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Abundante información grá- 
fica de la actualidad metro- 
politana y del interior de la +! 
república, como asimismo | 
E notas curiosas del extranje- | 
ro, además de variadas his- | 
li torietas de reputados .dibu- | 
' jantes, forman parte del 
ii material de este número. 
ll “La venganza de Holgrave” es una | 
Ñ narración intensa del escritor T. | 
Ki Lonsdale, que tiene ima hermosa l 
ilustración de Héctor Pozzo. 

ll Max Daireaux, escritor argentino | 
ú que desde hace tiempo reside en ÍN 
í Francia, y que es más conocido en | 
E el extranjero que en nuestro país, Ñ 


firma “La rueda de la fortuna”” 
cuento desarrollado con gracejo y 
amenidad. 
“Aviso clasificado” narra las peri- 
pecias de la gente humilde que se 
ve obligada a buscar trabajo, y que 
tiene un desenlace tan sorprendente 
como lleno de ternura y de poesía. 
No falta, como de costum- 
bre, la crónica de Elías Ba- 
dián, corresponsal destaca- 
do en Etiopía, que está na- 
rrando sus impresiones de la 
guerra con un estilo gráfico 
A y sugestivo, acompañando 
sus correspondencias de fo- 
¡ tografías tomadas especial- 
'' mente para nuestra revista. 
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COSAS DEL MOMENTO 


A LOS JUBILADOS CIVILES, CUANDO LA CAJA LES DEBE 
DOS MESES, LES PAGA UNO. Han conocido épocas peores, según 
todos sabemos, pero eso no quiere decir que haya obligación de 
consentir como norma la demora que denunciamos. Con poco es- 
fuerzo podría el Ejecutivo colocar a la institución en condiciones 
de ponerse al día, habilitándola para convertir una parte de los 
títulos que obran en su poder. Ante la proximidad de las fiestas 
de fin de año, sería un gesto bien recibido por los miles de afilia- 
dos, dignos del mismo tratamiento que la Nación dispensa a los 
empleados civiles en actividad. 


SE DEDUCE DE LO DICHO QUE LA CAJA AUN NO SE HA 
NORMALIZADO. — Mediaba un decreto suspendiendo el diligen- 
ciamiento de toda jubilación en trámite hasta tanto se produjera 
el repunte de su economía, perturbada por el desorden de los pasa- 
dos gobiernos. Sólo que ahora se prescinde de aquel decreto, pues 
hay jubilaciones otorgadas contra la voluntad de los propios inte- 
resados, para quienes la jubilación viene a ser un premio oneroso, 
mientras no se les asegure que están a cubierto de gravosos des- 
cuentos y que percibirán con 
puntualidad sus haberes. 


0 : | UN BUEN AMASIJO Por GINZO | 


LA CARNE EN LA RIOJA 
HA AUMENTADO TRES CEN- 
TAVOS POR KILO. — Ya no se 
trata de una maniobra de espe- 
¿uladores inescrupulosos, sino 
de un impuesto sancionado por 
el Consejo Deliberante local, 
que grava en esa proporción, la 
carne faenada que se introduz- 
ca a la capital de la provincia, 
para consumo del vecindario. 
Medien las razones que medien 
para aconsejar esa ordenanza, 
convengamos en que la comuna 
no debe hacer incidir sus rentas 
sobre los artículos que son de 
primera necesidad para el pue- 
blo. Hay en todas las ciudades 
otras fuentes de recursos, de las 
cuales echar mano, cuando se 
trata de costear alguna obra de 
provecho. 

O 


"SEGUN UN TELEGRAMA 
DE ROSARIO, EL INTENDEN- 
TE MUNICIPAL HA ORDENA- 
DO LA CLAUSURA DE LAS 
“BOITES”, por razones de mo- 
que empezó 
siendo un cabaret familiar, no 
tardó, por lo visto, en convertir- 
se en licencioso refugio para 
gentes de toda condición. Y co- 
mo es de imaginarse, desertaron 
las familias. Algo análogo suce- 
de en Buenos Aires, y quizás en 
más de una ciudad del interior, 
de tal modo que aquella elegan- 
te denominación sirve, en mu- 


PRECEDENTES DE 
MASSACHUSETTS 


sa. Como las academias de bai- 
le y como algunos supuestos 
clubs. Por eso, cuanto se haga 
por moralizar en este sentido, 


dl 


AE Melo. —Va.a tar que hablar la masa. con esta levadura... 


pi Add 
DAS 


¿LA INFALIBILIDAD DE LA JUSTICIA ?...—Se supo hace 
poco que, por error, un inocente había soportado una larga con- 
dena. En cambio, ahora, por otro error, un temible pistolero cap- 
turado en La Plata, acaba de recuperar su libertad. Sucede que 
desde un juzgado requirieron la presencia de un detenido cuya 
excarcelación estaba concedida, y en lugar de comparecer éste, 
acudió un homónimo, procesado como asaltante y homicida, y que 
permanecía en la Cárcel de Encausados, a la que volverá quién 
sabe cuándo. Preferible es, por supuesto, este error a aquel que al 
principio recordábamos. Pero ni uno ni otro prestigian el celo de 
la justicia. 

O 


ERRARE HUMANUM EST. —Lo malo es que estamos acostum- 
brados a que se extremen las precauciones con cualquier infeliz por 
la más leve contravención, en cuanto las autoridades intervienen. 
Se procede a identificarlo, se le confecciona el prontuario, se ave- 
riguan los antecedentes, y cuando cumplidas estas engorrosas dili- 
gencias, recupera su libertad, todavía lo ataja el imaginaria para 
verificar si corresponde franquearle la salida de la comisaría. ¿Có- 

mo se explica, entonces, que de 
pronto se allanen estas precau- 
ciones, y salga beneficiado un 
delincuente de esa calaña?... 


TODAVIA SIGUE SIENDO 
PARA EL GOBIERNO UN 
PROBLEMA A RESOLVER, LA 
DEFENSA DE NUESTRAS 
FRONTERAS, como en la épo- 
ca de Roca. Prueba al canto: 
En Jujuy ha sido sorprendida 
una comisión boliviana que pre= 
tendía otorgar concesiones: mi- 
neras en el departamento de 
Rinconada, en el lugar denomi- 
nado Ciénaga Larga. Es posible 
que se trate de una intromisión 


PRECEDENTES.AL 
USO NOSTRO 


fronteras no estuvieran perma- 
nentemente abandonadas, no 
habría lugar a la comisión de 
estos equívocos. Y lo que acon- 
tece en el Norte, sucede en el 


cías chilenas más acá del límite 
instituído en los tratados. 


FLORECIENTE NEGOCIO 
EMPIEZA A SER EL DEL AL. 
GODON.—En diez años, el va- 
lor de las exportaciones se ha 
triplicado. De ocho millones a 
veinticuatro millones de pesos. 
De once mil toneladas a treinta 
y dos mil toneladas. El gobierno, 
que ha empezado a parcelar tie. 
rras en el Chaco y a difundir 


utilizando aquellas cifras para 


fin de estimular el afincamiento 
de familias en esa Zona, llama- 
-da a un opulento porvenir. Con 
cual se descongestionarían las 


lo 
ciudades de los buscadores de 


de buena fe. Pero si nuestras 


Sur, donde hay escuelas y poli- 


los métodos de cultivo más ra-" 
cionales, completaría su obra 


la consiguiente propaganda, a 


4 


Addis Abeba, Noviembre 1935. 


STOS hombres no saben lo 
que es el miedo. Son como 
los lobos que se han criado 
en la lucha más salvaje y no 

saben de otra cosa. 

— Se creen invencibles, pero vere- 
mos si continúan pensando del mis- 
mo modo después de un encuentro 
con tanques y aviones. 

Sorprendí esta conversación entre 
dos europeos, corresponsales de gue- 
rra, que presenciaban el bárbaro es- 
pectáculo de la entrada en Addis 
_ Abeba de una tribu del interior que 
venía a ofrecer su lealtad al empe- 
rador. Es imposible mirar estos mi- 
les de guerreros, ágiles como pante- 
ras, decididos y valientes, sin sentir 
un escalofrío al figurarse una lucha 
con ellos. Sus rostros renegridos, re- 
cubiertos de motas, son verdaderas 
máscaras infernales. El horror es el 
pan de todos sus días. Sus costum- 
bres brutales contienen toda suerte 
de suplicios, y poco comprenden de 
la bondad y la dulzura de vivir. 

Para ellos la vida es y será lucha y 
martirio, privaciones crueles, la 
muerte violenta. ¡Y lo consideran 
como la cosa más natural del mun- 
do! Lo único que podrá quebrantar 
su moral es perder la fe en su inven- 
cibilidad. 

— Desde la derrota de Barattieri 
en Adua, en 1896, este pueblo se ha 
creído Invencible. El suyo ha sido el 
orgullo de los niños envalentonados 
— me dice un profundo conocedor 
del ambiente, el doctor M. La sober- 
bia de Menelik, después de vencer a 
los italianos, no tuvo límites, y to- 
mentó en el pueblo ese orgullo pcr- 
que así el pueblo lo endiosaba y se 
mantenía la unión, unión que, por 
cierto, no duró mucho rato después 
de su muerte. 

—H¿De modo que usted cree que 
la unión de los etíopes frente a un 
invasor es cosa problemática? 

— Cuando empiecen las derrotas, 
ya veremos. Adingrat, Adua y Aksum 
no son más que escaramuzas con las 
tribus fronterizas. El ras Seyum hará 
lo que pueda, pero el grueso de las 
fuerzas nacionales todavía tiene que 
reunirse. ¿No ve usted cómo todos los 


Miembro de una tribu recién llega- 
da a la capital, armado aún con la 
filosa lanza que utilizan en sus corre- 
rías. A todas partes lleva el arma pri- 
mitiva, hasta cuando entra en una 
farmacia para comprar remedios. Es- 
tos hombres aguerridos se harán ma- 
tar por millares antes que aceptar la 
“civilización de los europeos. 


ACunts SÍ genlino 
¿LAWRENCE o BREMLEY?... Detrás del NEGUS hay un MISTERIOSO personaje 


días llegan del interior estos gue- 
rreros? Son hombres de la montaña 
que no conocen la guerra moderna, 
pero que se harán matar por milla- 
llares y ofrecerán una resistencia 
desesperada entre sus rocas y desfi- 
laderos, porque toda la vida han vi- 
vido de la guerra y están en su me- 
dio. No podré decir lo mismo de las 
tribus que habitan cerca de las co- 
lonias extranjeras. Además, estos son 
en su mayor parte musulmanes, y 
Haile Selassie despojó a Lij Yasú, un 
musulman, de la corona. Los elemen- 
tos árabes le eran adictos, y son muy 
poderosos. Precisamente, hoy llega 
una tribu musulmana del Sur para 
incorporarse al ejército. Iremos a ver 
la recepción que se le acuerda. 

Subimos en automóvil, y no tarda- 
mos en llegar al palacio real. Se tra- 
ta, indudablemente de una gran fies- 
ta. Parece que el emperador toma 
especial interés en agasajar a sus 
súbditos que profesan la religión de 
Islam. 

Rodeado de un esplendor que sería 
asiático si no fuera tan africano, 
Haile Selassie, desde su alto trono, 
entre tapices y banderas, recibe a los 
contingentes de irregulares con una 
extraña ceremonia. El jefe de la tribu 
se adelanta hasta el pie del trono, y 
con grandes gestos dramáticos relata 
sus hazañas y las de sus guerreros, 
para demostrar que es digno de lu- 
char por la causa del emperador. 
Mientras el anciano habla, dando 
grandes voces, los guerreros perma- 
necen silenciosos y como abstraídos; 
pero una vez terminada su perora- 


pame 


<<E 

Tres generaciones 
de una familia de 
guerreros: el 
abuelo, el padre y 
el hijo, que aca- 
ban de recibir fu- 
siles modernos, de 
los cuales ni si- 
¿quiera se despren- 
den para dormir, 
tal es su amor a 
las armas y. Su 
tradicional apego 

a la guerra, 


ción, el emperador da una señal y se 
reparten fusiles modernos entre los 
recién llegados. La mayoría de éstos 
traían consigo arcaicas armas de 
toda naturaleza, para las cuales 
hubiera sido inútil tratar de proveer 
municiones. La standardización del 
arma es de una importancia vital en 
toda campaña, porque de otro modo 
se crearía una confusión indescrip- 
tible en el aprovislonamiento de ba- 
las. Entre las armas viejas que 
desechan los guerreros hay una can- 
tidad increíble de diversas marcas y 
modelos, algunas que datan de tiem- 
pos de los abuelos. La alegría de los 
sureños al recibir un fusil moderno 
se traduce en una enorme excitación, 
y de improviso estalla la danza fre- 
nética en que cada cual quiere de- 
mostrar lo que hará con el enemigo 


El emperador Menelik, de Etiopía, que supo rechazar a los invasores 

italianos, infligiéndoles la derrota de Adua, en 1896. En esa ocasión en- 

vió un mensaje al rey de Italia concebido en estos términos: “No vol- 

váis más a Abisinia con vuestra civilización de cañones y dinamita.” 

Menelik es el héroe nacional, y su memoria se reverencia en los más 
apartados rincones del Imperio. 


cuando lo encuentre. Con la danza 
termina la recepción, y varios miles 
de fusiles más se incorporan al ejér- 
cito defensor. A pesar de la absurda 
escena, me he sentido emocionado. 
Aquellas gentes simples expresan 
una voluntad heroica de mantenerse 
libres, de continuar viviendo como 
siempre lo han hecho, sin los bene- 
ficios de la civilización de los blan- 
cos, de la cual ya había dicho Me- 
nelik al rey de Italia: “No volváis 
más a Abisinia con vuestra civiliza- 
ción de cañones y dinamita.” 

Mientras presenciábamos la cere- 
monia me había llamado la atención 
un etíope de ojos claros que se halla- 
ba situado cerca del emperador. 
Cuando la tribu se retiró, ya no pude 
distinguirlo más, y pregunté al doc- 
tor M., con curiosidad: 


ACundo SSigentirs 5 


que puede hacer la UNION DE ABISINIA, si no lo alcanza una BALA PERDIDA 


De nuestro corresponsal 
ELIAS BADIAN 


— ¿Hay jefes etíopes rubios? 

— ¿Usted también lo vió? — pre- 
guntó a su vez el doctor, como sor- 
prendido. a 

— Al menos me pareció mucho más 
claro que los demás — repuse. — ¿Lo 
conoce? 

— Creo que sí. Es Lawrence de 
Arabia. , 

Varios cronistas recién llegados, 
que habían asistido a la recepción, 
cuando oyeron estas palabras se 
acercaron como atraídos por un 
imán. 

—Lawrence de Arabia se ha muer- 
to — afirmó uno. — ¿O es que usted 
erez en los aparecidos? 

—HEn este. suelo se puede creer 
cualquier cosa—le contestó el doctor. 

La voz que corre es que Lawrence 
de Arabia ha venido para ayudar a 


los etíopes. El solo nombre los elec- 
triza, y sienten que tienen detrás de 
ellos a las fuerzas sobrenaturales y 
todo él imperio británico reunido en 
una sola persona. 
— En verdad — comentó otro pe- 
“riodista, — el asunto de la muerte de 
Lawrence fué de lo más misterioso. 
Recuerdo que después del accidente 
de la motocicleta, las autoridades lo 
tenían secuestrado en su casa con 
los médicos, y nadie, ni siquiera sus 
parientes, lo vieron hasta que, final- 
mente, estaba en el cajón. El mismo 
entierro se hizo sin formalidades. 
Pero el Servicio Secreto es así. A na- 
die podía sorprenderle. Le E 
— ¿Y si en realidad no murió? ¿Si 
sólo quería desaparecer para conti- 
nuar trabajando sin trabas en estos 
lugares? Era el hombre que más Co- 
nocía a los árabes, ese “beduino de 
los ojos azules”, y aquí hacía falta 
alguien que pudiera influenciarlos 
para mantener la lealtad de los mu- 
sulmanes al imperio etíope. Vamos, 
muchachos; le haremos una inter- 
view. , 
_Los periodistas recién venidos sa- 
lieron en tropel detrás del séquito del 


emperador. El doc- 
tor M. se sonrió, y 
tomándome del 
brazo me llevó con- 
sigo hasta su 
hotel. 

— Más fácil se- 
ría buscar una 
aguja en una par- 
va — comentó. — 
Lawrence de Ara- 
bia tiene un odio 
muy particular a 
los periodistas. Ja- 
más le han sacado 
una palabra que 
no fuera autoriza- 
da por los poderes 
“invisibles”? que 
manejan los desti- 
nos del imperio. 

En el hotel, que 
viene a ser el club 
de todos los ex- 
tranjeros en la ca- 
pital, nos reunimos 
con mi amigo, el 
mayor inglés, que 
se hallaba, como 
de costumbre, sen- 


Después de la 
entrega de los 
fusiles a los gue- 
rreros. éstos imi- 
clan una danza ¡ 
Saivije Cus 1 $ 
que expresan su fi 
alegría y descri- 
ben lo que harán 
con el enemigo 
en cuanto se en- 
frenten con él, 


El coronel T. E. 
Lawrence, “rey 
sin corona de 
Arabia”, como se 
le Mama en el 
Cercano Oriente, 
por sus proezas 
durante la gran 
guerra. A pesar 
de haberse anun= 
ciado su muerte, 
muchos creen 
que se halla en 
Abisinia como 
agente del servi- 
cio secreto. 


Los jefes de las tropas “irregulares” venidas del inte- 
rior ofrecen su lealtad al emperador que, sentado en 
su trono, rodeado de banderas y tapices, recibe el ho- 
menaje y les entrega los fusiles modernos importados 
de Europa. Aquí vemos a varios jefes sobre las gradas 
del trono recitando sus hazañas que les hacen acree- 
dores de la confianza del emperador. 


tado frente a un “whisky and soda”. 

— Hemos visto al coronel Lawren- 
ce — dijo el doctor en cuanto le hubo 
estrechado la mano. 

— No sabía que usted era vidente 
— le respondió el mayor. — Tómese 
unas pastillas de quinina, doctor. Las 
que usted me recetó me hicieron mu- 
cho bien. 

_—8Se lo aseguro — afirmó el mé- 
dico con entusiasmo. 

El que usted habrá visto es 
algún legionario que se ha conver- 
tido en nativo. Hay muchos casos. 
La bebida, las mujeres... Vaya uno a 
saber lo que les ocurre. 

— Sin embargo, estaba entre los 
consejeros del Negus. Y ningún euro- 
peo borracho estaría tan cerca del 
trono en un día como este. á 

— Bueno, bueno; será Bremley, en- 
tonces. 

— ¿El capitán Bremley, de las 
fuerzas egipcias en el Sudán? 

— No sería imposible. Hace pocos 
días me dijeron que andaba por el 
Ogaden, pero se desplaza con tanta 
rapidez, que nadie sabe a ciencia 


cierta dónde puede estar. 


— ¿Y Bremley es escuchado por el 
emperador? 

— Debe ser, porque lo ha encar- 
gado de mantener la unión entre to- 
dos estos reyes, y jefes, y rases y qué 
sé yo, que necesitan para formar el 
ejército. Como ustedes sabrán, cada 
distrito tiene su propio gobierno, y 
el asunto es atraerlos todos para lu- 
char por la independencia. del país, 

— ¡Ah!... ¿Y quién es Bremley? — 
pregunto yo. 

— Bremley es un soldado británico 
que nadie conoce ni nadie conocerá, 
probablemente. Pero hará en Abisinia 
lo que Lawrence hizo en Arabia: si 
es que no lo mata una bala perdida. 


ATAR SAR 


En este cuadrito de costumbres 
rurales el autor nos prueba una 
vez más, que la conciencia de 
los hombres de bien es maleable 
como los metales. Realiza el ex- 
perimento con un comisario de 
pueblo, que, a pesar de haber res- 
petado siempre la ley, al fin clau- 
dica: ante quien todo lo puede. 


A A 


AOS 


L oficial de guardia mos- 

tró sus dientes a través 

4 de una carcajada llena 
de sarcasmo. 

—Así que te soltaremos antes 
de medianoche, ¿no? 

Lupino — con más dignidad 
— refirmó lo que dijera hacía 
pocos segundos: 

— Sin ninguna duda, señor 
comisario. 

Al oficial este ascenso que le 
otorgaba aquel hombrecito su- 
til como una aguja, que detu- 
vieron por desacato a la auto- 
ridad, hízole, sin duda, mucha 
gracia. Pero considerando que 
no estaban solos, agregó con 
acento huraño: 

— El comisario te interrogará 
mañana o pasado, ¡y entonces 
vas a ver! 

Sin embargo, Lupino no sintió 
ni el menor estremecimiento. 


— Estoy enteramente seguro, 
señor oficial, de que no van a 
hacerme ver nada. 

— ¿Pensás fugarte, anima- 
lote? 

El vigilante, que aún le sos- 
tenía de la manga, le dió, sin 
motivo plausible, una fuerte sa- 
cudida. 

— No voy a fugarme; pue- 
den estar tranquilos. . 

" — Pero, entonces, ¿qué clase 
de vaticinios son esos, pedazo 
¿de...? — No concluyó porque 
había entrado el comisario. Se 
limitó a ordenar con firmeza: 

— ¡Al calabozo! 


E comisario regresa- 
ba montado sobre cien mil fu- 
rias. Era hombre de pelo en pe- 
cho y no podía admitir que se 
burlasen de su autoridad. 


ACundo SÍ gentino 


DINA M 


Pero, desgraciadamente, lo 
habían destinado, hacía algu- 
nos meses, a esa comisaría que 
abarcaba un amplio sector po- 
blado mitad de gente facinerosa 
y mitad de honorables ciudada- 
nos — en su mayor parte seño- 
res de la política vernácula, — 
cuyas influencias, naturalmen- 
te, hallábanse al servicio de la 
primera mitad que era, no tan 
sólo por el número, sino tam- 
bién por su bravura, la que de- 
cidía, cada período, la victoria 
en las urnas. 

Se comprenderá ahora la do- 
lorosa disyuntiva. El comisario, 
para salvar su puesto, debía ar- 
marse de paciencia y escuchar 
a todos aquellos personajes de 
buena voluntad. 

Precisamente acababa de su- 
frir otro de estos golpes. Mien- 
tras encabezaba, con verdadero 
celo, la per- 
secución de 
una banda 
de crimina- 
les, tropezó 
con el auto 
del concejal 
Urbistondo, 
quien, aso- 
mándose a la 
ventanilla, 
habíale obli- 
gado a de- 
sistir de la 
pesquisa. 

Ya de re- 
greso, una 
ira sorda le 
mordía las 
entrañas, al 
paso que su 
mente evo- 
caba las in- 
numerables 
intervencio- 
nes anterio- 
res, que ha- 
bían tenido 
el poder de 
convertirlo 
en un vulgar 
títere, ma- 
nejado por 
los hilos gra- 
sientos de la 
política. 


Una vez 


en su despa- 
cho, hizo 
llamar al 
oficialde 
guardia. 


S 


—El comisario 
te interrogará 
mañana o pasa- 


vas a ver] 


s 


do, ¡y entonces - 


— ¿Quién es ese sujeto? 

— Lupino, el jockey. 

— ¿Qué ha hecho? 

— Ha insultado a un agente. 

— ¡Buena cosa! ¿Y por eso 
lo hace meter al calabozo? 

Los gruesos labios del jefe se 
dilataban en una mueca terri- 
ble. 

— Por eso y porque, además, 
señor comisario, asegura con 
cinismo que lo soltaremos esta 
noche. 

El comisario ahora se sonrió. 

— ¿Y qué sabe usted? ¿Qué 
seguridad tenemos para afir- 
mar lo contrario ? 

El oficial, por un instante, 
creyó que el mundo habíase da- 
do vuelta, pero acertó a repli- 
car: 

—El desacato..., la falta 
grave, señor comisario. 

— Es usted muy joven; val- 
dría la pena que se buscara otra 
clase de trabajo si no quiere 
tener pronto el cabello blanco. 

La campanilla del teléfono 
terció nerviosamente. 

— Atienda. Yo estoy ocu- 


- pado. 


— ¡Hola! El señor comisario 
está ocupado. — Después de 
una pausa, en que el joven es- 
cucha: — ¡Ah! Muy bien, se- 
ñor Urbistondo... ¡Aquí está! 

El comisario, al hacerse car- 
go del auricular — que el ofi- 
cial le alcanzó rompiendo la 
consigna, — tuvo una sonrisa 
amarga. 

— ¡Hola! ¿Manda usted algo 
mas, señor concejal? — Luego, 
cambiando bruscamente de tono. 
—Lo siento en el alma. Es hora 
de terminarla, amigo; usted es 
el mejor caudillo de la región, 
lo reconozco, pero yo soy el co- 
misario. Poca cosa es ser comi- 
sario, pero lo suficiente para no 
dejarse poner el pie encima, 

Y colgó con fuerza el tubo, 
partiendo medio a medio el bri- 
llante alegato del político. 

- — ¡Se acabó! En cuanto a 
Lupino, no sale del calabozo 
aunque venga el Padre Eterno. 


Bos el Padre Eterno 
— de haber dignado presentar- 
se en aquella obscura población 
— habría hecho excarcelar in- 
mediatamente a Lupino y pues- 
to en su lugar a todos aquellos 
que hubieran intercedido en su 
favor. E 
Porque “el gesto del comisa- 
rio, hasta ese momento, era per- 
fectamente descabellado. ¿Que 
podía tomarse como una repri- 
menda más o menos enérgica? 
Sí, pero ¿reprimenda dirigida a 
quién? ¿Al concejal? ¡Bah! El 


concejal estaba muy por enci- 


á 


Ilustró 


E 
Eo 


—Lo siento, señor concejal, pero no me 
es dado abandonar mi puesto. Si es ur- 
gente, puede utilizar el teléfono. 


ma de tales pequeñeces; basta- 
ría una sola palabra suya para 
propinar un buen castigo al in- 
solente “policía”. 

El mismo Lupino, de haber 
sospechado siquiera aquel bre- 
ve incidente telefónico, habría 
sentido más próxima aún la hora 
de su libertad. 


: Las once y media de 
la noche. Por fuera, la comisa- 
ría es como un enorme caserón 
habitado por fantasmas. Hace 
frío. ¡Ha de imaginarse lo bien 
que se estará — a esas horas 
— en el calabozo! Se detiene 
un auto. Baja un hombre alto, 
robusto, vestido con elegancia 
arrabalera. 

-— ¿El comisario? 
— Está durmiendo. 
El oficial de guardia (del se- 
gundo turno) da esta respuesta 


- Mientras escudriña con descon- 
fianza al visitante. . 


JULIO PIT 


E 
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— Yo soy el 
do, el concejal. 

— Mucho gusto. 

— Quiero decir — añadió el 
recién llegado — que vaya a 
llamar al comisario. 

— Lo siento, señor concejal, 
pero no me es dado abandonar 
mi puesto. Si es urgente, puede 
utilizar el teléfono. 

— No importa. Se trata de 
Lupino, el jockey; quiero que lo 
suelte ahora mismo. 

— Yo no tengo orden. 

— La orden se la estoy dando 


señor Urbiston- 


yo. 
Pero antes de que el oficial 
pudiera contestar, negándose, 
apareció en el umbral de la 
puerta el comisario. 

— Buenas noches. ; 

— Buenas noches, comisario, 

— ¿Ha venido por Lupino, 
señor Urbistondo? 

— ¡Natural! Toda la tarde 
esperando. ¿No se decide toda- 
vía ? 

— Sí, estoy decidido. 

— Me alegro. Todo un dis- 
gusto por una bagatela. El mu- 
chácho es bueno y vale la pena 
tratarlo con consideración. 

— No sé; además, es un joc- 
key formidable, tengo enten- 
dido. E , 


— ¡Ya lo cr 


eo! — confirmó. 


concejal. — 
Y mañana 
nos dará 
otra prueba 
de su valor. 

—Mañana, 
no. 

— ¿Cómo 
que no? Ma- 
ñana corre. 

— El que 
corre es “Dí- 
namo”, el 
caballo, pero 
no lo mon- 
tará Lupino. 

AC OS 
mo lo sabe? 

— ¡Quién 
mejor que 
yo! Lúpino, 
querido con- 
cejal, no sal- 
drá de aquí 
hasta pasado 
mañana. 

—Se equi- 
voca. Todas 
las autorida- 
des de la 
provincia de- 
seamos la li- 
bertad inme- 
diata de Lupi- 
no; ¿me oye, 
comisario? 

—Estoy 


blo poco, 
¡será por eso! 

—Usted 
quiere siem- 
pre impo- 
nerse. 

— ¡Seguro! Pero el que me in- 
duce a ello es usted. Un poco 
de comprensión no me parece 
que estaría de más. : 

El concejal — dicho esto — 
tomó de un brazo al comisario, 
e insensiblemente lo introdujo 
al despacho. Una vez allí, des- 
plomándose en una poltrona, se 
arrebujó con solemnidad, mien- 
tras agregaba: 

—La solución del problema 
es más fácil de lo que usted 
cree. Su intransigencia, comisa- 
rio, no le reportará ningún be- 
neficio. 

Este protestó quedamente. 

— ¡Por el contrario! : 


—Por el contrario ¿qué? 
¿Una satisfacción moral? ¡Dé- 
jese de patrañas, amigo! La mo- 
ral es buena para quien vive de 
ella; pero nosotros, usted y yo, 
somos hombres de acción. 

— ¿Qué quiere decir? 

— Que debemos posponer al 
lujo de nuestras rencillas un in- 
terés común que tenga la virtud 
de reconciliarnos para siempre. 

Los ojos del celoso persegui- 
dor del crimen empezaron a 


vislumbrar una tenue lucecita 


-que los encendió. 


- — ¡Un interés! Pero, ¿dónde 


está? Mi único interés, hasta 
- ahora, 


había tenido que ser el 


Pes 
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enfático elcontrario al de la política que 


usted representa. 

El concejal se rió con satis- 
facción. 

— No sé. Y por eso he tole- 
rado que usted no siempre me 
hiciera caso con gusto, con sim- 
patía. Pero hoy todo cambia. 
Desde este momento usted tie- 
en otro porvenir. 

— Vamos al grano, señor con- 
cejal. 


— ¡Al grano! Lupino sale es- 


ta noche. Mañana usted y yo, 
— ¡para que vea! — le apos- 
taremos al infalible “Dínamo”. 

El comisario, no acostumbra- 
do a la cábala hípica, ni mucho 
menos amante formal del jue- 
go, no podía, de buenas a pri- 
meras, encontrar ventajosa tal 
proposición. 

— ¿Eso es todo? Me ofrece 
un riesgo... 

— Así se empieza, querido. 

— Pero, ¿cómo? Yo suelto a 
un jockey que ha cometido un 
delito, ¿para qué? 

— Para ganar dinero. 

—i¡ Bah! Eso es problemático. 

El concejal, herido en su 
amor propio de conocedor de equi- 
nos, protestó con acaloramiento : 

— Está en un error. Ello me 
prueba que no debí ni siquiera 
tentar un avenimiento con us- 
ted. El caballo “Dínamo”, sin 
Lupino, es como un cangrejo; 
pero cuando lo monta esa aguja 
maravillosa que usted ha ence- 
rrado en el calabozo, resulta 
más veloz que el pensamiento. 

Lo afirmó en tal tono, contur- 
bó tanto sus facciones siniestras, 
que el “policía” presintió que al 
fin tendría que aceptar la so- 
ciedad. 

El otro, seguro, agregó: 

— ¿Me comprende? La se- 
guridad existe, para mí, donde 
para los demás no hay sino pro- 
babilidad. Yo soy hombre de fe, 
y al lado mío va a aprender us- 
ted muchas cosas. 

— Pero, entonces, Lupino... 
¿Lupino es un instrumento ? 

El concejal lo confirmó: 

— ¡Natural! En política no 
se concibe la amistad por la 
amistad. Todo debe traer una 
recompensa. ¡Somos hermanos! 
Muy linda frase. Yo — creo — 
he sido de los primeros en em- 
plearla; pero antes que herma- 
nos somos todos hombres. 

El comisario, ahora, estalló en 
una estruendosa carcajada que 


tuvo el poder de borrar — para 


siempre, quizá, — esa cólera 
absurda que hasta entonces ha- 
bía embargado inútilmente su 
corazón. , 

— ¡Muy bien! 

— Así me gusta. 

Y el caudillo, antes de despe- 
dirse, palmoteó el hombro del 
comisario con afectación, mien- 


tras escupía una última blasfe- 


mia. 


grandecimiento de la provincia. 


. —Esta reconciliación, amigo, - 
no lo dude, es otro gran paso 
que da Urbistondo para el en- 


dónde desea ir a pasar sus 
vacaciones este año? ¿Ha 
echado de ver cuán fácil le 
sería realizar ese interesan- 


l te viaje de descanso con que tanto 


sueña? Si medita un poco sobre las 
posibilidades con que cuenta, si obser- 
va qué inconsistentes son muchos de 
los obstáculos que parecen oponerse a 
la realización de sus propósitos, se- 
guramente que se lamentará de no ha- 
berse decidido antes a gozar de unas 
vacaciones que le sean de real descan- 
so y positivo beneficio. 

La mayor parte de las gentes de re- 
cursos limitados, el empleado, el maes- 
tro, el estudiante, ávido de conocer tal 
o cual lugar lejano, el pequeño co- 
merciante, y hasta el profesional que 
recién comienza a hacer sus prime- 
ras armas en' medio de no muy hol- 
gada situación económica, desconoce 
las enormes facilidades que hoy se 
brindan al viajero. Ya no son caros 
log pasajes de ferrocarril, y los aloja- 
mientos en lugares de veraneo no son 
los de tiempo atrás, en que distaban 
de ser baratos o, los que lo eran, ado- 
lecían del inconveniente de ser malos. 

Bien está que para realizar un via- 
je habrá forzosamente que invertir al- 
gún dinero; pero la permanencia en 
este o aquel sitio elegido para la tem- 
porada de vacaciones o la licencia 
anual, con seguridad que no ha de de- 
mandar gastos mucho mayores que los 
que demandaría el quedarse en el lu- 
gar de la habitual residencia. ¿Ha pen- 
sado usted en esto? ¿Ha pensado en 
que si por una aparente carencia de 
medios Vd. decide quedarse en Bue- 
nos Aires es muy probable que tenga 
más de una oportunidad de efectuar 
gastos extraordinarios, aunque sólo sea 
para “tomar aire” en las noches calu- 
rosas de nuestro verano húmedo y des- 
agradable, y que quizá gaste sumas 
que, reunidas sobrepasen las que pudo 
haber gastado en un sitio cualquiera 
de veraneo? 

_Si se sacan bien todas esas cuentas, 
se llegará fatalmente a la conclusión 
de que la imposibilidad de realizar un 
viaje de esa naturaleza es más un mi- 
to que una realidad. 

Pero por fuera de lo que es el pla- 
cer que proporcionen las vacaciones 
pasadas en lugares apropiados del mar, 
del campo o de la montaña, está el 
beneficio que ello reporta para la 
salud del organismo. En más de una 
ocasión, el médico habrá indicado la 
conveniencia de un viaje, de una esta- 
da en alguno de esos lugares para 
curar a ese niño inapetente con ten- 
dencia al raquitismo, de desarrollo 
deficiente, o a esa niña que sufre 
trastornos que han sido considerados 
como índice de su debilidad orgánica. 
¿Por qué no se ha cumplido la pres- 
cripción médica? Costará, acaso, ella 
más que la que consigne una serie in- 
terminable de drogas de farmacia? 
Muy probablemente, no con el adita- 
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mento de que los beneficios de lo que 
se llama “cura natural” son extraordi- 
nariamente mayores y de más positi- 
vos resultados futuros. 

Desterremos de una vez toda clase 
de prejuicios. Ni un viaje a cualquier 
región determinada es caro en reali- 
dad, ni la permanencia en ella signifi- 
ca la ruina para quienes allí vayan a 
pasar días o semanas. Para cada con- 
dición económica hay un presupuesto, 
un lugar; para cada bolsillo un defi- 
nido programa de gastos. Que el vera- 
neante se mantenga dentro de lo que 
cuadra a sus medios, y se habrá apren- 
dido una excelente lección de buen 
vivir. 

Sobre lo que el clima marítimo sig- 
nifica para el organismo, oíamos vez 
pasada decir a un médico que, “si to- 
dos supieran lo grande que es el be- 
neficio que proporciona el mar para 


quienes pasan la mayor parte de su 
existencia encerrados entre los muros 
siempre malsanos de una ciudad po- 
pulosa, veríamos cómo anualmente las 
poblaciones de las grandes urbes emi- 
grarían hacia las playas para “impreg- 
narse de vida” a fin de retornar luego 
con las fuerzas convenientemente re- 
puestas”. 

Esto es muy cierto, sí; pero lo la- 
mentable está en que, por lo general, 
poco es lo que reparamos en ello para 
sacarle el debido provecho, y así vemos 
cómo se toma el veraneo en costa de 
mar como una moda, como un signo de 
distinción solamente, de donde se han 
hecho posibles esas mistificaciones a 
base de baños “at home” con agua sa- 
lada seguidos deembadurnamientos con 
ungiúentos yodados puestos en práctica 
por muchas mujeres que de la estada 
a orillas del mar no sacan otra conse- 
cuencia que la necesidad de “mostrar” 
a sus amigas el color de su epidermis. 
De lo que el clima marítimo hubiera 
podido darles para beneficio de su sa- 
lud, nada les importa. 

Y ahora nos preguntamos: ¿para qué 
esa ficción mortificante si tan a nues- 
tro alcance está el mar en toda la ple- 
nitud de su belleza? ¿Para qué recu- 
rrir a esos medios de mentira cuando 
la realidad, cerca de nosotros, no hace 
sino invitarnos a gozar de la íntima 
alegría que proporciona el contacto 
con la naturaleza en una playa de 
mar? Es que aún nos falta aprender 
una cosa esencial en un país como el 
nuestro, de tan enorme extensión y tal 
variedad de climas y aspectos: viajar. 
Viajar por el viaje mismo, por nuestra 
personal interés o beneficio y no para 
satisfacer una vanidad tonta o por lo 
menos absurda. El día en que sepamos 


viajar así, como felizmente ya. lo es- 


Hay que APROVECHAR las 
VACACIONES 


Viaje y conozca las bellezas que encierra 
nuestro suelo. No pretenda sostener por 
más tiempo la teoría de que solamente pue- 
den “darse el lujo?” de viajar unos pocos 


elegidos de la fortuna. 


tamos aprendiendo, veremos qué fácil 
y prestamente resolvemos esos proble- 
mas que hoy muchos siguen conside- 
rando insolubles. 

Se nos ocurre ahora señalar uno 
de los aspectos que presenta el pro- 
blema del veraneo, el que quizá haya 
suscitado más de una dificultad para 
muchos: el viaje a Mar del Plata. 

¡Mar del Plata!... Ciudad bella, 
edificada en un terreno graciosamente 
irregular, con ondulaciones que se tra- 
ducen en hermosas vistas panorámi- 
cas de atrayente perspectiva. El mar 
tanto lame sus playas incitando a gus- 
tar del baño entre sus ondas, a la con- 
templación de su grandeza desde la 
orilla, como golpea violentamente en 
los acantilados de sus barrancas, en las 
rocas que bordean buena parte de sus 
costa3.o en las defensas de piedra y 
cemento que constituyen las escolleras 
de su puerto, obra de ingeniería esta 
última digna de ser admirada. El es- 
pectáculo del Atlántico 
es soberbio, ya sea que 
esté sumido en su impo- 
nente calma, ya que se 
halle agitado por alguna 
de esas furiosas tempes- 
tades que parecen agi- 
gantarlo en su fiereza y 
su potencia y que le ha- 
cen lanzarse con fuerza 
sin igual sobre rocas, pla- 
yas y construcciones, 
ofreciendo a la vista del observador 
un cuadro de extraordinaria belleza. 

¡Mar del Plata!... Bien vale un 
esfuerzo el peor de los viajes para 
conocerla, por cuanto encierran sus 
playas, por cuanto es en conjunto. Por 
eso no acertamos a comprender cómo 
es posible que tantos y tantos no se 
decidan a hacerlo a pesar de sus de- 
seos. : 

Ya están muy lejos los tiempos en 
que constituía un verdadero lujo ir a 
la hermosa ciudad atlántica. Ahora se 
puede efectuar el viaje con suma fa- 
cilidad; lo hacen posible tanto la dis- 
minución de los precios de los pasajes 
ferroviarios ,como la diversidad de los 
medios de transporte que pueden ser 
empleados para el traslado (no dejan- 
do de incluir entre éstos, naturalmen- 
te, ni el automóvil del amigo). Asimis- 
mo contribuyen a facilitar el viaje o 
mejor dicho la estada en el balneario, 
las ventajas de todo orden que se 
brindan allí al veraneante en cuanto 
se refiere a alojamientos modernos, 
cómodos y a precios reducidos. Final- 
mente, puede decirse que fuera de lo 
que sea la permanencia en hoteles o 
casas de pensión, el concepto que ac- 
tualmente se está teniendo de lo que 
son las propias conveniencias, ha hecho 
que muchas familias hagan en Mar del 
Plata una saludable vida de campa- 
mento, y así puede apreciarse cómo 
cada año aumenta el número de los 
que arman sus carpas junto al mar, 
bordeando el camino que une el puer- 
to con el faro de Punta Mogotes, ca- 
mino por el que circulan varias líneas 
de ómnibus manteniendo fácil y cons- 


tante comunicación con el centro de- 


la ciudad lejana. ' E 
. ¿Sabía usted todo esto? Quizá no, 
quizá seguía creyendo en aquello de 
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los medios de fortuna, etc.; por eso 
desperdició su tiempo y perdió su di- 
nero gastando mucho más con que- 
darse sin hacer el viaje, que hacién- 
dolo. ¿Por qué, entonces, no ir a Mar 
del Plata? Porque vivimos aquí en 
Buenos Aires creyendo que aquel cen- 
tro aristocrático se reduce a los hote- 
les de lujo y a la ruleta, a la vida fas- 
tuosa de los que no piensan tanto en 
aprovechar saludablemente unas va- 
caciones como en combatir del mejor 
modo posible el tedio de sus días sin 
obligaciones. Porque muchos ignoran 
que en el distinguido balneario van a 
encontrar innumerables comodidades 


“al alcance de sus medios. Hoteles de 


las más diversas categorías, casas de 
pensión que facilitan notablemente la 
estada de personas que no dispo- 
nen de mayores recursos; paseos de 
toda índole que constituyen parte del 
programa diario de atracciones, pu- 
diendo citarse entre éstos los que se 
hacen a Cabo Corrientes (lugar don- 
de el mar se muestra quizá con ma- 
yor esplendor que en ningún otro de 
la costa bonaerense); a ciudades co- 
mo Balcarce, Necochea, Tandil...; a 
pueblos como Miramar; al faro de 
Punta Mogotes; a la barranca de los 
Lobos (acantilado a cuyo pie rompen 
su bravura los olas, y en cuyas rocas 
de junto al mar suelen verse a menu- 
do manadas de lobos marinos que son 
los que le han dado el nombre); al 
Puerto y su característica población 
pesquera, que para muchos tal vez 
sea una revelación; al Parque Camet 
y a tantos otros lugares a cual más 
hermoso y atrayente. 

Y por cierto que no es sólo Mar del 
Plata el lugar de veraneo a que puede 
trasladarse quien quiera pasar junto 
al mar sus vacaciones. Playas hay co- 
mo las de Necochea y Miramar, que 
son también dos joyas como sitio de 
incomparable descanso en clima ma- 
rítimo. Ambas no tienen que envidiar 
a Mar del Plata más que cuanto cons- 
tituye el aspecto físico de la ciudad 
eminentemente veraniega que muchos 
puntos de semejanza tiene con las vi- 
llas de la Costa Azul. Por lo demás, 
todo lo tienen, desde el hotel de lujo 
de Necochea hasta la casa de pensión 
humlide de Miramar (donde también 
se hallan hoteles importantes y dota- 
dos de las comodidades modernas). 
Una y otra brindan al turista la posi- 
bilidad de efectuar interesantes paseos 
por la costa del mar o hacia el campo, 
teniendo Necochea, como formando 
parte integrante de ella, el lindo pue- 
blo de Quequén, cuya playa es asimis- 
mo muy visitada. 

Y para terminar esta somera revista 
de playas marítimas, citaremos la de 
Ajó, donde la mayor parte de los ve- 
raneantes viven en las carpas que le- 
vantan junto a sus automóviles, pero 
donde no deja de haber también ho- 
teles con comodidades. Puede decirse 
de la playa de Ajó que está en los co- 
mienzos de su actividad como centro 
de veraneo. Recién se la está “descu- 
briendo”, por eso ha de ser que tiene 
un aspecto tan natural la vida que en 
ella se hace. 


| 
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' ¿AMARIA USTED AL TIRANO?.. 


— Mi patria y mi hija. 
— ¿Cómo? 
— Con un “yernicidio”. 


Doña Benita Puértolas, la co- 
nocida actriz de nuestro teatro, 


DIGE 


— ¿De manera que usted no quiere 
¡aber nada con un tirano? 

— ¡Gracias a Dios! - 

— ¿Ni aunque fuera “* un amor”? 

— Esos “amores” para otra... 

— ¿Aun si el tirano fuera un Ado- 
nNIS7 E 

— ¡Ni aunque fuera el mismo Apolo! 

— ¿Un tirano que fuera su tipo?... 

— ¿Para qué? 

— Para marido... 

— Me basta con el que tengo. 

— Vamos — tratamos de ablandar- 
la; — si apareciera entre nosotros un 
aspirante a tirano en edad militar, más 
lindo que un querube, ¿qué habría que 
hacer con él? 

— ¡Ahorcarlo! 

— ¡Mala! 

— ¿Qué haría un tirano con todos los 
que estamos contra la tiranía? ¡Ahor- 


EE ssenita Puértolas vista por nues- 
E. $ tro dibujante Ginzo. 


1 E OÑA Benita Puértolas nos re- 
4 z cibe en su camarín. ¿“Nos 
: recibe”, hemos dicho?” Más 
. bien tendría que confesar 
que “me tolera”. No ha girado la ca- 
beza [para ver quién es la que se ha 
sentado a su lado. Probablemente le 
basta con vernos por el espejo, ante el 
cual se cachetea poco amablemente, en 
pleno maquillaje. Rápidamente, su ros- 
tro toma la expresión pintoresca que 
tantos éxitos le han valido en nuestra 
escena. Y al formularle la primera pre- 
gunta, tras los monosílabos de saludo, 
tiemblo por mi silueta tan grácil, tan 
debilucha., 

Tarda unos segundos en responder- 
me, y considerándome afortunada de 
“encontrarme todavía con vida, después 
de la interrogación, con audacia cre- 
ciente; mientras la señora Puérlolas 
prosigue embadurnándose despiadada- 
mente la cara de colorinches, insisto: 

; — ¿Amaría usted a un tirano? - , 

Doña Benita se digna mirarnos. Pero 
lo hace con ojos que echan fuego y la 
cara convertida en arco iris. 

-— ¿Cómo ha dicho? 

Su voz produce mi sobresalto. Ar- 
mándome del valor que dan todos los 
'“quevos derechos de la mujer”, formu- 
lo la pregunta por tercera vez. : 

La señora Puértolas parece resignar- 
“se a perdonar a otra de su sexo, ante 
mi insignificante contextura, y vuelve 
a exclamar: . 

— ¿Cómo ha dicho? 

—$Si amaría usted a un tirano. 

— ¿En qué sentido? 

— En el sentido que las mujeres po- 

demos amar a los hombres. 
-— ¡Lagarto! 4 
_—BEsto no es una 
creta” : e 
—Si la quiere más concreta, me 
manda al tirano. A E 


Í 


respuesta con- EE 
pESpu ; Sarmiento y Florida 


que lo ahorcaría si apa- 
reciera entre nosotros. 
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Ese cosquilleo 


molesto que da la impresión de tener hormigas en la 
garganta, desaparece tomando 
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carnos! Tendríamos que ahorcarlo a él 
antes de que él nos mandara colgar a 
nosotros. ¡Ya tenemos bastante tiranía 
con la del matrimonio! 

— ¿No lo aceptaría, entonces, como 
marido? 

— ¡Muchas gracias! 

— Y como suegra, 
vivir? 

Doña Benita Puértolas nos clava sus 
ojos hechos dos incendios, el rostro con- 
vertido en doble ascua: la de los colores 
artificiales y la de los naturales que 
se le han subido de indignación. Cada 
vez tiemblo más por mi silueta. 

Mascullando, dice finalmente: 

— Si me tocara un yerno tirano de 
la Argentina, salvaría dos cosas, para 
mí, sagradas. 

Sus palabras suenan a pisadas. 

— ¿Cuáles? 


¿le permitiría 


(MONTAGU) 
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eliminando la tos. 


crónica de los fumadores. 
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N pequeño cuadrado, dentro 

del cual van tres líneas ho- 

rizontales, es en la escritura 

pictórica japonesa la manera 
de representar la palabra “mitsui”, que 
sienifica “tres pozos”. Es esta la in- 
signia de la Casa Mitsui, la familia 
más rica del Japón. Según una vieja 
leyenda, un humilde chacarero descu- 
brió el tesoro de una banda de ladro- 
nes que había sido escondido en tres 
pozos, y como recordación de su buena 
fortuna, él y sus descendientes adop- 
taron el nombre de Mitsui. 

Sea como fuere, la leyenda es un 
símbolo acertado, porque los pozos de 
la fortuna de esa familia han manado 
riquezas continuamente, y durante los 
últimos trescientos años se han acre- 
centado de una manera fabulosa, has- 
ta que actualmente esa pequeña marca 
de las tres rayas horizontales se halla 


Marca de la 
familia 


ACundo SÍ gertiro 
La Casa de Mitsui, del Japón, se está convirtiendo en la mayor potencia comercial de la Tierra 


vera jurisdicción es preciso renunciar 
a la familia, lo que significa cambiar 
de nombre y perder todo derecho a la 
considerable anualidad que se reparte 
equitativamente. Esta anualidad repre- 
senta la renta de una fortuna enorme, 
cuyo capital nadie puede tocar para 
uso personal. 

Las leyes particulares que rigen la 
familia imponen que las esposas debe- 
rán ser elegidas por el consejo de la 
familia; prohibe el divorcio, prohibe a 
los miembros renunciar por causa 
de su edad mientras aún “sirven”, es 
decir, no les permiten jubilarse, y, en 
cambio, les obliga a renunciar cuando 
el consejo decide que hombres más jó- 
venes pueden reemplazarlos con ven- 
taja. Su lema es: “Nosotros, nacidos 
en el país de los dioses, reverenciamos 
a nuestro emperador, amamos a nues- 
tra patria y cumplimos nuestro deber 
de súbditos.” 

En esa forma los Mitsui se han con- 
vertido en una organización patriarcal, 
dividida artificialmente en once fami- 
lias. Recientemente el jefe de la fa- 
milia —el barón Mitsui — renunció de- 


nombre, acatando las leyes que la rigen. 
Una de sus muchas grandes obras fué 
la plantación de un millón: de árboles 
en las propiedades de Corea para que la 
casa no careciera de madera después 
de su muerte. En su lugar los once 
“padres” eligieron al actual jefe, Ta- 
kakimi Mitsui. Este potentado de trein- 
ta y nueve años es un hijo menor de 
una de las ramas de la familia y cursó 
estudios en la Universidad de Harvard 
de los Estados Unidos y la Universi- 
dad de Cambridge de Inglaterra, am- 
bas instituciones de fama universal. 
Como se ve, forma parte de la política 


PROSPECTO 


Mitsui, que  M ¡ABETO GRATIS N? 314 
do a bido a su avanzada edad y adoptó otro os odalod 
comercio del CE 

; Japón. 


impresa en los cajones y los bultos de 
una cuarta parte de todo el comercio 
nipón de importación y exportación, 
mientras que bajo la bandera de la 
casa Mitsui navega una flota de bar- 
cos modernos tan grande como toda la 
marina mercante de Francia. 

Por su capacidad de previsión y la 
claridad de sus propósitos, los Mitsui 
se han convertido en una de las fami- 
lias más poderosas del mundo. 

En el siglo XVII sus miembros se 
reunieron y deliberadamente tomaron 
la decisión de intervenir en el comer- 
cio de ultramar. Se impusieron princi- 
pios de ética personal y comercial bajo 
la forma de una Constitución de la 
Familia Mitsui, que sólo ha sido re- 
formado por el consejo en pleno. 

Esta Constitución convirtió a los 
Mitsui no sólo en una familia unida 
en un solo propósito, sino también en 
una sociedad o corporación. Si uno de 
los herederos no ha demostrado poseer 
la habilidad requerida ni la inteligen- 
cia que se exige cuando alcanza la 
edad de catorce o quince años, se ex- 
pulsa cortésmente de la familia y debe 
tomar otro nombre. Para reemplazarló 
se adopta un joven de grandes aptitu- 
des, muchas veces perteneciente a una 
familia humilde, y se le instala con 
todos los derechos de los Mitsui. Me: 
diante este sistema, que desconoce con 
.extraña liberalidad los vínculos de la 


sangre, esa misma sangre se renueva : 


para formar un grupo de selección en 
el que sólo cuentan la inteligencia y 
capacidad para los negocios. 

“Por una deferencia especial del em- 
perador, la familia Mitsui cuenta con 
«u propio tribunal y es resposable úni- 
camente de acuerdo con sus propias 
leyes familiares. Para escapar a su se- 


y a componer y O apa-. 
ratos y ganará $20 diarios, 
enseñanza práctica con ma- 
terial y equipos-que envia- 
mos gratis para un rata E ' 
receptor toda onda éxito a- 


segurado, curso rapidisimo. 
Puede pagar en pequeñas cuotas 
mensuales. Pida ahora mismo ¡n- 

formes gratis y aprendera RADIO 
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La rapidez y seguridad con 
que GENIOL calma su dolor . 
se manifiesta en esa dulce 


sonrisa que refleja el salu- 
dable bienestar que inunda 


todo su ser. 
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de la familia educar sus dirigentes en 
los países occidentales. 

Una vez electo Takakimi, el empe- 
rador, sin pérdida de tiempo, lo elevó 
al rango de par, con el título de ba- 
rón, lo que revela cuán grande lugar 
ocupan las preocupaciones comerciales 
en los destinos del Imperio del Sol Na- 
ciente. 

El nuevo barón Mitsui se aloja en 
un parque particular, entre pinos fra- 
gantes y estanques de loto, ubicado en 
el mismo corazón de Tokio, ciudad de 
cinco millones de habitantes. Su resi- 

(Conclusión en la página 14) 
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En esta narración honda- 
mente dramática en que el qu- 
tor pinta uno de los tantos epi- 
sodios trágicos de la guerra del 
Paraguay, el lector asiste a las 
desventuras de una noble m- 
jer que quiere rescatar de las 
aguas del río el cadáver de su 
esposo sacrificado por: el ene- 
MIJO. 


RA una calle más de la ciu- 
dad de Corrientes, colonial. 
Entre varios cercos de tala 
y .cina-cina aparecía un 
muro de adobe descascarado, enfer- 
mo también de lepra como el parien- 
te que dormía y vivía bajo una 
higuera, esperando morir sin ruido, 
como moría el muro a la lluvia que 
lo peinaba, al sereno de la noche que 
lo conmovía y al roce de los chiqui- 
llos que aprendían a montar sobre 
su lomo, ya sobre pingo ajeno. Por 
sobre esas tapias que a veces estaban 
acorazadas con cascos de botelia y 
platos rotos, pasaban las hojas de 
insomnio de los ricinos, espiaban los 
mirasoles, explotaban las brevas, y 
una que otra rama tendía al tran- 
seúnte una rosa desaliñada. La acera 
pasaba alto, como una cornisa sobre 
la calle mostrando sus ladrillos de 
canto al borde, mascados por el tiern- 
po, y un hilo de agua señalaba al 
pie la margen de un arroyo disimu- 
lado que se llevaba al río todo lo que 
era inútil en la ciudad y lo llevaba 
a cuestas como llevan sus muertos 
los árabes, cantando alegres. 

El estupor estaba ya sobre las co- 
sas. La soldadesca había dejado con- 
tra algunas puertas, que no se abrie- 
Fon, como un santo y seña de la gue- 
rra, un paquete de barro apenas re- 
tenido por un hilo de sangre, rojo. 
Eran los cadáveres de los indios tobas 
vendedores de carbón y de leña, pa- 
sados a filo de cuchillo paraguayo. 
Uno de ellos se había negado a acep- 
tar los billetes de banco, extranjeros, 
y la orden de degiiello venía de Sola- 


“ no López, que los condenaba a morir 


“por desconfiados”. En pocas horas, 
como si fuera una maniobra, los pi- 
quetes de soldados, apurados, con- 
cluyeron con la tribu que comerciaba 
ingenuamente con los hombres blan- 
cos. La ciudad cerró sus puertas pre- 
viniendo una catástrofe mayor a la 


miseria y a la servidumbre, y como. 


nadie pasaba por la calle, la rosa que 
Dios tendía de una rama sobre la 
tapia de enfrente, se fué deshojando 
al aire fresco, que era cruel, como 
que venía del campo. 


En la ventana de enfrente, detrás 
de las persianas, una mujer febril se 
asociaba al drama de la flor femeni- 


¿na y frágil. Su angustia, su desen- 


canto y su drama eran paralelos. 
Esposa de uno de los oficiales del 
ejército de Paunero, sorprendidos 
por una partida paraguaya, estaban 


- a disposición del encono y de la fie- 


reza de un tirano pusilánime. Uno 


- de sus sirvientes, saltando taplas y 


cercos, podía acercarse al cuartel en 
que guardaban al prisionero, y por 
entre el proceso sinuoso de espías y 
de amigos recoger para la esposa la 
esperanza y la inquietud que en su 
calabozo se resumía. Era un momen- 
to álgido. Se decía que las fuerzas 
aliadas argentinas, orientales, brasi- 
leñas, envolvían a Corrientes, y que 
los paraguayos abandonarían la 
plaza. 

Para cortarle los brazos a la ciu- 
dad rebelde y poner entre ella y su 
retaguardia el tiempo que necesita- 
ban sus tropas para cruzar el río, 
Solano López dictó varias órdenes ri- 
gurosas. Llevóse consigo los miem- 
bros de la junta del gobierno provi- 
sorio que gobernaba bajo sus órde- 
nes, “los urquicistas”, dió orden al 
vecindario de alejarse a cuatro le- 
guas de la plaza, y ordenó que los 
prisioneros fueran degollados y echa- 
dos al río. 

Eran los capitanes Braga, Musor, 


Lo llevaron en un 
bote para echarlo en 
medio del río. 


Tenco, los tenientes Casaravilla, Mí- 
guenz y Sastre, dos gauchos matre- 
ros, Fraga y Batro, y uno de sus 


tenientes paraguayos, Braulio Con- 


treras, convicto del robo de unas 
maneas, y que condenó a muerte, ar- 
guyendo como fondo de su sen- 
tencia: z 

—Para que sea uno más y haga 
número. 


— Y fué así como le cuento, pa- 
troncita — insistió el ayudante. 

Javiera Casaravilla no podía creer 
lo que oía. Le parecía imposible que 
la muerte fuera un hecho tan baladí, 
y-que el aspaviento del drama no 
despertara más ecos a su alrededor. 
No convenía cómo la tragedia pudie- 
ra ser tan discreta y que sus solos 
gritos de horror fuera todo lo que 
dejara sobra la tierra el recuerdo de 


un hombre joven, bueno, afectuoso, 
y de un cariño inmenso que unía a 
los dos, más allá de la vida, en una 
soldadura eterna, indestructible... 
En un otro rincón de la ciudad, 
otra mujer como ella lloraba sin 
consuelo, posiblemente. Pero la tie- 
rra tragaba las voces y las lágrimas 


que bañaban su rostro, caían ya si- 
lenciosas al suelo... Esa mujer no al- 
canzaba a pensar. El dolor la desbor- 
daba, diverso y cuatioso como el agua 
de las cataratas, dando saltos sobre 
su alma. Era la hermana de Javiera 
Casaravilla, viuda de otro de los de- 
gollados, el capitán Braga. La una 
había querido ir hacia la otra, pero 
la orden de emigración les había al- 
canzado. 

Javiera Casaravilla no podía mo- 
verse de la casa en la que esperaba 
la milagrosa llegada de su esposo. 
Aun muerto, vendría por ella. Había 
entrevisto su busto aparecerle fugaz- 
mente en el espejo. La locura con 


una idea monocorde la tomaba del 


brazo, haciéndola ir y venir a través 
de la casa, mirando por las ventanas, 
asomándose a las puertas. La calle 
que había estado silenciosa cambió 


pronto de aspecto. Los exilados pa- 
saban, llevando a cuestas cuanto po- 
dían de sus ropas, de sus muebles, de 
sus trastos. 

— No saben degollar los paragua- 
yos, patroncita — dijo el ayudante a 


- media voz, queriendo y no que lo oye- 


ra. Y agregó: — Usan cuchillos cor- 


tos de mango, buenos para dar pu- 
ñaladas de cerca o para cortar ta- 
baco, y nada más... Fué más bien del 
golpe en el corazón que murieron 
casi todos... Al finado Braga le dieron 
un tajito en el cuello, como para yan- 
erarlo, y al patroncito, en el bote 
en que lo llevaban para echarlos al 
medio del río, un soldado insistía por 
cortarle el cuello, sin saber que una 
vez que la muerte cierra el gañote, 
es como piedra, y que el hombre debe 
estar aún vivo y caliente para cor- 
tarle el buche, pues debe tener to- 
davía bastante aire adentro... 


La joven viuda no oía ya los deta- 
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lles, y el tono realista de la relación, 
hecha con voz monótona por el ayu- 
dante. 

»Le ataron una piedra a los pies, 
y así, poco a poco, los echaron a los 
yacarés, mientras se veía alejarse por 
la costa, hacia el paso de los Corra- 
les, a la tropa de Robles. En verdad 
que se van del todo para el Para- 
guay. Yo lo vide perfectamente dles- 
de la punta de San Sebastián. Al se- 
ñor lo echaron cuando volvía la ca- 
noa, casi encima de los juncos... YO 
sé dónde debe estar..., por ahí no- 
más, mirando para la isla del Cerri- 
to..., desde la punta para la izquier- 
da, sabe, donde se duerme la corren- 
tada... 


La ciudad se fué quedando lenta- 
mente vacía. El ejército paraguayo 


remontaba el río hacia el paso de los. 


Corrales. Los habitantes habían sido 
expulsados más allá del Santa Lucía. 
La noche avanzaba obscura desde la 
boca de lobo del Chaco. El río se 
iba ensuciando al desleír la noche. 
Al fin de la calle que venía de las 
charcas, los centinelas habían alum- 
brado una hoguera como una señal, 
Las sombras de los cuerpos daban 
vuelta a su alrededor, en una danza 
macabra. Los últimos paraguayos y 
los primeros malhechores rondaban 
las casas abandonadas. Se les veía 
entrar por las ventanas y perderse 
para siempre en la sombra. 

Javiera Casaravilla, apenas cu- 


bierta por un traje de lino blanco, 
cruzaba las calles como un espectro, 
con rumbo equívoco. ¿Hacia dónde? 
El menor ruido le hacía cambiar de 
ruta. Su meta era el río, esconderse 
entre las matas de la costa, en los 
huecos de las barrancas y de allí 
echarse detrás de un imposible. Que- 


“las lágrimas salinas. Las 


A Cristo Aigentino 


ria sacar el cadáver de su esposo del 
fondo del río, darle una sepultura 
cristiana. 

La ciudad, desvencijada por la 
guerra, recordaba una ruina a la luz 
de la luna. Las tropas paraguayas 
se iban apresuradas, recogiendo las 
últimas partidas. No quedaban veci- 
nos. Hasta los enfermos habían sido 
evacuados. Javiera Casaravilla como 
aquella rosa tendida sobre la calle, 
que veía desde su ventana, era la 
flor de la noche, la flor blanca que 
abre al sereno. Sus ojos ardían bajo 
manos 
pendían lacias, ensangrentadas. 

Por fin las aguas tibias del Para- 
guay reflejaron en la noche calma 
la luz de la luna. Era un río verde 
claro, metálico, como el papel de es- 
taño. ; 

¡Javiera Casaravilla llegó a su em- 
barcadero. Desde la punta de San 
Sebastián miró hacia el lomo negro 
de la isla del Cerrito, en la direc- 
ción que el ayudante le indicara. 
Por allí habían echado al agua el 
cadáver de su esposo, una piedra ata- 
da a los pies. ¿Dónde?... ; 

Empezó a nadar suavemente, co- 
mo si quisiera acercarse sin ser oída. 
Varias veces zambulló, rastreando el 
fondo de limo. Dos horas largas pa- 
saron. Ya el día iba clareando. Entre 
las dos luces el río se presentaba 


como un gran cajón negro. Luego, a - 


la luz verde, siguió la luz celeste cla- 
ro de la madrugada. El río pareció 
un río de leche. En uno de sus des- 
censos bajo el agua, Javiera Casara- 
villa creyó distinguir los puntales de 
un muelle. Bajo el agua todo tiene 
el mismo color, y se acercó a las 
sombras rígidas, a los espectros 0bs- 
curos que jalonaban el río. Al tocar- 
los vió, con horror, que eran los ca- 
dáveres de los prisioneros. La piedra 
que les retenía los pies impedíales 
volver a flor de agua. Parecían estar 
todos sujetos de la misma intención, 
y la corriente les balanceaba el cuer- 
po y le alzaba los brazos en un 
desolado gesto de impotencia. Los 
brazos quedaban en cruz, los brazos 


giraban en un molinete. Los cuerpos 
de los degollados hacían piruetas ca- 
prichosas. Se alejaban de pronto del 
examen que Javiera les hacía, para 
volver rápidamente hacia ella. 
Javiera Casaravilla había hallado 
el lugar que buscaba. Volvió a la su- 
perficie en busca de aire. Los muer- 
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La locura con una idea monocorde la tomaba del brazo, 

haciéndola ir y venir a través de la casa, mirando por las 
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tado silenciosa cambió pronto de aspecto. 


tos estaban solos. Los caimanes no se 
habían presentado aún. Sintiéndose 
más segura, descendió de nuevo en 
busca de su esposo. De cerca todos 
los cadáveres eran iguales. Otros no 
tenían filiación. Habían perdido la 
cabeza. Entre los juncos le pareció 
distinguir una piedra o una cabeza. 
Pero cuando fué a tomarla, la co- 
rriente se la sacó de las manos, y 
sintió que la corriente le arrastraba 
con ella. Necesitaba de sus manos 
para defenderse. Sintió que se aho- 
gaba. 

De nuevo volvió a la superficie y 
de nuevo volvió a bajar al fondo del 
río. Pero el cadáver de su esposo 
guardaba su incógnito. No podía in- 
dividualizarlo. Uno, entre ellos, re- 
cordaba a su cuñado.. Con el puñal 
que llevaba en la mano para defen- 
derse de los yacarés, corto el tiento 
que lo retenía a la piedra. El cadáver 


huyó lejos, libre de todo peso, de to- 


da traba. Javiera se echó a nadar 
detrás suyo. Por fin pudo asirlo de 
las ropas, y con su carga mucho más 
dócil cuanto menos la aferraba, es- 
capando a las raíces de los árboles 
y los yuyos de la costa, que están to- 
mo ventosas, absorbiendo lo que pue- 


. den de todo lo que pasa a su lado, 


logró llegar a la costa. Recién allí 
pudo comprobar que el cadáver era, 


efectivamente, el de su cuñado. 
Javiera Casaravilla, doblada por la 


fatiga y la fatalidad, se echó a llo- 


rar desconsolada. Estaba sola en el 
mundo con un ser deforme y repug- 
nante a su lado. Un racimo de san- 
guijuelas, prendidas a la herida del 
cuello, movíanse como una venda o 
un pañuelo negro descolorido. Al mo- 
vimiento de las sanguijuelas, el ca- 
dáver parecía moverse y tener imás 
vida que Javiera misma. Ella no era 


nada, nada más que un lío de ropas * 


mojadas. 


Había sacado del agua al difunto, 
pero no lo había salvado todavía. 
“Era su idea fija. ¿Cómo llevarlo lejos 
y enterrarlo en el camposanto? 

Reunió sus fuerzas, las pocas que 
le quedaban, y comenzó el segundo 
acto de su drama. Tomó el cadáver, 
y casi a la rastra, lo llevó consigo. 
Quería ponerlo a salvo de los hom- 
bres y de los animales, pero quería 
también que ese cristiano tuviera la 
señal de la cruz, que le habían nega- 
do sus verdugos, sobre los ojos. La 
iglesia era lo más cerca que entreveía 


y hacia allí llegó como pudo con su 
paquete de carne humana, y al pisar 
la iglesia, que estaba abandonada, 
Javiera: perdió la razón, y el propó- 
sito que la' había dejado exhausta. 


Sola, retornó hacia el río y se echó 


al agua. Alguien la esperaba. 
El sol ya había salido. A la luz 


cruenta del sol, que parecía una bola 
de vidrio candente, el agua del río: 
recordaba la piel de una víbora de 


plata. 


EL NUEVO 


Con los Equipos Meccano 
se pueden construir cien- 
tos de modelos que fun. 
cionan, desde una grúa 
sencilla hasta los movi- 
mientos más adelantados 
en la ingeniería, y esta in- 
mensa colección se au- 
menta cada año con 
modelos nuevos y atrac- 
tivos. Una nueva atraccion para 1935 son los 
Equipos del año...MAYORES Y MEJORES. 
Equipos desde $2.75 hasta $435.00 
Trenes Meccano Electricos y a Resorte. Los 
Trenes eléctricos y mecanicos representan la 
última palabra, el adelanto más grande, en los 
sistemas de trenes en miniatura, 
Juegos de Trenes Electricos ... desde $17.25 
Juegos de Trenes a Resorte ... desde $6.00 
Equipos para Construir Aeroplanos. Con 
un Equipo Meccano de Aeroplanos se pueden 
construir muchos tipos distintos de aparatos 
aéreos. Equipos desde $3.50 
Equipos Para Construir Automóviles. 
Solamente los que han construido y corrido un 
Automóvil hecho con uno de estos Equipos, 
pueden saber lo que es una verdadera sensación. 
Equipos $11.50 y $24.00 
Dinky Builder. Este es uno de los sistemas con- 
structores más fascinantes que se pueden dar a 
los niños para jugar. No son necesarias pernos 
nituercas. Equipos desde $3.00 
Dinky Toys. No hay diversión más amena y 
fascinante que la colección de estas miniaturas 
atractivas. Precio desde $0.10 


ACundSgentino 


¿QUIEN LO DIJO? 


POR 


MAX SABELOTODO 


Locuciones, refranes, aforismos y frases célebres desfilan por aquí, proclaman- 

do su verdadero origen unas veces, y negando otras el que les atribuye ta 

versión popular, aceptada con frecuencia hasta por los “eruditos”, que los 
utilizan de segunda mano. : 


“Ni ebrio ni dormido, ningún argentino debe 
. . . . pl 
tener impresiones contra la libertad de su patria” | 


ESTA FRASE, que data de la época 
de la emancipación nacional, pertenece 
a Mariano Moreno. 


Mariano Moreno, genial demócra- 
ta, que fué el alma de la Revolución 
de 1810, y secretario de la Primera 
Junta de gobierno, que presidió don 
Cornelio Saavedra, había nacido el año 
1778, y producida su renuncia como 
miembro de la Junta, fué enviado a 
Europa en misión especial, pero falle- 
ció durante la travesía a bordo del 
buque “La Fama”, en la madrugada 
del 4 de mayo de 1811, a los treinta y 
tres años de edad. 


Para celebrar el triunfo de Sui- 
pacha tuvo lugar el 5 de diciembre 
de 1810, en el cuartel del Regimiento 
de Patricios una fiesta en honor de don 
Cornelio Saavedra. En esa fiesta el ca- 
pitán de húsares Atanasio Duarte, per- 
sona de vida disoluta, pronunció un 
brindis, diciendo que “América espe- 
raba impaciente que Saavedra se pro- 


clamara emperador”. Moreno lo supo, 
y redactó al día siguiente un decreto 
en cuyos fundamentos estaba aquella 
frase, condenando a Duarte a destierro. 


' PIDASE ESTE LIBRO GRATIS 
h Nuestro representante enviará un ejemplar 


| La casa de M itsul (Continuación de la página 11) : 
(E A e TIA A EP E MMC 


dencia es un verdadero símbolo de la que la convierte en la familia más 


la del nuevo librito Meccano gratis y libre de 
Mo franqueo a los jovenes que le manden su 
de z nombre y dirección. 


Representante en la República Argentina 
J. F. MACADAM Y CIA (Seccion 11) 
Balcarce 302-326, Buenos Aires. 
Fabricantes: MECCANO LTD., LIVERPOOL, INGLATERRA 


frugalidad que se ha impuesto esta 
extraordinaria familia. Es una casa 
baja, de madera, en que se confunden 
el estilo japonés y el európeo, amue- 
blada en la forma más sencilla. Anexo 
a este modesto edificio se halla el gran 
palacio de mármol, de una magnificen- 


rica del mundo, todo su esfuerzo se 
dedica a un solo fin: el engrandeci- 
miento del Japón. Ningún Mitsui es 
dueño de un costoso yate ni se prodiga 
en fastuosas extravagancias persona- 
les. Todos viven pobremente, dedica- 
dos en cuerpo y alma a los negocios 


cia exótica, donde se agasaja a los múltiples que pertenecen a la familia, 
AVEL E invitados y cuyos salones sirven de y por ende, a la nación. 
6 : museo particular. En ese Pi p 
D 'ADORE se cuentan los gastos y cualquier fies- . . ; 
E ANTES AMOR » A » ta es un derroche de oro y atenciones, Cultis Impeca ble 
RES=== 1835 El CORRIENTES [6] 1851 y muchas veces los invitados llevan pre- 
sentes, como recuerdo de su dueño, que 
ell valen fortunas. En cambio, dentro de | Raso Tens 


SS DORMITOR.O DESARMABLE 


ya fórmula se debe a 
la doctora Legeuy, es 
insubstituíble para em- 
bellecer la piel. Con su 
uso se notan los si- 
suientes resultados: 


la residencia del barón todo es fruga- 
lidad y estricta verificación de gastos. 

Como jefe de la casa, el nuevo ba- 
rón tendrá la fiscalización de un vasto 
grupo de compañías que comercian en 
sedas, algodón, carbón, aceite, azúcar, 
cereales, abonos químicos, maderas, ma- 
quinaria, metales y mercaderías en ge- 
neral. Dirigirá la política a seguir en 
todas las minas, plantaciones, bosques, 
etc., que producen la materia prima; 
las fábricas que las elaboran y £l 
Mitsui Ginko, o. sea el banco que fi- 
nancia su venta. Á ninguna de estas 


1% Elimina las arrugas y 
protege la piel contra los 
estragos del tiempo. 

2% Destruye y limpia las 
impurezas y la excesiva 
grasitud de la piel. 


32 Corrige los poros dila 
tados y suprime los barri- 
tos y puntos negros. 


qe e e > dl ! : se) AI ed 2 
y 4 11d A a | l Mos : OS 7 
DORMITORIO “FUTURISTA”, construcción maciza, lustre a “muñeca”, nogal 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de ROPERO 


DESARMABLE amplias divisiones, gavetas y estantes, TOILET- 


E TE MESA, 2 MESAS DE LUZ, CAMA MATRIMONIAL con empresas las considerará como perte- 42 Quita las manchas, 

do elástico ON ROO “con estiradores. PERCHAS TOALLERO necientes a su peculio p ersonal, ni que , ralece Danos y pecas, de- 

Es: FRIORES. : : ando el cutis limpio, - 

í ÚRAN OFERTA RECLAME .. RECLAME oococcocooooomncccccccconcasors, $ Pe administra en provecho propio, SIMo Es y con Aura oca 
LOS MUEBLES SON IGUALES AL DIBUJO — Invitamos a cerciorarse de ello, visitándonos que le significan una especie de Sacer- Br Retresca tonic 
o solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, que remitimos gratis. — Las mejores dotio administrativo. FuAviza sal atlas p 


garantías ofrecemos a nuestros clientes del Interior, E . 
En su principio, la familia Mitsui 
aplicó métodos comerciales que aún en 
la fecha son modernos, tal como ser la 
venta de género en “cortes para kimo- 
nos” en lugar de por pieza, como an- 
tes se estilaba, Esta innovación fué! 
implantada en el sigloX VIII por Haci- 
robei Mitsui “el Grande”, quien, ade- 
más, hizo incluir el nombre en las no- 
velas y el teatro de su tiempo para 
popularizarlo. Cuando llovía, prestaba 
a sus clientes paraguas de, papel en- 
cerado, con su marca de fábrica bien 
visible, Esta tradición comercial fué , 
mantenida durante el siglo XIX y dió 
tan buenos resultados, que en la actua- 
lidad la familia es dueña de algo más 
que la mitad de la riqueza del Japón. 
A pesar de esta fabulosa fortuna, 


La Dra, Leguy ofrece mil dólares 
a quien pueda comprobar que ellu 
no posee ocho medallas de oro ga- 
nadas en diversas exposiciones por 
su maravilloso preparado de belle- 
za. La Dra. Leguy pagará también 
mil dólares a la persona que pruebe 
que sus certificados de curas no son 
espontáneos y auténticos. 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pida este 
A libro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO. 
Remita $ 0.20 en estamp. y su dirección al 


id UA sr. PAUL MERY — San Martín 3531 — ROSARIO (S. Fe) 


E EA GUIA DE FELICIDAD 


En venta: Farmacia Franco Ingle- 
sa, Sarmiento y Florida, Bs. Aires. 
—En Rosario: Farmacia “El Cón- y 
dor”, Córdoba 864. — En Córdoba: 
M. Munté (h.), San Jerónimo 247 y 

 entodas las farmacias y perfumerías. 


El “CIDEX”., Feliz combinación de los universalmente conocidos métodos de los eminentes 

Fisiópatas BIER y KUHNE (Neumo-Hiadroterápico), con 10 años de constante éxito; para , 

combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar el VIGOR MASCULINO, 

sin droga alguna; de un modo fácil, seguro e inofensivo. Patentado en varios países y 
por el Supremo Gobierno de la Nación Argentina. 

GRATIS el librito descriptivo de 82 páginas, se remite, en sobre sin membrete, a 

quien lo solicite. 


INSTITUTO “M. A. CIDEX”, Casilla de Correo 23 — Suc. 21 — Bs. Aires 
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LAS IMPRESIONES PALMARIAS Y 
DIGITALES 


Vamos a volver sobre el tema de las 
impresiones palmarias y digitales, por- 
que está ligado profundamente con el 
estudio de la quiromancía, y es el fun- 
damento de la quiromancia misma. 

Edmond Locard, director del Lubo- 
ratorio de Policía Técnica de Lyón, re- 
cuerda que “la forma más primitiva 
del arte ha constituído en apoyar las 
manos sobre las paredes de las caver- 
nas y en proyectar un polvo coloreado 
a su alrededor. Así se formaba en con- 
traste un trazado fiel de la palma y de 
los dedos. Más tarde, pinturas en rojo 
o en megro sobre la roca viva estiliza- 
ron los modelos que primeramente se 
habían calcado”. Estas afirmaciones 
corresponden a, un importante estudio 
de este técnico sobre las impresiones 
digitales. En realidad, desde las épocas 
antediluvianas el hombre se preocupó 
de grabar sus manos en el barro, en la, 
arcilla, en la roca. Los artistas de la 
época prehistórica, como muy bien lo 
recuerda Lorcard, se mostraron asom- 
brados con las rayas, pliegues y signa- 
turas que presenta la palma de la ma- 
no y trataron de imitarlas, pero su 
arte no era tan maravilloso como pira 
imitar las figuras y crestas de la piel, 
y entonces resolvieron imprimir direc- 
tamente las impresiones palmarias, y 
es así cómo los dólmenes bretones 
constituyen una verdadera colección de 
impresiones digitales. Junto con el cri- 
terio artístico anotado -debió nacer la 
curiosidad por establecer por qué di- 
chas impresiones eran diferentes en 
todas llas manos, y ya tenemos el ori- 
gen natural de la quiromancía. Recu- 
rriendo de nuevo a Locard, y haciendo 
suyas cosas que no constituyen, por 
cierto, un descubrimiento, diremos que 
“si ge examinan las palmas de las ma- 
mos o el extremo de los dedos se ven, 
sin necesidad de lupa, numerosas lí- 
meas que forman curvas variadas. Son 
las crestas epidérmicas a lo largo de 
las cuales están dispuestos los orificios 
de las glándulas que segregan el sudor. 
Estas líneas presentan tres particula- 
vidades completamente notables: en 
primer lugar, no varían desde el naci- 
miento hasta la muerte. Formadas en 
el sexto mes de la vida, son en el niño 
que acaba de nacer lo que serán en, el 
mismo sujeto cuando sea adulto o vie- 
jo. Naturalmente, a medida que la ma- 
mo crece, las líneas se espesan y se 
separan, pero su número, su relación 
y el dibujo complejo que forman per- 
manecen inmutables. De manera que 
mo hay más diferencia entre la impre- 
sión tomada el día del nacimiento y la 
tomada a los cinco, a los diez, a los 
treinta años, como no la hay entre las 
ampliaciones sucesivas de un mismo 
clisé fotográfico. ? 

Como podemos advertir, la quiroman- 
cía proviene de la época antediluviana; 
mo es, pues, una ciencia ni un arte mo- 
derno, aunque bien es verdad que en 

-esta época han comenzado los estudios 
científicos sobre la materia. Tampoco 
«es la actividad propia de las' gitanas 
y de las adivinas que leen en la mano, 
casi sin mirar en ella, recitando diag- 
mósticos de memoria y diciendo patra- 
ñas sin cuento, con el fin de impresio- 
nar a la persona que se presta a seme- 
jante género de investigaciones. Y pa- 
saremos ahora a responder a nuestros 
lectores que nos envían sus impresiones 
palmares. : 


Consultorio quirosófico 


Sabina. Ortiz de Mendoza. — Quiere 
usted saber si tendrá suerte en la lo- 
tería. No encontramos en su mano nin- 


2A 


ACundo SÍ gentío 


MANO A. — 


He aquí una mano sumamente in- 
teresante (mano A), que firma Olbap 
Orerref, Rosario, y sobre la cual hare- 
mos un estudio esquemático. 

Configuración general: desequilibrio 
entre el tamaño de la palma y la di- 
mensión de los dedos. Mano habitua- 
da a los trabajos de artesanos o que 
pertenece a un descendiente de la- 
briegos, o acaso labriego él. mismo. 
Pocas influencias astrales. Dominio 
de Saturno de la Luna. 

Características de las líneas y ra- 
yas: crestas bien separadas, dibujos 
papilares y palmarios que al estam- 
parse perfectamente denotan una piel 
más bien distendida. 

Signos número 1. — Comprendidos 
en el tercio de círculo. Deseos de go- 
ces materiales. Amor por el dinero. 
Prevalece Mercurio en los momentos 
en que cesa la influencia de Saturno 
y de la Luna. y É 

Signos número 2. — Solar sin tras- 
cendencia. 

Número 3. — Exceso de sensibilidad 
amatoria. Sentimientos que obedecen 
a impulsos a veces sin control. 

Número 4, — Es la línea del cora- 
zón de un descreído. Falta de fe re- 
ligiosa. Amigo de analizar sin mayor 
fundamento las ideas y doctrinas pro- 
pias y ajenas. Censor de los demás 
y de sí mismo. 

Número 5. — ¡Cuidado con su ca- 
beza! 

Número 6. — Isla en el comienzo 
de la cerebralis. Raciocinio tardío. 
Educación de la infancia poco esme- 
rada. , e 
Número 7. — Línea del destino. Muy 
rara y de carácter excepcional. Quizá 
reciba una herencia o tenga suerte en 
la lotería, no en otro juego. 

Número 8. — Fuerte sensualidad. 
Rejillas sobre el monte de Venus, que 
está emplazado en forma dominante. 
Número 9. — Corrobora lo dicho 
en 8. . 

Número 10, — Manías a la vejez. 

Número 11. — Enfermedades de la 
vejez. Defectos de circulación Ssan- 
guínea. 

Número 12. — A pesar de su carác- 
ter práctico, una gran imaginación. 
Sentimiento musical y artístico pri- 
mitivo, pero lleno de sugestiones. 


gún signo que lo asevere, pero tampoco 
“hay indicio que la suerte no le favore- 
cerá. 


Chocha, de Mendoza. — Usted se ca- 
sará y tendrá dos hijos varones. Ten- 


po 


ga cuidado con sus caprichos, pues todo 
lo favorable que resulta su mano en 
cuanto al matrimonio en sí, puede ser 
neutralizado por perturbaciones de su 
carácter en asuntos sentimentales. 


Nelly y Ester. — He aquí dos ami- 
guitas cuyas manoS traducen un poco 
la historia de Marta y María. Nelly 
tiene carácter variable, alternativa- 
mente alegre y triste, pensativo o des- 
enfadado; le gusta que la mimen y 
accedan a sus caprichos, imponiendo 
siempre su voluntad si es po- 
sible. Temperamento raro, in- 
quieto, inconstante. Ester, en 
cambio, es la serenidad, tien- 
de a la sencillez, aunque a 
veces su temperamento la 
traiciona también. No goza 
de excelente salud, cosa que puede 
afirmarse también con respecto a Neliy. 
Ester es persuasiva y tiende siempre 
2 arreglar las cosas de la mejor ma- 
nera posible. En resumen, dos buenas 


más?” 


- «««Estudie siguiendo el programa práctico de las 
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el “Libro del Exito” (guía de 
estudios comerciales por corrco ) 


ra preguntas 
» Una misma (; 
contestación 


¿Desea “especializarse” 
rápidamente en una 
carrera mercantil?... 


¿Quiere “que le paguen 
en el puesto que 
está ocupando?... 


¿Aspira a un empleo para el que 
exigen que usted sepa Inglés?... 


Con dedicar, por pocos meses, una 
hora diaria a sus lecciones, por co- 
rreo o en clase, tendrá Vd. la prepa- 
ración necesaria para abrirse paso en 
los centros comerciales y conquistar 
posiciones que afiancen su. porvenir. 


20 SUCURSALES EN EL PAIS 

200 PROFESORES EXPERTOS 

15.000 ALUMNOS PREPARANDOSE Y 

50.000 EX-ALUMNOS BIEN EMPLEADOS 

consolidan el prestigio de las ACADEMIAS PITMAN. 


Llene y envie ahora mismo este cupón: 
A 
a 


Sírvanse remilirme GRATIS. DIRECCION ¿cancionero 


Curso que interesa O a ERE 
A on. -IAA2A A 
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Por REMO ALGANI 
0 E . 


amigas de muy distinto carácter y ma» 
nera, pero que no podría estar la una 
sin la otra. 


J. L. Cortada. Posadas (Misiones) — 
No contestamos particularmente, sino 
por medio del consultorio quirosófico 
de nuestra revista. Las impresiones 
palmarias que usted nos envía están 
mal tomadas. Sin.embargo, se advierte 
que Saturno domina, que hay un exce- 
so de imaginación y un temperamento 
sumamente contradictorio. Su salud ha 
estado bastante amenazada, pero al 
promediar la vida, mejorará. 


O. R. J. de Mendoza. Departamento 
Las Heras. — Su mano revela un espí- 
ritu poco cultivado. Hay una Saturnia- 
na que denota capacidad para el tra- 
bajo y que influye sobre las líneas de 
la cabeza, del corazón y de la vida. No 
hará usted fortuna, posiblemente, y, 
además, le observamos que cuide su 
hígado. 


AT 


BUENOS AIRES 
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ACE pocas semanas un pe- 

riodista norteamericano 

tuvo la curiosa idea de 
hacerle un reportaje a la 

estrella más popular del mundo, a 

la “estrella número 1” de la panta- 

lla: a Shirley Temple. 

¡Nunca lo hubiera hecho!... ¡Los 
apuros que pasó el hombre! 

El repórter suponía que la entre- 
vista iba a ser de lo más sencilla y 
agradable. Unas cuantas frases con 
la criatura, y quizá algunas carcaja- 
das a costa de sus ocurrencias. 

Pero he aquí que el hombre se en- 
contró con la horma de su zapato. 

En primer lugar, apenas le fué 
presentado el periodista, fué Shirley 
la que empezó por hacerle pregun- 
tas a él... 

— ¿Usted no tiene nenitas? 

| —Sí, tengo una. 

'* Y ¿por qué no la trajo?... Ande..., 
vaya a buscarla... Yo le prestaré una 
de mis muñecas... Y si quiere, el oso 
Pip... Por favor, ¿cómo se llama su 
nenita? 

— Daisy. 

— ¡Oh!... Daisy... Así se llama tam- 
bién nuestra cocinera... Que hace 
muy ricos pasteles... Vaya a traer a 
sE Daisy y la convidaré con paste- 

— Bueno, Shirley. En seguida iré 

a buscarla a Daisy... Pero, entretan- 

to, quisiera conversar contigo... 

— ¡Oh, no!... Señor, es mejor que 
la traiga a Daisy y usted se va a con- 
versar con mi papito... En casa siem- 
pre hacemos así. Papito y los seño- 
res fuman y conversan, mientras yo 
juego con las nenas... 

— Muy bien: iré a buscarla a Daisy 
si antes me contestas algunas pre- 
guntas... 

— Sí, señor. 

— Vamos a ver... ¿Te gusta el cine? 

— Bí: me gustan mucho los dibu- 
Jos animados..., el Ratón Mickey, el 
Pato Donald... ¿Sabe usted?... El se- 
ñor Walter Disney me ha mandado 
un Ratón Mickey grandote... así... 
más grande que yo... Lo he puesto en 
mi camita... Y a veces cuando me 
despierto por la noche me asusto... 
Cuando la traiga a su nena se lo 
mostraré para que juegue con él... 

— ¿Y te gusta trabajar en el cine? 

— ¡Oh!.. Yo nunca he trabajado 
en el cine... A mí siempre me foto- 


Es ésta una de las pocas poses indi- 

cadas por el fotógrafo, que de Shirley 

se han podido obtener, ya que por re- 

gla general es ella misma quien con 

su espontaneidad sabe colocarse “en 
situación”. 


ACunds Sgentino 


SHIRLEY TEMPLE, 


Tres elocuentes expresiones de 
Shirley Temple, la “estrella nú- 
mero 1”, que no sabe que es es- 
trella, y que cuando filma cree 
que la están retratando para di- 
vertir a los enfermitos. 


DEL 


MUNDO, NO 


grafían en las películas para que me 
vean los otros niños... Y para que se 
entretengan los enfermitos... Pero yo 
nunca he trabajado en el cine... Yo 
juego, nada más... 

Y recordando su tema, una vez 
más, volvió a insistir: 

— Señor, ¿por qué no trae a su 
Daisy?... La haré fotografiar en pe- 
lículas a ella también... 

Al llegar aquí, el reportaje fué 
amablemente interrumpido por uno 


de los directivos del estudio. La en- . 


trevista había terminado. Hay que 
tener cuidado con fatigar a la es- 
trella. 


Pero, por su parte, el repórter con- 
fesó que ya tenía bastante. 

En efecto: ya tenía bastante para 
pintar en pocas palabras la maravi- 
llosa psicología de esta criatura, 
ídolo de todos los públicos. 


¿Es que acaso podía esperarse otra, 
cosa de ella, de esta inocente niñita 
que “juega para que la fotografíen” 
y para divertir a los enfermitos? 

¿Qué más podía pedirse para juz- 
gar a esta estrella que no sabe de 
poses estudiadas ni de respuestas 
ambiguas?... Que no le da ninguna 
importancia a su sueldo, porque ni 
siquiera entiende de qué tratan los 
cheques, esos “papelitos de colores” 
sen unos garabatos que ella no sabe 
eer... 

Quizá se le podrían preguntar a la 
pequeña Shirley una cantidad de co- 
sás que ella sabría responder en for- 


mo 


A 


' 
y 


” 


; 


SABE QUE ES ESTRELLA 


ma interesante. Pero, ¿quién conoce 
el secreto de esas preguntas, el secre- 
to de esas claves para descifrar lo 
que encierran las almas infantiles? 

Fn todo caso, no es muy probable 
que eso lo sepa un periodista. 


LO QUE SE SABE DE SHIRLEY 


TEMPLE Y LO QUE NO SE SABE... 


Entretanto, lo que interesa de 
veras es saber qué hace y cómo es 
esta deliciosa criatura de tan excep- 
cionales cualidades, que ha llegado a 
imponerse tan rápidamente en el 
mun «¿o entero. 

Todos sabemos ya que Shirley 
Temple nació hace seis años, el 24 de 
abril de 1929. Y que es hija de un mo- 
desto empleado de banco, Greorge 
Temple, hoy ya no tan modesto, pues 
la, popularidad de su hijita prodigio 
le ha permitido ascender a la geren- 
cia de la noche a la mañana. 

Y sabemos, además, que Shirley 
es la menor de la familia, pues tiene 
dos hermanos, Jack y George, el ma- 
yor de los cuales cuenta ya diez y 
seis años. 

Y nadie ignora, tampoco, pues ha 
sido ampliamente difundido por la 
publicidad cinematográfica, que 
Shirley tiene.su mejor amigo en un 
perro: Nerón, compañero de sus jue- 
gos y travesuras. 

Pero lo que no se sabe, seguramen- 
te, es el trabajo que cuesta conven- 
cerla a la chica de que no siempre 
es posible fotografiarla con Nerón, 
como ella quisiera... Y los llantos que 
ha costado a Shirley el hacerla re- 
nunciar a la compañía del perro en 
algunas de sus películas. z 

Otro detalle no muy difundido es 
la extrema limitación que rige para 
el trabajo de esta criatura. Solamen- 
te tres horas diarias de tarea per- 
miten las leyes de Estados Unidos 
para un caso como el de Shirley 
"Temple. Tres horas convenientemen- 
te espaciadas y en condiciones muy 
especiales. Con grandes cuidados res- 
pecto de los focos y luces del estudio, 
Y con una vigilancia severísima y 
constate de médicos y nurses, que 


ASGudsSDigentino 


LA ESTRELLA DE TODOS LOS PUBLICOS 


determinan acerca del estado físico 
y moral de la pequeña, para preve- 
nirla de toda fatiga posible. 

Por lo demás, su manejo supone 
un tacto y una habilidad únicos, pues 
aun cuando Shirley es muy dócil y 
muy obediente, es preciso seguir sus 
propias disposiciones naturales para 
obtener mejores” resultados de su 
labor. 

Entre las innumerables anécdotas 
de la niña se refieren las de sus pin- 
torescos enredos con los fotógrafos. 
Con éstos es con los que tiene sus 
mayores dificultades. 

Sus poses preferidas son las que la 
muestran con vestidos de disfraz. En 
lugar de aparecer con sus ropitas 
habituales, ella prefiere las carac- 
terizaciones, con indumentarias Ia- 
ras y con maquillaje. Está encantada 
cuando la caracterizan de anciana o 
de señora de edad; cuando la pintan 


¿No han observado 
ustedes en la panta- 
lla la encantadora 
naturalidad que Shir- 
ley pone én aquellas 
escenas de vida ho- 
gareña? Es que, in- 
clinada por natura- 
leza a esta clase de 
tareas, las hace con 
una espontaneidad 
tal que da la impre- 
sión exacta de ha- 
Mlarse solita, en Su 
casa, cuando asea los 
vestidos de sus mu- 
ñecas. Nadie sospe- 
charía en cambio que 
cuando esta foto fué 
tomada, la “estrella 
número 1” tenía an- 
te ella a un grupo 
numeroso de fotógra- 
fos, directores, ayu- 
dantes, electricistas, 
ete., etc. 


— ¿Le parece 
que si me pon- 
go así gustaré 
a los niños?— 
ha preguntado 
Shirley. Y el 
fotógrafo, que 
ya se disponía 
a colocarla Yen 
pose”, se ha de- 
tenido, recono- 
ciendo sin du- 
da que suinte- 
ligencia de 
hombre expe- 
rinyentado 
siempre resul- 
taría inferior a 
la espontanei- 
dad de la cria- 
tura. 


Por JUAN VALVERDE 
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Le agrada mucho jugar con los ani- 
males. Y es tan graciosa cuando los 
trata, que nadie necesita indicarle los 
gestos que debe hacer. La mímica, el 
ademán lleno de pícara simpatía bro- 
tan de ella espontáneamente conto si 
hubiese en su interior una fuente de 
la que en «forma constante brota su 
atractivo y su personalidad. 


como a una negrita o cuando le po- 
nen pantalones. 


Y no es menos personal para elegir 


las escenas. Así, por ejemplo, hace 
poco, cuando el fotógrafo quiso es- 
tudiar una pose doméstica, Shirley 
tuvo la ocurrencia de proponer que 
la fotografiaran comiendo espina- 
Cas 

Una de las cosas más incomprensi- 
bles para ella es por qué jamás le 
han permitido aparecer en las pe- 
lículas junto con los suyos. Pera ella 
no habría mayor placer que substi- 
tuir a esos señores que se fotografían 
con ella por otras personas más fa- 
miliares y que le son, sin duda, mu- 
cho más gratas. Para ella no hay 
mujer más bonita ni más buena que 
su mamá, así como su papá y sus 
hermanos son los hombres más bue- 
nos y más inteligentes del mundo. 


Y conste que esa debe ser una de * 


sus aspiraciones más caras, pues si- 
gue manteniéndola a través de años. 
Y no pierde oportunidad cada vez 
que halla un fotógrafo complaciente, 
de rogarle que le haga una película 
“con papito y mamita”... 


Entretanto, y a medida que el 


tiempo le va permitiendo penetrar 
más y más en los secretos de las co- 
sas que la rodean, Shirley Temple 
acrecienta el caudal de su graciosa 
personalidad con los chispazos de su 
mente infantil, despierta y avizora. 
Y es así cómo, sin quererlo, esta cria- 


tura se está renovando constante- 


mente. Es decir, añadiendo interés y 
encanto a su condición de estrella. 


Mejor dicho, de ídolo, de pequeño 


ídolo que.supo conquistar a todos los 
públicos del mundo, como ex 308 
cuentos de hadas, con el mágico pro- 
digio de unos hoyuelos... 


ode le 
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¡Pr L árido y desolador suelo pun- 
ES. tano es pródigo en sorpresas 
7 naturales. 

E Un sol ardiente, como plomo 
derretido, se dejaba caer sobre nuestras 
espaldas hacia el mediodía del mes de 

eriero, mientras nos acercábamos al 
- rancho “Los Cardales”. Los muchachos 
* que a esa hora estaban escondidos en- 
“tre los pajonales cerca del jagúel, ace- 
 chando las cachirlas, los pechos colo- 
“+ rados, urracas, tordos y zorzales que 
> sedientos y jadeantes llegaban para 
saciar su sed, eran indefensas vícti- 
mas y muertas a mansalva por el 
q homicida alambrazo que arteramente le 
dl lanzaban a traición. 
: Al oír el repiqueteo de los cascos del 
caballo y el chirriar de las ruedas del 
sulky, que rápido se aproximaba en 
pu “dirección de las casas, se levantaron 
de “del suelo y corrieron asustados hacia 
EN el rancho. 
oo 7 Una jauría de perros de todos ta- 
o  maños y distintos pelajes salió a nues- 
o ro encuentro y furiosos lanzaban den- 
telladas a las patas del bruto, que em- 
La ' “«pezaba a encabritarse. El viejo criollo, 
1409 que estaba sentado debajo de la enra- 
mada, se puso de pie y silencioso es- 
peró que llegáramos. 
' —¡Juera!... ¡Juera “Tigre” “Man- 
Et chao”! ¡Juera “Tormenta”, juera! — 

gritó enérgica una china gorda que pi- 
- taba en chala, y agitando un reben- 
que castigó a los canes. 

—Apeensén nomás, sin miedo. Los 


perros no muerden — indicó el viejo 
criollo. + 
pe —Vamos de paso y queríamos darle 


un resuello al animal, que viene tro- 
tando desde anoche. 

—¡Muchachos! — gritó el viejo, y 
éstos salieron de su nuevo escondite. — 
A ver, desaten ese animal; ponganlé 
agua y pasto, y dejenló en la sombra del 
chañar. 

Las órdenes fueron ejecutadas con 
y presteza. Los perros seguían dando 
S vueltas alrededor del viejo, con el lomo 
esponjado, indicio claro de la rabia 
contenida. 

Lc —¡ Bravos los perros! — exclamamos 
El sin perderlos de vista. i 
AN _—Son tigreros. z 

Ad. El viejo era hombre reservado, pero 

: .demostraba ser hospitalario y de accio- 
“nes nobles, como buen gaucho. 

—¿Y pa ánde van? 

y if '“—A la estancia de don Angelino 
<< Arena. 


¡ 


— Han agarrao mal el camino. Por 
este lao queda entoavía la tarde y la 
noche pa trotiar. 

La vieja, que se había hundido en 
la cocina, de donde salió a correr los 
perros, apareció de nuevo, sin abando- 
nar su cigarro de chala, y nos ofreció 
mate. s 

El viejo Tiburcio aprovechó el mo- 
mento para ausentarse un instante, no 
sin antes disculparse. 

—Ustedes dispensen, ¿saben?, pero 
hagan de cuenta que están en su pro- 
pia casa. 7 

Seguidamente pegó un silbido, y de 
nuevo aparecieron los muchachos. 

—¿Tata? 

En silencio siguieron al viejo, cual 
si hubieran sido dos fieles perros lla- 
mados por su amo. 

De rato en rato cruzaba por el pa- 
tio del rancho, en rápida carrera, una 
verde lagartija. Pero nuestra sorpresa 
aumentó cuando vimos salir del cuarto 
una lechuza, que castañeteando su pi- 
co y esponjadas sus plumas, arreme- 
tía encarnizada a una víbora de la 


cruz. La lucha entre los dos animales 


se hizo intensa. El reptil se replegaba 
en sus fríos anillos, recta y alta la ca- 
beza, con los ojos tiesos, fríos, y su bí- 
fida lengua estaba lista para el ataque. 
La lechuza, con su cuello circular y 
sus grandes pupilas, no la descuidaba 
un instante y daba rápidas vueltas a 
su lado. De pronto iniciaba un ligero 
yuelo y se le iba a la carga. La terri- 
ble víbora, enardecida, trataba inútil- 
mente de alcanzarla, y luego de ma- 
rrar el mortífero golpe, rápidamente 
trataba de ganar los yuyos cercanos. 
Entonces la lechuza, con velocidad in- 
creíble, la apresaba entre sus patas, 
y alcanzando pequeña altura, la deja- 
ba caer antes que el reptil se le en- 
roscara en las alas. 

—;¡Mire, mire! — exclamamos al ver 
la singular batalla. 

—Es “Cristina”, mi lechuza. ¡Cosa 
de todos los días! 

La lucha se hacía cada instante más 
intensa. El alado enemigo no le daba 
tregua a la víbora. Los graznidos emi- 
tidos por la pequeña ave de rapiña 
aumentaban, como si con ellos le anun- 
ciara su terrible guerra. El roptil, dis- 
puesto forzosamente a la batalla, se 
hacía una rosca y por entre sus ani- 
llos dorados surgía de nuevo la cabeza 
chata y seguía atenta el raudo vuelo 
del ave, hasta que ésta otra vez la 
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alcanzaba y conducía por el aire, de- 
jándola caer. 

La lechuza alcanzaba altura, y lue- 
go, dejándola caer, la volvía a apre- 
sar en el aire, y de nuevo la largaba, 
hasta que ya muerta, fueron cayendo 
del reptil partes de su cuerpo seccio- 
nado. 

Mientras esta lucha sucedía en el 
aire, había regresado el viejo Tibur- 
cio y juntos con ña Pancracia dispu- 
sieron el asado. 

—Ya se acabó la pelea. La lechuza 
siempre vence a la víbora. 

Cuando dimos cuenta del asado, que 
nos pareció delicioso, como nunca hu- 
biéramos comido otro igual, lo elogia- 
mos satisfechos. 

—¡Buena vaquillona habrá sido ésta, 
que tiene tan sabrosa carne! — le di- 
jimos al viejo, mientras saboreábamos 
el último bocado. 

—¿Vaquillona? ¡Qué esperanza! La 
carne de vaca es muy escasa. Esta es 
carne de potranca: 

Con mi compañero nos miramos alar- 
mados. Una inexplicable repulsión ha- 
bíamos sentido siempre por la carne 
de equino, y del modo menos pensado 
e inocente la acabábamos de gustar. 

Seguidamente nos dispusimos a ini- 
ciar de nuevo la marcha. Ñ 

—:¡A ver, muchachos! Traigan el ca- 
ballo y atenló al carruaje. 

—Tata, el cabaio tiene desollao los 
vasos y afloja mucho al andar. 

—¿Han oído ustedes? Hay que de- 
jarlo descansar. Quedensén esta noche; 
si no, corren riesgo de no llegar con 
vida a la finca si las fieras los aga- 
rran cortaos de las casas. . 

—¿Así que abundan las fieras por 
aquí? ñ 

— Po aquí, no; pero acercándose al 
monte, ya suelen andar. Ande abun- 
dan es por el zanjón de Coria, a diez 
leguas de este rancho. : 

- —Entonces, ¿por acá se vive tran- 
quilo? 

—Nunca se vive tranquilo en el cam- 


“po, porque si usté no es baqueano, 


en donde menos piensa se le enfrenta 
la muerte. Hay tantos bichos malos y 
ponzoñosos, que Dios lo libre si lo aga- 
ran descuidao, y mucho más áhura que 
el agua escasea y no llueve. Todo el 
bicherío, grandes y chicos, anda como 
alzao de rabia, y no se perdonan ni 
entre ellos mesmos., ; 

La descripción del lugar y los peli- 
gros que narrara el viejo gaucho nos 


El PUMA 
CEBADO 


CUENTO 
Por 
E. L. GONZALEZ ARENA 


Ilustró MONTERO LACASA 


decidieron a pernoctar en el rancho. 

—Si no están cansaos y quieren 
acompañarme, vamos a ver el galline- 
ro y preparar las tramperas. 

—¿Tramperas? ; 

—Tramperas pa los zorros, que abun- 
dan como «sabandijas, los condenaos. 

Ayer noche, lueguito que obscureció 
vimos que una manada de zorros ha- 
bía invadido el gallinero. Se llevaron 
casi todos los pollos y los huevos fue- 
ron chupaos enteritos, dejando el mon- 
tón de cáscaras y el plumerío de las 
gallinas. 

—¿Y los perros no son guardianes? 

—ZLos perros claro que son guardia- 
nes. Pero los zorros son muy ladinos. 
Los ventean y aprovechan el viento en 
contra pa que su juerte olor no de- 
nuncie su presencia en los gallineros. 
Cuando es una manada, avanzan cau- 
telosamente en pequeños grupos. Mu- 
chos están escaldados con las trampe- 
ras, las conocen, y sólo caen por sor- 
presa o porque son nuevos en la avan- 
zada. 

“Ayer quedó en la trampera la cola 
de un zorro, que a juzgar por el tre- 
cho que la arrastró, debió ser juerte 
como un caballo, pero consiguió esca- 
par. ¡El muy ladino quedó rabón! 


—¿Es asombrosa, entonces, la astu- 


cia del animal? 

—¡Puf! Astuto y dañino. El zorro 
tiene picardías que no tiene ningún 
otro animal. Es audaz, y como tiene 
preferencia por la carne de gallina y 
sus huevos, se arriesga siempre. Cuan- 
do es sorprendido dentro del gallinero, 
adopta la actitud de una fiera feroz. 
Es, sin embargo, muy bravo. Su pers- 
picacia le indica el instante de vacila- 
ción del hombre, atropella y huye como 
un gamo. Si los perros lo persiguen 
y calcula que lo van a alcanzar, se 
mete en cualquier vizcachera y áhi 
se queda. Si no encuentra refugio y 
comprende la imposibilidad de huir, 
se hace el muerto. Y usté ya lo puede 
apalear, quemar o cortar con el cu- 
chillo; el zorro sigue muerto y ni si- 
quiera se le oye respirar. Luego de 
una tremenda garroteadura lo deja en 
el suelo, él no se mueve; si lo agarra 
de la cola y lo tira lejos, cae como 
un cuero seco, Convencido usté de que 
está rematao, lo deja, y apenas ha 
caminao unos pasos, el zorro calcula 
que puede escapar y huye por entre 
las pajas y a lo lejos se oye su grito 
de burla: “¡jua, jua, jua!...” ¿Ven? 
Estos son los rastros. Vinieron de este 
lao y:se jueron por aquí. 

De pronto el viejo se quedó plan- 
tado mirando las huellas. Su mano mo- 
rena y fuerte se frotó el mentón, cual 
si tratara de revelar un misterio. Se- 
guidamente, abriendo pajas, fué ob- 


servando las huellas, hasta llegar a un - 
lugar donde parecía que hubiera es- 


tado echado un animal mayor que el 
ZOYTO, 

—Los zorros anoche no han venido 
solos — dijo como hablando consigo 
mismo. sE 


(Continúa en la página 25) 
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E: MAJESTAD: VA 
A EMPEZAR 


y 
j E SU MAJESTAD TIENE UN UNIFORME PARA CADA CASO ES O 


La Liga.—;¡Vamos! 
Anñímese a otra pe- 
queña cobardía... 
Tire sobre aquél. 


(De “Je suis Partout”) 
$ 
Las asociaciones de 
ex combatientes 
franceses “se han de- 
olarado contrarias a 
las sanciomes milita- 
res contra Italia, y 
el caricaturista pari- 
y siense señala a 14 Li- 
É ga “como el instru- 
mento de las gran- 
Mi Er des combinaciones 
. internacionales, trá- 
tando de instigar al 
soldado francés em 
contra de su compa- 
: fiero de armas de la 
4 de gran guerra. El pue- 
e 


YN 


ETA $ 


A A Y A 


, blo francés ha segui- 
MA do con suma inquie- 
tud el desarrollo del 
MEE conflicto entre Mus- 57 ; 
solini y la Liga, y 0 


esta caricatura refle- NY O ne 
1 RIBUYENT 


! Ja la opinión contra- a 1)! l 
l ll 


ria a la intervención 
de Francia en la gue- 
— ¡Diablo! ¡Pero si recién empiezo! 
(De “Glasgow Bulletin”) - 


E NA 


rra. ítaloetiope. 


r 


1d Por los tres meses hasta septiembre 30, los gastos extraordinarios en que había 
1 z incurrido Italia pata llevar adelante su campaña en Africa, alcanzaron a 22.000.000 
ME, de libras esterlinas, a pesar de que las hostilidades no habían empezado aún. 


Lo que sumará en total la cuenta de gastos de la guerra en Etiopía, será quizá 
suficiente para quitarle el apetito de colonias al contribuyente italiano. 


Ñ Se 
e El oficio de pa- 
E E e z 
y pá tiene sus in- 
(e convenientes. 
A (De “Daily Mail”) 
13 ES pa E 
gg Las sanciones afec-= 
de tan a muchos países 


de la Liga. Inglaterra 
ha tenido en Italia uno 
de sus mejores clientes 
para el carbón, y es de 
suponer la grave crisis 


3 e : industria hullera al ver 
0 ¿Qué puerta abrirá la llave de la paz? 


y cerrado-uno de sus mer- 
MA, (De uu diario londinense) cados más importantes. 
¿NA En la misma forma se 

ee - El puño con la llave de la paz es un afiche electoral que se utilizó ven afectadas otras na- 


en la campaña proselitista que precedió las elecciones en Inglaterra, 

Los que se oponen al apoyo decidido a la Liga de las Naciones 
2 de parte del gobierno británico, sostienen que la Liga, en lugar 
a de ser la llave de la paz, conducirá los países al conflicto armado 
ll E en defensa de los principios pacifistas. ¡ 


ciones, de modo que las 
sanciones no sólo harán 
daño a Italia sino tam- 
bién a los países que 
pretenden bloquearla. 


que se Cierne sobre la 


=== 


hi 4 E — Un suicida que, no atina a .ahorcarse. 


Tan complicada se ha vuelto la situación en Europa que cualquier paso que den las 
grandes potencias afecta a cuantiosos intereses y a situaciones internacionales de tal 
magnitud que resulta muy difícil tomar decisiones definitivas. 


| 


IT RTTTTITTTAC 
Hijo M'0, ESTO ME DUELE 


Más AMI QUE A Ti 


(De “The Star”) 


LA VIEJA —= 
=7__DIPLOMACIA 
z = E y 


Sanciones. — 
¡Qué pálido está! 
¿Ha visto algún 
aparecido? 

La Guerra, — 
Efectivamente, he 
visto uno que re- 
sucitó. 

(De “Mail”) - 


La aplicación de 
las sanciones crea 
úna situación pa- 
Tadójica. En- lugar 
de haberse cons- 
tituído un tribu- 
nal en Ginebra 
para evitar las 
posibilidades de 
una nueva gue-= 
rra, las intrigas 
diplomáticas au- : 
mentan y las 
alianzas ofensivas 
y defensivas se 
improvisan de un 
día para otro, 
creando  situacio- 
nes de tirantez 
cuyo fin no pue- 
de preverse, + 
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MERCIER: perfumes 
de eterna ¡uventud. 


AGUA DE COLONIA 


UPREMA 


Delicioso efluvio 
que teje ensueños. 


PURGANTE, DEPURADOR Y REGENERADOR DE LA JANGRE 


LELIMINE LAS IMPUREZAS 
| que la SANGRE arrastra con- 
|sigo, y las que son la causa 


principal de muchísimas en- 
- fermedades. 


| DEPURE SU SANGRE con el 
| JARABE DE SAN AGUSTIN, 


especialmente durante todo 
cambio de estación, lo que sig- 
nifica ponerse a eubierto de 
numerosas dolencias que tie- 


nen su origen en la SANGRE 


IMPURA. 


FiDA el JARABE DE SAN AGUSTIN 
: en las farmacias. 


Cómo y con qué conviene desayunarnos 
Por el doctor ARTURO GUZMAN 


IN que forme ni deje de formar 
parte del cuerpo del tema que 


MANTENGASE SANO 
desarrollamos preferentemen- 


E te, la constipación, vamos a 


tratar del desayuno e indicar para él 
lo que más conviene, para que sea real- 
mente provechoso, es decir, para com- 
batir la constipación, para conservar 
la salud y para contribuir a recuperar- 


la, en caso de haberla perdido. 

Todo debe disponerse de modo que el 
desayuno motive una reunión familiar 
agradable, alegre y jovial, que capa- 
cite a los asistentes a gozar conscien- 
temente con lo que comen, ya que la 
comida forma parte integrante de la 
noción de vida armónica del hombre. 
Hay que grabarse en lo más íntimo 
del espíritu que comer, asimismo tomar 
líquidos, dormir, andar, respirar no son 
menos nobles y valiosas ocupaciones 
quedar clases, gobernar un país, hacer 
preparaciones microscópicas, esculpir 
una estatua, escribir una novela, com- 
poner una ópera o hacer poesías. Lo 


que se necesita, sí, para que todos los 


actos humanos sean provechosos, es po- 
ner en ellos todas muestras fuerzas, es 
concentrarnos a esos actos y sacar pla- 
cer de ellos: quien pinta, debe hacerlo 


con toda el alma; quien toca el piano, 


debe hacerlo con todos sus sentidos; 
quien haga un mueble, que no piense 
en otra cosa; quien duerma, que duer- 
ma con cuerpo y alma, profunda y 
tranquilamente; quien respire, que lo 
haga hondo y con alegría; quien mire, 
que mire bien, sin echar ojeadas a los 
lados; quien cóma, que coma tranquilo 
y saboreando lo que come, sin preocu- 
paciones por el pasado ni por el maña- 
na. Quien come tranquilo, gozoso, fe- 
liz, ése ha salvado algo de la niñez; a 
ése no van a echarlo a perder-los reve- 
ses de la vida. 


El dueño de casa debe levantarsetan 
temprano como los demás miembros de 
la familia-para sentarse tranquilo a la 
mesa, con bastante tiempo para no es- 
tar apurado; no debe agacharse sobre 
el diario y dedicarse a leer y tragar lo 
que come sin saborearlo ni masticarlo 
ni saber después qué.ha comido; más 
le valiera no desayunarse; los niños 
deber dejar todo listo para no salir co- 
rriendo al colegio; la madre debe des- 
entenderse de toda otra ocupación, a 
pesar de que sobre ella cae toda la 
carga del bienestar de la familia; y 


| aunque tenga motivos de reflexiones y 


algunas preocupaciones, debe dejar 
tristezas y penas a un lado y estar 


brillante, alegre, llena de risa, para que 


el día empiece bien para todos, ya que 


es ella el espejo de la casa; y si no ha 


dormido bien en la noche, porque se ha 
acostado más tarde que lo que debiera, 
porque algún chico ha ne o esta- 
do enfermo, o por inquietudes econó- 
micas O de otra índole, no debe poner 
mala cara ni aire desolado ni marchito. 

La hora del desayuno debe ser la 
hora de cultivar el hábito de la sonri- 


sa. Y si en la mesa no hay de qué 


reírse, cada uno dede reírse de sí mis- 


mo, y para tener material, que se mire 
a un espejo al levantarse y observe 
cómo le han amanecido el cabello, las 
cejas, los ojos, los ángulos de los la- 
bios, la boca; recuérdelo durante el 
desayuno y ríase, que le hará bien. 
No hay nada mejor para cultivar el 
hábito de la alegría que estar risueño 
y dicharachero en el desayuno, que, 


Todo debe disponer- 
se de modo que el 
desayuno motive una 
reunión familiar 
agradable, alegre y 
jovial, que capacite 
a los asistentes a go- 
zar conscientemente 
con lo que comen, ya 
que la comida forma 
parte integrante de 
la noción de vida ar- 
mónica del hombre. 


hoy por hoy, en que el padre, por sus 
ocupaciones lejos de la casa, almuerza 
habitualmente.en el centro, y los niños 
suelen ser mediopupilos, es la hora 
más propicia para que esté toda la fa- 
milia reunida. ; 

La risa es una gran virtud: no tiene 
precio ni hay con qué pagarla; es muy 
útil y tiene un maravilloso poder cu- 
rativo: hace olvidar las penas del es- 
píritu, mueve y hace masajes a los ór- 
ganos abdominales, mejora la respira- 
ción y la circulación; conserva y da 
juventud y ¿juventud conservada es 
longevidad; hace ver sólo el lado ale- 
gre de las tosas; ahuyenta las preocu- 
paciones, hace desechar los malos pen- 
samientos, desarma a los rabiosos y a 
los desconfiados y predispone a todo el 
mundo en favor del que la cultiva 
franca, sonora y juvenil. 

Por algo los cómicos y los grandes 
bufones han conquistado la admiración, 
el cariño y la gratitud de chicos y 
grandes, de mujeres y hombres; por 
algo Chaplin, Harold Lloyd, Laurel y 
Hardy han conquistado el mundo, glo- 
ria y fortuna; por algo Pierina Dealessi, 
Muiño, Parravicini gozan del favor del 
público. 

Para que todo esté .en orden y haya 
una atmósfera agradable y placentera, 
es de rigor dejar todo listo y limpio 
desde la noche anterior. Resulta muy 
feo, trasnochado, aquello de encontrar 


. servilletas, manteles, servicios, misas 


de pan, dejados desde la noche ante- 
rior; aquello de ver polvo en los trin- 
ches y muebles de comedor, aquello de 
encontrar los maceteros sin regarse ni 


el agua cambiada y fresca a las flores 


que: adornen el centro de la mesa; 
aquello de no ventilar previamente, por 
lo menos durante media hora, -:el co- 
medor, x 

La mesa debe arreglarse muy bien, 
con manteles y servilletas de color 
agradable. 

Los alimentos deben estar listos y 
ser bien servidos. E 

Y sin excepción, todos deben llegar 
a la puerta del comedor y dejar del 
lado afuera cuanta sensación de des- 
agrado alberguen y disponerse a hacer 
agradable a los otros su permanencia 
en la mesa. ; ; 

Los mejores desayunos, especialmen- 
te si hay niños, son a base de: 

1 o avena aplastada o cuáker, que se 
ha tostado en una sartén, por supuesto, 
que sin quemarla; 

o trigo integral tostado y molido en 
un molinillo de café, en la easa; 


(Continúa en 
la página 55). 
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huena LUZ! 
..«y con fan poco 
gasto!!... 


Esta exclamación la 
arrancan constantemente 
las linternas KEROLUX, 
modelo 1935, a todos los 
que las usan. 

Son linternas de luz po- 
tente, fija y segura. 

Son sumamente económi- 
cas, durables y a prueba 
de vientos y lluvias. 

Son insustituibles para 
cualquier alumbrado, 

Son las que alargan los 
días. 
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| Sres. L. D. MEYER y Cía. Ltda. 

| Paseo Colón 309 -— Buenos Aires 
Sirvanse remitirme gratis catá- 

| logos Kerolux. 

l Nombre .... 

DP a EOS 

| Localidad ...... 
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XI 


RDETH estaba ansiosa por 

proponer la compra del ne- 
gocio a Mecha Parker, pero 
ésta no aparecía por “El Ca- 
pricho” desde hacía dos días. En la 
tarde del tercero, volviendo de almor- 
zar, la oyó que conversaba en el salón 
chino. 

— Comprenderás que Cecilia se puso 
furiosa en cuanto lo supo, y hubo una 
trifulca. S 

— ¿Y él por qué quiere dejar las ofi- 
cinas del suegro? — inquirió la voz 
chillona de Felisa Hawkins. 

— Sencillamente porque está harto 
de depender del dinero de los Parker 
— respondió la voz de Mecha. — Yo 
encuentro que hace muy bien en querer 
trabajar por su cuenta. ¡Pobre Carlos! 
Mi simpática hermana aprovecha de 
su estado para dar rienda suelta a su 
geniecito. ¡Como si fuese la única mu- 


jer en el mundo que espera el adveni-" 


miento de un hijo! Usa de esto como 
de un látigo para fustigar a Carlos y 
tenerlo a raya. 

Las palabras de Mecha produjeron 
», Ardeth una impresión insospechada. 
Nunca, ni en el día del casamiento de 
Carlos, había sentido tan terriblemente 
los celos. En ese instante nada que- 
daba en ella de la muchacha romántica 
de otras épocas: era la mujer primi- 
tiva, salvaje, desesperada. Después, los 
celos cedieron su lugar a un obscuro 
resentimiento que le envenenaba el al- 
ma, a un odio profundo que alcanzaba 
hasta al niño que debía nacer. 

A partir de aquel día hubo siempre 
una sombra en sus ojos, un lánguido 
abatimiento en sus maneras. En algún 
rincón de su conciencia había estado 
conservando una esperanza, confiando 
en un providencial divorcio que le de- 
volviera a Carlos. Pero ya comprendía 
que lo había perdido para siempre y 
que debía recorrer sola el camino que 
un día soñaran emprender juntos. 

Los que notaban su cambio lo atri- 
buían a la responsabilidad de sus nue- 
“as funciones. Porque Ardeth había 
comprado “El Capricho”. Mecha estuvo 
encantada de poder librarse tan fácil- 
mente del negocio para entregarse por 
entero a un nuevo capricho: la orga- 
nización de un club de mujeres que 
planeaba grandes jiras de turismo por 
el mundo. 

En un atardecer de octubre la tran- 
sacción quedó concluída, y cuando To- 
más Corbett llegó poco después, se re- 
gocijó íntimamente de hallar a Arleth 
entusiasmada con su nueva posesión. 

— Parece usted una chiquilla que 
acaba de encontrar repleto su zapato 
de Reyes — le dijo Tomás cariñosa- 
mente, y pensó para sus adentros, 
mientras la adoraba con los ojos, que 
Ardeth era el encanto de un alma de 
niña encarnado en la belleza avasalla- 
dora de una mujer. : 

— Pero he encontrado un juguete 
desagradable dentro del zapato — res- 
pondió ella riendo, — y voy a deshacer- 
me en seguida de él. Mi primer acto 
de gobierno será lá supresión del salón 
chino. Siempre lo he detestado. Era un 
semillero de chismes. ¡Si usted hubiera 
oído ayer los comentarios escandalo- 
sos que se hacían allí dentro sobre el 
último número de “El Espía”!... 

— ¡Ese maldito libelo! — exclamó 
Tomás, que lo odiaba más que nunca 
desde que sabía que había hecho derra- 
mar lágrimas a Ardeth. 

— ¡Ya no volverá a entrar aquí! 
Sin él y sin el “fumoir”, esto ganará en 
decencia mucho más de lo que pueda 
perder en clientela. 

No quedó en proyecto la resolución 
de Ardeth. De un sábado a un lunes 
quedó convertido el salón chino en re- 
sidencia de la nueva propietaria. Cier- 
o que el local era exiguo y que su 
tana se abría sobre un calle- 
brego; pero a Ardeth 

á ese ta- 


Aura <Ígentino 


EL FOLLETIÍN DE “MUNDO ARGENTINO” 


buco, porque estaba así más cerca de 
lo único en el mundo que le seguía 
siendo caro. 

A Tomás no le pareció bien el arre- 
glo que había hecho Ardeth. 

— Esto es peor que el cuarto de la 
sirvienta de mi hermana, Ardeth. No 
porque sea pequeño, pero es que aquí 
no entra ni el sol ni el aire. No sea 
testaruda, Ardeth: váyase a un depar- 
tamento. No hace falta llegar a este 
extremo para poder pagar el sueldo de 
Ha-Ling. : 

— Habíamos quedado, señor Corbett 
— replicó ella muy seria, — en que 
usted sería un socio mudo, absoluta- 
mente sin voz ni voto. 

— Sí, pero me entristece la idea de 
que usted vaya a vivir en este sepul- 
ero. Es una economía innecesaria, Ar- 
deth. Déjeme gastar a gusto lo que 
guardo en el banco. ¿No comprende 
que ese dinero carece en absoluto de 
valor si no puedo comprar con él un 
poco de bienestar para usted? 

El tono de Tomás advirtió a Ardeth 
que quizá se acercaba una de las perió- 
dicas proposiciones matrimoniales de 
su amigo: 


— ¡No y no, Tomás! Deje estar las 
cosas como las he planeado. Y ya que 
tiene tanto empeño en hacer algo por 
mí, baje al sótano y desembale un ca- 
jón que a mí me ha costado una uña. 

Y el bueno de Tomás obedeció dó- 
cilmente. 

El sótano quedaba debajo de la habi- 
taeión de Ardeth, y ésta, en el silencio 
de la noche, desde la cama improvisa- 
da en el canapé, podía oír el crujido 
de la madera de los cajones, roídos por 
las ratas. q 

Tomás pasaba angustias imaginando 
a Ardeth en aquella soledad que se le 
antojaba siniesjra. También María de 
Eastwood estaba inquieta y la había 


exhortado a que se trasladase a un lu- 
gar más seguro. 

— No sé cómo no tiene miedo, Ar- 
deth. Podrían asesinarla y ninguno de 
nosotros sabría nada hasta el otro día, 
cuando Ha-Ling viniese a abrir el ne- 
gocio. 

Y ella había replicado, burlándose: 

— Si me asesinaran, querida María, 
supongo que no me importaría mucho 
cuanto tardarán ustedes en enterarse. 

No, ella no tenía miedo. El miedo, 
junto con la esperanza, los había dejado 
a un lado, lo mismo que las olvidadas 
labores con que iniciara un día su 
“trousseau” de novia. Habían volado 
muy lejos de ella, con su amor y sus 
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juveniles ensueños de felicidad. 

No tenía tiempo, cuando estaba des- 
pierta por las noches, para pensar en 
ladrones ni en asesinos: pensaba úni- 
camente en su negocio, en las cosas 
que tenía que comprar o que vender, y 
“2 veces en las cosas que pudieran haber 
sido. En Carlos. En el hijo que éste 
esperaba. 

Por lo demás, “El Capricho” era un 
pequeño mundo apacible, sereno, en el 
que vivía encerrada con su olvido. Bajo 
su amoroso cuidado, el establecimiento 
cobró nuevas alas. Si perdió muchos 
clientes que sólo iban allí por el salón 
chino, ganó muchos más, que antes no 
habían entrado nunca precisamente a 
causa del salón chino. Entre ellos es- 
taba Carolina de Forsythe, la hermana 
de Tomás. 

La señora de Forsythe llegó allí con 
mucha aprensión. El entusiasmo con 
que su hermano le había hablado de 
Ardeth le hacía sospechar que Tomás 
había caído en las redes de una aven- 
turera ambiciosa de su dinero. Pero 
desde su primera visita a “El Capri- 
cho” tuvo que capitular. Su escepti- 
cismo se trocó en admiración y ésta la 
convirtió en colaboradora de Tomás. 
Insistió para que Ardeth fuese a pasar 
los fines de semana en su quinta de 
veraneo en la sierra. Solía enviar a su 
hermano al negocio por las tardes con 
órdenes estrictas para que llevase a 
Ardeth a cenar con ellos en su casa 
de la ciudad. Compartía, en fin, con 
María de Eastwood, una especie de tu- 
tela sobre el establecimiento. 

Ardeth comenzó a encontrar agra- 
dable abandonar su encierro los sába- 
dos por la tarde y marcharse con To- 
más a la quinta de los Forsythe, donde 
era objeto de una cariñosa acogida y 
donde podía hacerse la ilusión de una 
dulce vida de hoga* que no conocía 
“desde la niñez. Los domingos resulta- 
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Ardeth tiene relaciones con Alberto, pero se siente atraída 


por el deportista 


Carlos Gleason. Meicedes Parker, amiga de éste, vunsada de hacer vida social, 
según dice, instala un negocio; a cuyo frente coloca a Ardeth, Allí ésta traba 
relación con Carlos, a quien conocía sólo de vista. Este y Ardeth realizan un 
paseo por el campo y ambos se hacen demostraciones de amor. Pero cuando más 
iiesionada estaba la joven, el galán deja de aparecer por la casa donde ella tra- 
baja. Carlos reaparece poco después, volviendo a jlusionar a Ardeth, y él le con» 
fiesa que por complacer 4 $u maure ¿e ha prometido casarse con Cecilia Parker, 
peo que es a ella a quien quiere de verdad, y que no llegará nunca a unirse con 
Ceciia. Ardeth tiene un disgusto con su tía, y se va de la casa, a v.vir sola. 
Cierta noche acepta la invitación de su amigo Tomás Corbett de cenar en un 
restaurante, más que por compiacerio, por comprobar si Carlos se halla con Ceci- 
lia en e. Maxim, donde ella y su amigo van a cenar. E clivamente, la joven en- 
cuentra a Carlos acompañado Cecilia, Ardeth sufre intensamente, aunque 
lo d.simula, y después de bailar con su 4migo, Se retira, Al día siguiente. va 
Carl : e ñ q € vermiaYxa por llevar ja tranqulidad 
al espíritu de la enamerada. Estando juntos, cuando más felices eran, Carlos 
recibe la noticia de que su madre está grave, El se va rápidamente, y Ardeth 
s de su novio durante varios días. Por último, él la llama por 

aj ver a su madre tan gravemente enferma, 

no ha podido nerarse a su deseo de casarse con Cecilia. 


ban deliciosos. Natación, baile, cabal- 
gatas por la montaña, juegos infantiles 
con los hijos de Carolina... Cuando 
Tomás la llevaba a la ciudad por la 
noche, estaba rendida de cansancio, 
pero vivificada en el contacto con la 
naturaleza. Había acumulado fuerzas 
para trabajar con entusiasmo toda la 
semana, y su negocio se desenvolvía 
prósperamente y le permitía pagar con 
holgura las amortizaciones del prés- 
tamo de Tomás. , 

Pasó el otoño. Luego los rigores del 
invierno se olvidaron en la gloria de 
la floración primaveral. 

Una mañana, en el parque, casi en 
el punto en que el camino de automó- 
viles se cruzaba con la senda para Ji- 
netes, allí donde un domingo como 
aquél la novia de Alberto Burke había 
cambiado una larga mirada con el ca- 
pitán del “team” de “Stanford”, Ar- 
deth se encontró frente a frente de 
Carlos Gleason. 

Acababa él de detener su automóvil 
y de bajar un cochecito. El primer im- 
pulso de Ardeth fué seguir su camino, 
rehuir un encuentro con Carlos que iba 
a enconar la herida de su corazón. 


A 
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Tuvo valor, sin embargo, para acercar- 
se. No se dieron la mano siquiera. 
Cambiaron unas pocas palabras mur- 
muradas y temblorosas, como si se sin- 
tiesen- culpables. Ella se inclinó sobre 
el pequeño vehículo y puso un beso en 
la frente de la criatura paliducha y 
enfermiza que se agitaba bajo las man- 
tas. Y partió llevándose en las pupilas 
turbias de lágrimas la imagen del hijo 
de Carlos que la había mirado sonrien- 
te, con sus tristes ojos azules en una 
cara de viejecito. 


Algunas semanas después, Carlos en- 
tró en el “boudoir” de Cecilia con la 
cara pálida de cólera y los labios ner- 
viosamente apretados. 

Aunque promediaba la tarde, encon- 
tró a su esposa en manos de la cama- 
rera. El matrimonio y la maternidad 
habían influído muy poco en los hábi- 
tos de Cecilia, y su belleza seguía sien- 
do su principal preocupación. 

El espectáculo que se ofreció a los 
ojos de Carlos no podía ser más des- 
concertante. Su mujer estaba tendida 
sobre el diván, con el busto envuelto 
en una sábana, y su cara aparecía de 
un fantástico color verde. Al oír la 
voz de Carlos abrió los ojos e hizo con 
las manos frenéticos movimientos que 
la camarera sueca se encargó de tra- 
ducir: 

— Estoy aplicando a su esposa una 
máscara de belleza, señor — refunfu- 
ñó.—Si habla, todo se echará a perder. 

.— Lamento interrumpir una opera- 
ción de tal importancia, Cecilia — dijo 
él secamente, —pero parece imposible 
cambiar dos palabras contigo en cual- 
quier otra hora. Y yo necesito 
decirte algo en privado. 

Con las facciones inmóviles 
pero los ojos brillantes, Cecilia 
entreabrió la boca lo suficiente 
para poder decir: 

—Tendrás que esperar. Hay 
para una hora todavía... 

—Una hora será demasiado 
tarde para mi objeto — replicó 
él con firmeza. — Hemos de con- 
versar ahora mismo. 

A pesar del grito de alarma 
con que intentó detenerla la ca- 
marera, Cecilia siguió hablando. 

—¡Oh, perfectamente! Si te 
empeñas... Puede retirarse, Al- 
ma; ya tocaré el timbre cuando 
la necesite. 

En cualquier otra oportuni- 
dad, a Carlos le habría causado 
infinita gracia ver a Cecilia tra- 
tando de estar enojada sin que 
se turbase la serenidad de sus 
facciones. ze 

—¿ Quieres explicarme — dijo 
ella cuando quedaron solos — el 
motivo de esta desconsiderada 
intrusión? 

—La palabra es un poco fuer- 
te, ¿no? — repuso él en un tono 
zortante. — Mi intrusión, como 
:úú la llamas, ha sido forzoga. 
Estoy por creer que deliberada- 
mente tratas de esquivarme, Ce- 
cilia; pero he sabido algo que 
me obliga a contrariar tus de- 


o signios, ¿Tú has invitado a Ci- 


vilo Underhill a la cena de esta 
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—Sí. ¿Y qué hay con eso? 

—Sabes que me disgusta ese hombre. 

— ¿Pretendes que mi vida futura 
deba guiarse por tus gustos? 

— No pretendo tanto — repuso él, 
esforzándose por no perder la calma.— 
Pero no lgnoras la aversión que me ins- 
pira ese charlatán, ese chismoso.. 

— Ese es tu concepto. Pero otros lo 
reciben. La otra noche estaba en lo de 
Coralia, 

—LILo cual, a mis ojos, empeora la 
situación — dijo Carlos, cuyo rostro se 
había ensombrecido al oír el nombre 
de la divorciada. — Personas que co- 
nocemos bien, y que valen, como los 
Eastwood, no lo invitan jamás. Tam- 
poco lo verás nunca en lo de Forsythe. 

— ¡Bah! ¡Los Forsythe! ¡Cualquier 
cosa! — exclamó incorporándose, mien- 
tras la máscara de belleza se resque- 
brajaba con mil grietas. 

— Te estoy pidiendo, Cecilia, y tó- 
malo como un favor si quieres, que 
Underhill no pise esta casa. Le he oído 
algunas dé” sus expresiones sobre las 
mujeres y no estoy dispuesto a que 
se pueda murmurar de mi esposa.! 

— ¡Te has puesto repentinamente so- 


- lícito con tu esposa! — dijo ella con una 


suavidad felina y una sonrisa que re- 
sultaba horrible a causa de la más- 
cara “de belleza”. — Quizá fuese más 
lógico que empezaras por cuidar de tu 
propia reputación. 

— ¿Qué quieres decirme, Cecilia? 

— Tú lo sabes — continuó en el mis- 
mo tono suave. — No me sorprendr 
advertir que te alarma que yo lo sepa. 

— ¡No he entendido sino una tosa, 
Cecilia! —- replicó Carlos, exasperán- 
dose.—¡ Y si ese individuo viene aquí...! 

—No hace falta gritar para: que se 
entere el servicio. Harás como te digo; 
de lo contrario, tendrás que arrepen- 
tirte, Mientras tú puedas hacer libre- 
mente tus escapadas para visitar a tu 
empleadilla, yo seguiré invitando a 
quien me plazca. 

— Tú deliras, Cecilia — dijo él. 

— Ahora te mostraré algo. 

Cecilia se levantó del sofá, abrió un 
joyero y extrajo de él un objeto. 

— Esto encontró la niñera en el co- 
checito del nene un domingo que tú lo 
sacaste a pasear... para ir a entre- 
vistarte con esa mujerzuela. Lo reco- 
nocí en seguida; tengo bien presente 
el día en que Mecha compro el collar 
para “El Capricho”; era importado y 
único en su género, ; 

Carlos permaneció un momento in- 
deciso, con la vista fija en aquel esla- 
bón con que la fatalidad lo traicionaba. 
Evocando el casual encuentro del par- 
que, recordaba ahora el pequeño acci- 
dente: al inclinarse Ardeth sobre el co- 
checito, el collar se había enganchado 
en la carrocería... ' 

— Tú puedes pensar lo que quieras, 
Cecilia — dijo finalmente, — pero no 
se trató de una entrevista premedita- 
da, sino de una casualidad. De cual- 
quier modo, no tienes por qué vitupe- 
rarla a ella tratándola de... 

— ¿Vituperarla? ¡Si ni siquiera la 


tengo en cuenta! Pero ese episodio - 


tan... inocente, hace que quedemos a 
mano, 


— Insisto en mi pedido, Cecilia: Ci- 


rilo Underhill no debe entrar más en 
esta casa. 

— Y yo he decidido que vendrá. Si 
me haces alguna escena, sacaré a relu- 
cir a tu vendedora... 

— ¡No la mezcles en nuestros asun- 
tos! o 

— ¿Acaso ella ha dejado de mez 
elarse en nuestra vida? — preguntó 
Cecilia con falsa dulzura. — ¿Piensas 
que soy tonta, que no comprendo que 


está tratando de separarte de mí? Pero 
su juego de nada le valdrá conmigo. Y. 


ahora te- diré una cosa para que se 


la hagas saber: ¡Nunca, jamás, te daré 


la satisfacción de un divorcio! 
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A less seis años 
Jackie Coogan 
era mundial- 
mente famoso. 


llón de dólares. 


pronto se casarían. 


demasiado caro. 


al teatro. 


propias películas. 


A 


: 


¿No habíamos quedado en que de aho- 
ra en adelante Ramón Noyarro finan- 
ciaría y dirigiría sus películas? Pues pa- 
rece que ha cambiado de manera de 
pensar, ya que nos llega la noticia de 
que ha firmado contrato con la Con- 
cordia Films para hacer “El doctor Ca- 
ligari”, 


+ * xk 


Y esto sin contar con que la Metro 
Goldwyn Mayer lo conversó para que 
consintiera en hacerse: una prueba de 
cámara y ver si sirve para desempeñar 
el papel de Romeo que tanta falta le 
está haciendo a Norma Shearer en su 


calidad de Julieta. 
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Si acepta, con él serán catorce los 
actores probados sin que ninguno con- 
venza del todo. Y eso que entre los 
probados estuvieron figuras de la ta- 
lla de Brian Alerne, Franchot Tone 
y Leslie Howard. 

; kk 


Después de siete años de matrimonio, 
Bárbara Stanwyck anuncia que se ha 
separado de su marido Frank Fay. Sin 
embargo nada se ha hablado hasta aho- 
ra de divorcio. A 


La Paramount acensejó a la ampulosa 


+ Mae West que haga una jira teatral 


por el interior del país, ya que filmar 
muchas películas podría 'resultarle per- 


judicial. Es una manera como cualquier 


Hace un año volvió a Hollywood convertido 
en hombre. Visitó los estudios, estrechó manos 
amigas y abrazó a su descubridor, Charles 
Chaplin. Frecuentó la sociedad y conoció a jó- 
venes de su misma edad. Tuvo su infaltable 
flirt en el que Toby Wing fué la elegida. Se 
llegó a decir que estaban comprometidos y que 


—Eso es mentira — dijo él; — ni estoy com- 
prometido ni pienso casarme. Estoy muy ocu- 
pado, y, además, la vida matrimonial resulta 


Jackie Coogan ha pasado tantos años frente 
a la cámara que desea volver a ella. Reconoce, - 
sin embarzeo, que se encuentra en una edad di- 
ficultosa, y es por ello que primero se dedicará 


—Practicaré en las tablas durante un par 
de años y, luego, si obtengo algún contrato ven- 
tajoso, filmaré. De lo contrario produciré mis 


Tales son, a grandes rasgos, los planes del 
ex niño precoz. De aquella miniatura que hizo 
sus primeras armas en “El pibe” ya no queda 
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nada. Hay en su lugar un jovencito de veintiún 
años que aún no tiene barba y que dispone, si 
así lo desea, de un capital que le permitirá. vi- 
- vir con lujo por el resto de sus días. 
¿Qué porvenir espera a Jackie Coogan? Es 
indudable que se halla todavía muy lejos de 
poseer un control absoluto sobre su persona. 
A su edad, los varones son todavía niños. 
—Sé demasiado — ha dicho Jackie cuando 
hizo públicas sus declaraciones de volver al 
cine — que necesito poner los cinco sentidos s0- 
bre mi fortuna para que no se esfume. Pero 
tengo buenos consejeros y sabré invertirla. 
Es probable que: así sea. Pero también es 
innegable que lo aguardan peligros mayores 
aún que los que su dinero puede acarrearle. 
¡Debe ser tan difícil vivir con acierto cuando 
se tienen veintiún años y un millón.de dólares! 
De todos modos, la verdad es que para Jackie 
Coogan comienza ahora un período de existen- 
cia que será definitivo en su carrera. ¿Volverá 
a triunfar en el cine? No lo creemos. A esa. 
.edad sólo las mujeres, y muy pocas, encuentran 
vacante. Tendrán que pasar fácilmente seis o 
siete años antes de que él, ya hombre, pueda 
interpretar papeles de galán. 

Y, mientras tanto, ¿qué 
hará? ¿Dedicarse al teatro? 
¡Humm!... Gustará al princi- 
pio por la novedad, pero de 
inmediato dejará de intere- 
sar. ¿Se dedicará al estudio? 
¡ Humm!... Cuando se ha lle- 
vado la clase de vida que él 
llevó, se es rico y se tiene esa 
edad, los libros carecen de 
importancia. 

¿No será ese millón de dó- 
lares el enemigo más grande 
de Jackie Coogan? 


Hoy tiene vein- 

tiuno y es due- 

ño de un millón 
de dólares. 


LA TRAVIESA MOLINERA 


Intérpretes principales: Eleanor Boardman, Hilda Moreno, 
Alberto Romea, Santiago Ontañón y Manuel Arbó. 


Producción: D'Arrast-Soriano Films. 
Dirección: Harry D'Abbadie D'Arrast, - 


Una película española que es una verdadera joya. Pícara, llena de vida 
y rebosante de gracia, “La traviesa molinera” es lo mejor: que en materia 
de films parlantes en castellano hemos visto en estos últimos años. Está im- 
pregnada de un humorismo delicioso desde que comienza hasta que termina. 
Y ¡toda ella, dentro del convencionalismo de su argumento, se desliza por la 
tela como un algo sutil y blando, gratísimo a los ojos y a los oídos. Es um 
trozo de vida española en los comienzos del siglo pasado. Es el populacho entre- 
gado a la ironía y a la burla:' hablando, riendo y cantando. Y todo esto en 
una deliciosa sucesión de escenas a cual más vistosa, más suave y más bonita. 


Feliz y contenta vive Ja joven molinera con su robusto marido. Ella es her- 
mosa y lo sabe. Pero quien tantbién lo sabe es el maduro corregidor del pueblo 
que, a espaldas del marido, la corteja, llenándola de regalos. Acepta la moli- 
nera estos galanteos, más por coquetería de niña que por orgullo de mujer. 
Y una noche en que su marido está ausente recibe la. visita del corregidor. 
Mas ella se defiende porque es una mujer honrada. Puede más que el maduro 
corregidor, a quien el marido encuentra apaleado cuando regresa. Pero éste 
no quiere vengarse descargando sus puños sobre el atrevido. Piensa, en cambio, 
que el corregidor tiene también: una esposa y, vistiéndose con las ropas de aquél, 
visita a ésta. Y el pueblo lo sabe y celebra la farsa con gritos, con música y cantos. 


Al asignar valores a quienes intervinieron en esta película, por fuerza debemos 
nombrar en primer término al director, Harry D'Abbadie D'Arrast. Verdadero 


artífice de esta joya, D'Arrast puso en ella no sólo su capacidad directiva sino 


su vena irónica, que es mucha, y su profundo conocimiento del alma española, 
que también es mucho. Y así salió de sus manos este trozo de film magnífica- 
mente trabajado, Hilda Moreno, Eleanor Boaráman, Santiago Ontañón y Alberto 
Romea forman el cuarteto principal de artistas y cumplen una labor de méritos, 
a tono con la capacidad de quien tan bien supo dirigirlos. 


ORREO CINEMATOGR/ANEL 
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¿QUE PORVENIR AGUARDA A JACKIE COOGAN 
CON SUS 21 AÑOS Y SU MILLON DE DOLARES? 


N ACIO el 26 de octubre 
de 1914. Cinco meses 
después empezaba a hablar. 
Dos meses más tarde cami- 
naba. Tres años pasaron y 
fué actor de cine. Y dos años 
después había ganado medio 
millón de dólares. Pasó el 
tiempo, fué mundialmente 
famoso, ganó otro medio mi- 
llón de dólares y comenzó a estudiar. 

Hoy Jackie Coogan es mayor de edad, huér- 
fano de padre, y ha entrado en posesión de lo 
que ganó siendo niño. En las arcas de un ban- 
co tiene a su disposición la friolera de un mi- 
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BRUCE CABBOT 


por José Elías Bustos 


El hábil autor de esta magnífica ilus- 
tración, domiciliado en Paraná 1265 
(Mendoza, F. C. P.), se ha hecho 
acreedor al premio de 10 pesos min. 
que semanalmente otorgamos. 


otra de decirle que se vaya con la mú- 
sica a otra parte. 


a 
Con el propósito de abaratar el costo 


de las películas, una organización de 
productores ha comenzado en Berlín 


“una ofensiva contra los altos salarios 


que cobram algunos artistas. La ofen- 
siva cuenta con el apoyo del gobierno. 
E AS, * 


Después de su incidente amoroso con 
Elaine Barrie, el maduro señor John 
Barrymore ha ido a vivir a Hollywood 
hospedándose en la casa de su hermano 
Lionel, desde donde sigue tratando de 
que su esposa Dolores Costello aban- 
done la idea de divorciarse de él. 

E 

Pero Dolores sigue firme en sus trece, 
sobre todo ahora que su calidad de már- 
tir la ha puesto en armonía con el pú- 
blico. De resultas de esto volverá a la 


- pantalla haciendo de madre de Freddie 


Bartholomew en “El pequeño lord Faunt= 
leroy”. ó 

: xo ok E 

Otra de las pocas estrellas solteras 
que quedaban en Hollinwood ha cam. 
biado de estado. Se trata nada menos 
que de Sylwia Sidney quien se casó re- 
cientemente con Bennett Cerf, un edi- 
tor neoyorquino, 


k *o* 


Otro que se independiza. Esta vez es - 
Richard Barthelmess que se dispone a 


lar sus propias películas. Sus ami- 
gos Clive Brook, William Powell y Ro- 
nald Colman le han prometido partici- 
par en ellas siempre que sus contratos 
lo permitan. 
* o * 

Como ya informamos hace poco, el 
director: Cecil B. de Mille filmará la 
vida de Búftalo Bill. ¿Y saben ustedes 
quién lo personificará? Nada menos que 
Gary Cooper, que ahora está haciendo 
“Deseo” con Marlene Dietrie E 

ko ox 

Apenas 
“Tiempos modernos”, Charles Chaplin 
ha recibido ofertas por todas' partes. 
El. dueño de uno de los principales 
cines de Nueva York 
cincuenta por ciento de las entradas 


brutas, garantizándole, además, que su 
película será exhibida durante ocho se. 


manas seguidas en la misma sala. 


finalizado el rodaje de 


quiere darle el 
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ACundo SÍgealins 


| El puma cebado 


Nos pusimos a su lado y nuestras 
pupilas quisieron penetrar el misterio, 
pero no vieron nada más que las pa- 
jas semidobladas por el peso de un 
animal. 

—¡Los malditos han servido de guía 
a un puma! 

—¿Un puma? 

—Y lo peor es que el puma es cebao. 
— Y agregó: — De seguro que no an- 
da muy lejos... 

Dispuestas las tramperas, regresa- 
mos al rancho. El viejo pegó un fuerte 
silbido, y sus dos hijos, que estaban 
cerca del jagúel, se levantaron co- 
rriendo. 

—¿Tata? 

—Hay que rejuntar óhura mesmo: la 
yeguada y encerrarla. en el corral. 

Los obedientes muchachos montaron 
en pelo y taloneando las costillas de los 
equinos salieron acompañados de al- 
gunos perros a juntar la caballada. 

Rezagada había quedado una yegua. 
Uno de los boyeritos, con gran pacien- 
cia, arreaba a la madre y a su tem- 
blorosa cría, que asustada se le cru- 
zaba por entre las manos o se pren- 
día afanosa de las ubres del animal, 
que olfateaba la cría y hociqueaba. con 
cuidado. 

—¡ Yegua. “Sarca”, vamos, camine! 

Entrada ya la noche, llegó al rancho 
con los dos animales. 

—Aumentó la caballada,. tata. 
—Giieno, hacéla entrar al corral. 
—Está con la cría y pueden matar 
potrillo los. otros animales. 

—Que quede ajuera, entonces. Atále 
a la yegua un lazo pa que no se aleje 
del corral. 

—Ta bien, tata. 


put 


a 


—Esta noche no hay que darle: de ] 


comer a los perros — aconsejó el viejo 
gaucho, — pa que no, se amodorren. 
Ya saben que cerca merodea un' puma 
cebao. 

El puma cebao nos obsesionaba, por 
la sencilla razón de que ignorábamos 
si la feroz bestia que merodeaba por 
los pajonales estaba cebada con carne 
de caballo o de persona. 

El rancho “Los Cardales” no tenía 
puertas. 

—Cualquier ruido que ustedes oigan, 
no se muevan, ni salgan ajuera del 
rancho — aconsejó el viejo. 

La advertencia ya la habíamos pen- 
sado. Apagamos la débil luz del can- 
dil y el rancho quedó en profundas ti- 
nieblas. 

Pasamos varias horas sin hablar. 
Tenoro aún hoy si aquella noche dormi- 
mos o no, pero al fin no nos movimos 
sobre los catres de tientos. Aguzamos 
el oído en la almohada y fuimos -sor- 
prendidos por un ruido raro que 'se 
arrastraba por el centro del cuarto. 
Era el sordo tintineo de una víbora 
de cascabel que andaba de caza. Con- 
tuvimos la respiración y el peligroso 
reptil pasó de largo. Afuera se oyó 
el gruñido de un perro, al que la ví- 
bora trataba de atacar. 

De cuando en cuando se oía el cas- 
tañeteo y espeluznante graznido de las 
lechuzas que volaban dueñas absolutas 
del cielo. 

De pronto mi compañero, que acos- 
tado boca abajo tenía los ojos fijos 
en la puerta, vió acercarse un bulto, 
y tembloroso me dijo: 

—¡El puma está en la puerta! 

Un intenso escalofrío corrió por to- 
do mi cuerpo. Maldije una y mil veces 
la imprevisión de no tener revólver. 
Miré, y el bulto, de pronto, se detuvo 


en la puerta y preguntó: 


—¿Duermen? 

Era don Tiburcio, que, daga en ma- 
no, vigilaba. E 

—|Creíamos que era el ER le 
dijimos. 


(Continuación de la página 18) 


El viejo gaucho rió por el: susto. 
Luego agregó: 

—Creo que podemos dormir tranqui- 
los por hoy. 

A pesar de la confianza” que nos 
inspiraban las afirmaciones de don Ti- 
burcio, no pudimos dormir en el resto 
de la noche. A eso de las tres de la 
madrugada los perros volvieron a la- 
drar un rato, pero entre ladridos y 
gruñidos se fueron callando, y por úl- 
timo se produjo un profundo silencio. 

Cuando. la aurora empezó a despun- 
tar, nos levantamos para reiniciar la 
marcha. En el rancho, con nosotros, 
se levantaron todos y ña Pancracia 
empezó a cebarnos mate. 

El viejo gaucho, acercándose hasta 
el corral, vió que la yegua “Sarca” 
había cortado el lazo y no aparecía 
por ningún lado. 

En cuanto aclaró más el día, don 
Tiburcio inició el rastreo, y, a juzgar 
por sus gestos, comprendimos que algo 
grave había ocurrido alli. 

Lo seguimos silenciosos a él y a sus 
hijos. en su apurada búsqueda. A me- 
dida que avanzábamos en dirección del 
monte, percibíamos en grandes trechos 
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trillado el pajonal y rociado con man- 
chas de sangre, demostrando haber si- 
do el lugar campo Je una lucha mortal.. 

Más adelante nos detuvimos en un 
lugar donde la yegua había trazado 
un círculo en el suelo, apareciendo en 
el centro los rastros temblorosos de su 
tierno potrillo; pero también aparecían 
rastros del pelo amarillento de la fie- 
ra, que en encarnizada pelea por al- 
canzarlo había sido blanco de las co- 


ces de la yegua, que defendía a muerte * 


a su débil cría. 

La bestia había tratado inútilmente 
de ganar el monte, pero las mortales 
coces que recibiera en la cabeza le ha- 
bían triturado los huesos. La noble ye. 
gua mostraba hondas huellas en sus 
carnes, por donde lentamente, mien- 
tras luchaba, se le había ido escapan- 


do la vida en cada. zarpazo que le - | 


había dado el puma. 

La pequeña cría, testigo mudo de la 
descomunal batalla, estab» temblando 
al lado de la madre, sir comprender 
el heroico sacrificio de quien la había 
traído al mundo. 

¡Qué honda grandeza debe tener el 
amor materno cuando.un ser irracio- 
nal no titubea en morir en desigual 
lucha antes que abandonar al hijo de 
sus entrañas indefenso, a la voracidad 
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de la más terrible bestia! 


Este hecho, durante muchos años, 


se comentó en la comarca, y hoy toda- 
vía se recuerda con viva emoción. 


Aprenda RADIO 


PRACTICAMENTE 
AUTOS, ELECTRICIDAD, etc. 


Lo prepararemos en su casa, con suma efi- 
cacia, por medio de nuestras famosas leccio- 
nes PRACTICAS y EQUIPOS GRATIS. No se 
ricota previa Gratis on 
riecta. previa 
y mientras ( 11 Su Cur:o 
estudia le en- de 
señaremos 2 
ganar dinero, 
Nuestra. ense- 
ñanza es com- 
pleta: con el 
material para 
z, | armar un. po- 

tente recen- 

tor de. TODA 

ONDA. (corta 
y. larga), co- d 

col pa Este potente receptor de 

Toda Onda 

te, alternada 
o pilas y baterías. El curso puede abonarse 

n pequeñas mensualidades, HOY MISMO pí- 

danos informes. 


Instituto Panamericano de 
Enseñanza por Correo 
Av. DE MAYO “49-59 piso  - Buenos Aires 
Nombre  ...... AA A 
Dirección 


ron..o...... room srararnsrm.s..o.o”. 


BLANCO - RACHEL 
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ABIA una vez un rey que 
tenía una hija. Era la 
hija, hermosa y joven, 
codiciada para esposa 

por todos los príncipes y reyes 
reinantes. 

En el fondo de una selva vivía 
un terrible ladrón. Un día vió 
pasar a la princesa María Elena, 
que así se llamaba, y que tenía 
un paje que se llamaba Mi- 
guelín, : 

Desde su carroza ella no vió 
la cara del bandido; pero Mi- 
guelín, que era inteligente, no 
dejó de observarlo. 

Otro día volvió solo al bosque, 
espió al ladrón y le siguió a la 
distancia. Descubrió su cueva y 
regresó al palacio. 

—Tres días has estado ausen- 
te — le dijo con reproche la 
princesa. 

— Pero sirviendo a su majes- 
tad a pesar de la ausencia — 
respondió Miguelín, que ante la 
observación de la princesa se 
quedó muy conpungido. 

El rey resolvió dar una recep- 
ción, a fin de que María Elena 
eligiera esposo. Y fueron invi- 


sados todos los reyes y principes 
aspirantes a su mano. Los más 
jóvenes y más hermosos prínci- 
pes del lugar. 

El ladrón se enteró del gran 
movimiento que había en el 
país. Se encargó un traje, el 
roás hermoso y elegante. Com- 
pró joyas y una carroza real. 

Llegado el día, se presenta- 
ron los aspirantes a María Ele- 
na, y también el bandido. 

— Esta es mi ocasión — se 
dijo. 

Vestido regiamente, también 
al bandido le tocó bailar con la 
princesa. 

Cuando se vió próximo a una 
puerta, sacó de su manga un 
frasquito, lo volcó en la ropa de 
la princesa y ésta se adormeció. 
En brazos la llevó fuera. En su 
carroza la colocó luego, y la lle- 


-vó consigo al bosque, a la selva, 


a la cueva. 

Es indescriptible la angustia 
y la locura que pasó por el pa- 
lacio. 

— ¡María Elena! ... ¡María 
Elena! — gritaban el padre, los 


invitados y los criados. Mas ella 
no respondió. 

¡Era evidente que la habían 
raptado! 

¿La princesa no aparecía por 
ninguna parte. 

Salieron comitivas en todas 
las direcciones. 

— Pero... ¡también falta el 
paje Miguelín! — dijo el rey al 
cabo de dos días. 

Sí, en efecto; el niño también 
faltaba. ¿Dónde podría estar? 

Nadie, en realidad, se ocupo 
mucho de él. 

Pero el pobre niño había sa- 
lido en busca de su ama. Cono- 
cía la cueva del bandido. A pie, 


''soportando hambre, destrozan- 


do entre las malezas sus pobres 
carnes, expuesto a ser devorado 
por las fieras de los bosques, 
llegó por fin. Espió al bandido. 

Al cabo de dos días le vió to- 
mar un caballo y dirigirse a la 
ciudad. 

— Seguramente — se dijo — 
irá al palacio a poner prech a 
la vida de mi ama. 

Profundamente condolido, 


EÑO HEROE 


penso hacer algo en su prove: 
cho. 
Entró a la cueva. 

Ahí estaba la pobre princesa, 
amarrada de pies y manos. 

Cortó las cuerdas y la arra: - 
tró fuera. 

¿Cuando ella pudo ponerse en 
pie, corrieron hacia la ciudad 
Pero, ¡cuántos peligros! 

Noches y días el niño procuré 
alimento para la princesa. Er 
las noches velaba su sueño. 

Por fin llegaron al palacio. 

El bandido había sido alojado 
en calidad de príncipe. Cuando 
fué delatado por Miguelín, lo 
colgaron de la horca en la pla- 


za pública. En cuanto a María: 


Elena, recuperó su tranquilidad, 
se casó con un rey, y llevóse a 
Miguelín como su mejor amigo 
Lo trató como hijo y lo amó co: 
mo se ama a un hermano. 

Bien lo merecía el niño adic 
to, que por salvar a una mujer 
se expuso a perder la vida: 


Además, la acción de Migue-' 


lín fué difundida entre todos los 


niños del reino como un ejem- 


plo. 


CUENTO PARA LOS NIÑOS » POR LA TIA-POMPON 


po 
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SAN JUAN GRAFICO 


Reunión de las socieda- 2 = e 
Ny des cooperadoras de las pe RA 

- escuelas provinciales. y 
"nacionales del munici- 
pic de Chimbas (San 
Juan) para considerar 
los beneficios que repor- 
taría la implantación de 
la ley de unificación de 
la enseñanza primaria, 
de la que es autor el 
presidente del Consejo 
Nacional de Educación, 
ingeniero Octavio S. Pico, 


EF 


La colectividad 
italiana colocó 
una corona de 
Po flores al pie de la 
q estatua del gene- 
ral José de San 
Martín, en el 
«homenaje que al 
Libertador de 
América se le rin- 
dió en la capital 
sanjuanina por la 
mencionada co- 
lectividad. 


El regimiento 15 de infantería saliendo de la estación Central 

Norte Argentino, a su llegada a la capital, de regreso de Cór- 

doba, donde participó de las importantes maniobras que se 
efectuaron recientemente en la mencionada provincia. 


romántica 


ITALIANA 


El vicecónsul de Italia, señor Onetto, 
haciendo uso de la palabra en el home- 


Fotos Jorlán 


| 
1 
| 
5 naje que la colectividad de su país 
rindió al general San Martín en el e . 
parque de Mayo. : explica cómo 
an í conserva la belleza 
h tl 
z ¡ de TODO EL CUTIS 
a 1 z 
' E 
Y 
| 
| 
| En esta mujer encantadora, su ma-  hermosea de verdad la piel, porque 
yor atractivo es esa suavidad y esa está hecho de aceites de palma y 
| limpidez que luce en la cara, los oliva. Al usarlo, usted verá qué di- 
3 hombros, los brazos, en todo el cutis. — ferente es su espuma rica y suave, 
pi : : que limpia profundamente los poros 
Al explicar el secreto de su atrac- sin producir irritaciones. 
pd ción, esta dama italiana dice lo ; 
Ls mismo que muchas otras europeas Conserve lozana y juvenil toda su 
, ; famosas por su hermosura: “Uso rel, adoptando para el tocador y 
Pp p 
| ed pa pr eds Majo a jabón Palmolive para la cara y fam- el baño, este fino jabón hecho con 
' togra; corred ., > y A . . . 
| que tomaron parte en el torneo ciclís- bién para el baño. aceite de oliva. Adquiera 3 pascillas 
19: tico denominado de “Los Barrios”, en y comience enseguida el tratamiento 
| id a ns po E E Ario. Este jabón de belleza, suaviza y de belleza Palmolive. 
$ obtuvieron los primeros puestos, 


EN EL MUNDO ENTERO, el jabón de belleza que más se usa es PALMOLIVE 


z 
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ACunds Sigentino | 


FIESTA DE LA MODA Y DEL 8 
PEINADO EN CORDOBA. 


LOGRA EL DIPLOMADO EN EL 


ATENEO TECNICO y COMERCIAL 


“La Fiesta de 

la Moda y del Y: 
Peinado tuvo 
lugar ante 
crecida con- E 
currencia en 
el teatro Ri- 
vera Indarte.» 
He aquí elf 


| 

| 

! 

| 

| 

| 

| 
aspecto que E 
presentaba la E 
sala durante 

| 

í 


triunfará en pocos me- 
ses aumentando sus ga- 
nancías si estudia por 
correo un eurso de esta 
Institución. SISTEMA 
FACIL, COMODO Y 


PERFECCIONADO. el festival. 


a 


Bueldos que obtienen los 
egresados 


Cont. 

Ten. de Libros ,, 
Mec. de Aviones ,, 
Ing. Mecánico > 
Mecánico de Autos ,, 
Cajeras ganan, 
Técnico de Radio ,, 
Químicos 

_ Idón. de Parmacia , 
Taquíigrafos > 
Profesora de corte 

y Confección ” 


Mercantil gana $ 500 


1317 


$ A 


: 


50 CURSOS DIVERSOS 
Todos garantizados por un cuerpo de 


Profesores Catedráticos y Universi- [1 ATENEO TECNICO y COMERCIAL 


SA 25 DE MAYO 267 — Buenos Aires 
EL INSTITUTO Edificio “LA SUDAMERICA” 

MAS ACREDITADO DE E 

ENSEÑANZA INDIVIDUAL E 
PA E AA RN 


Luciendo elegantes atavios y originales peinados se ES en el escena- 
río las señoritas y niñas que tomaron parte en la fiesta, que fué organizada 
y por la Sociedad del Hogar y Ayuda Socia! 


Solicite GRATIS la “GUIA DEL EXITO” 


rra rr rc rr 00 SN Grupo de se- [ 
j parta se e primer ca de ETT A A RON no RA IÓN >] Moritas de la | 
h un leelonario de 500 páginas, un es ; edad . 
y eado de Inscripción y un Carnet de Alumno, Edo cc rcnccna ron cnrrrona nora os Ú de a | 
4 artísticamente encuadernado, 4 esa que A 
A AR: , dieron realce y 
cada curso. al festival. En » 


j esta fotogra- 
J)| fía aparece la 
3: señorita Lola 

í Rapallo lu- 
ciendo un 
péinado eje- E] 
cutado por el 3 
profesional 
porteño Bau- 

treu. 


- LEA TODOS LOS VIERNES 


EL HOGAR 


LA REVISTA PARA LAS FAMILIAS. 


NADIE VENDE TAN BARATO 


ais INTERIOR CAT o0GOo Rd unid 


Modelos de la | 
casa “Le Toil- | 
le” de París: 
fueron pre-' 
sentados por! 
estas señori-. 
tas de la so-' eS 
ciedad local,¡ 445 
mereciendo!| 
los. más vivos 


] ropero, TOALLERO. formato 
ta VITRINA central. MESA al para $110 cubiertos : . 
6 SILLAS tapizadas en Cuero.........+ooooocoonsrorconooro.. 


Muebles Washington - Rivadavia 2149 - Bs, As. 


Estas señoritas tuvieron a su cargo un número del programa, que fué muy del Í 
agrado del público, y que-contribuyó al buen éxito de la fiesta por la desen- 
voltura con que actuaron en el escenario. ñ 


PP e PPP o 
0 hn q 
a "a y 
S y : 
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Fotos Ardiles 


ACundo Iigentino 29 


* LA PLATA CULTURAL 


Í atumnos del 
| Instituto de 
Bellas Artes 
¡ de La Plata 
| que ofrecie- 
[ron un 
¡lunch en 
| honor del 
¡ profesor 
¡ Emilie Cou- 
¡ taret con 
¡ motivo de 
| acogerse a 
¡ los benefi- 
cios de la 
jubilación. 


2 M La demous- 
FA tración pe 

$ - i verificó en 

2 etl,teatro 
A Argentino. 


La señora 

Adela Q. de 

Calcaño, 

que tuvo a y 

su cargo la 

audición 

musical en 

la Escuela 

Normal 

Mary 0. 

Grahan, 

acompaña- -- 

da de pro- + 

fesoras de 
] dicha eseuve- 
. la, después 
de termina- 

do ei acto. : 


Las autori- 
dades del 
¡ Colegio San 
i José pre- 
miaron a 
estos alum- 
mos del es- 
ta ble ci- 
miento, 

A pertene-- 
cn cientes al 
¡ quinto año, 

por sus al- 


Con motivo | 
de la termi- 
nación de 
las clases, 
se efectuó 
un acto cul- 
tural en la | 


Escu Eb E 
m S 4 . 
e a 5.0. El agua de colonia Atkinsons Etiqueta 
7 ? . * . 
$ Grahan, al Amarilla, en fricciones abundantes des-* 


cual concu- z = a) 
pués de la ducha o vertida en el baño de 


: rrieron las 

Mi alumnas del , “sz ; E ¿ 
él estable cto inmersión (una cucharada basta) limpia 
: miento profundamente los poros. Es- desodorl- 
0 mencionado os 

A zante, vivificadora, aumenta la tersura 
¿E 


que deja el cutis suave y terso. 
Lo pastilla 50. cto, huella de persistente fragancia. 
: Y esta colonia económica es tan fina, 
Colonia Medalla d ¿ La Coloni 
hna «laborado desde e año par que constituye un preciado artículo para 
todas las ocasiones. el tocador. Se vende en perfumerías. y 


j Loción Lavanda: Un perfume refrescante de farmacias a $ 0.70, $ 2.50, $ 4.50 y $ 7.50. 


pulcritud aristocrática. 


Agua de Colonia 


ATKINSONS 


Público asistente al festi- Monseñor Francisco 


Jabón a la Colonia: Finisimo jabón del cutis y deja en la piel una deliciosa 


| val del Colegio San José, Alberti, arzobispo de 
2 celebrado al hacerse entre- La Plata, colocando 
p| ni la medalla a un - . 7] 
í en ocasión, de LEN alumno del. Colegio 1 1 
dl ¡ de los cursos. San José el día de la | ue a mar a 
5! distribución de los 
¡ premios, 


pas da Ta Mela Distribuidores: Mayon, Buenos Aires - Montevideo 
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ACundo Ágentino 


JEAN BATTEN, la mujer que como LINDBERG cruzó sola el OCEANO, 
entrevistada por Diego Newbery 


—COME IN! — ME SALUDO UNA VOZ 

1 al golpear la puerta del departamento en el 

City Hotel, donde se hospeda Jean Batten, con- 
quistadora del espacio. 

Entré. Sentada sobre un diván, una exquisita 
muñeca, delgadita y frágil, hablaba por teléfono. 
¿Era posible que esta colegiala de ojos chis- 
peantes fuese la aviadora famosa que acaba de 
hacer, sola, el salto a través del océano? Cuelga 
el tubo, agradeciendo felicitaciones. ; AO 

— Miles y miles de personas me hablan y me - O , 0% 
agasajan — dice-cón un mohín. — Estoy con- 

; tentísima. 


LA ALEGRÍA DE MISS BATTEN es con- 
tagiosa. Me habla de su vuelo portentoso como 
si fuera una travesura. 

— Pero le aseguro que el momento más dichoso 
de mi vida fué cuando por fin divisé tierra ameri- 
cana. ¡Tantísimas horas de agua y nada más que 
agua! ¿Y si me hubiera equivocado en un poquito 
así?... No pensaba batir el record cuando salí de 
Londres, pero me fué tan bien en las primeras 
horas, que decidí ensayarlo. Tuve suerte. Mi “Ga- 
viota” Percival se portó como un verdadero pájaro. 

—¿Y su accidente? . 

— Cuando volaba sobre las costas de Brasil tuye 
la desagradable sorpresa de notar que perdía nafta 
por la rotura de un caño, 

*—¿Y no se asustó? 

—Q¿Por qué? No había peligro. Bajé sobre las 
arenas y fué entences que lamenté no ser hombre. 
Subía la marea y no había quien me ayudase a 
sacar el aparato de las olas. Lo empujé con todas 


J 
Y 
4 
Ei 


ae 


2 mis fuerzas, Pero ya ve... 
p A o, Y Jean me muestra sus manos, unas manos fi- 
> ' e nas, de pianista. 
. : a mo. — Por fin puse el motor en marcha, pero me 
“ e $ costó la torcedural de la hélice. cn 
sc “E A 
—¿VE AQUELLAS FLORES EN EL JARRON? Ese es el Weist 
3 ramo que me obsequiaron los argentinos en El Palomar. ? iS 


El eterno femenino asoma a los ojos de miss Batten. Com- 
prendo que ese ramo de flores la ha conmovido más que todas las ;. 
medallas, pergaminos y honores que han llovido sobre ella, E 

—Este es un país lleno de sorpresas — continúa diciendo. — 
Nunca he visto flores en un aeródromo. Y los aviadores argentinos 
las recogieron allí mismo en El Palomar... ¡Qué hermosura! 


4 


A e ue 


4 — ¿CUANDO FIENSA VOLAR OTRA VEZ? 
! 


— le Interrogo p 

— ¡Oh... yo vuelo siempre que puedo! «e 
mañana volé de Morón a El Palomas, 1056 a 
ticos son los aviadores argentinos! Me hicieron un j 
recibimiento que nunca olvidaré. Todos són lan ? > 
gentiles y entusiastas... Me hiciéron sentir como sí E 
estuviese en mi casa, ¡Pero aquí el cielo es tan 13 
azul y el país tan maravillosamente plano, que E 


e a volarí ¡Se puede aterrizar en cualquier 


e 


-— ¿UNAS PALABRAS PARA LOS z 
LECTORES DE “MUNDO ARGEN- 
TINO”? 

—Encantada, Usted después se las tra- 
duce. Pero realmente tendría gue escribir 
ÉS un libro para expresar todo mi agrade- 
A ; : z elmiento por la recepción tan cariñosa y ' 
EZ entusiasta, casi delirante,.. ¡la más cordial que he cono- , 
cido en mi vida! z Ñ 1, 

Y la frágil 'y encantadora Lindberg femenina, sonrie ? 
como extrañada de que se conceda tanta importancia al 3% de 
hecho de que sus manos de pianista hayan podido traer Y J 


Ve Asta ados A ma ls £ 


Iyuceplo 04 Año Ur gaia | 


un avión desde Londres hasta Buenos Aires en un vuelo 
record, Sí, sus manos... y su formidable corazón. ' 


AUTOGRAFO | | 


El ya E RE " “Mis mejores votos para “Mundo Argentino” P E 
RS E y afectuosos saludos a todo el pueblo argentino, | 48 Gh 
: y JEAN BATTÉN. de o 


26 noviembré' 1935.” PI 


Abundo SS gentino ; 3] 


DE QUILMES Y BERNAL 


“Farándula gl- 

tana” se llama / 
este cuadro, 
que fué inter- fl 
pretado por 
niñas en el 
festival que or- Y 
ganizó la Aso- K 
ciación de 
Maestros en la fl 
localidad de $ 
Quilmes. 


En el festival 
de la Asocia- 
ción de Maes- 
tros de Quil- 
mes obtuvie- 
ron aplausos 
estas niñas 
interpretan- 
do “Olé an- 
: daluz”, un 
Y o. me cuadro típico 


A A y uy de mucho eo- 
CA ecc oido. 


' Grupo de niñas que tomaron parte en la 
fiesta del Instituto Nosotros, patrocina- 
da por la Asociación de Maestros de 
' Quilmes y a beneficio de los maestros 
Í enfermos e incapacitados para dedicarse 


Pedro HaMomera, do del concurso 
de planeadores que tuvo lugar en Quil- 
4 mes, y cuyo modelo alcanzó la: distancia 
de de cuarenta y nueve metros, 


—“No podía faltar yo a vuestra fiesta de belleza, gentiles amigas... 
“Estampada vivo en el purísimo Jabón de Tocador que mi nombre 
“lleva y que — por vuestro cutis de seda veo que bien lo sabéis — es 
“el más eficaz tratamiento de belleza en forma de jabón. 

“Lindas mujeres de mi país: Usando diariamente mi Jabón Corydalis. 
“conservaréis la juventud de vuestro cutis. 


“Corydalis me llamo; si bien te quieres, quiéreme mucho”. 
Jabón: de tocador | 
Señorita Nétida Navone y señor Luis $. 


A Corydalis 


A > Godo untrafamiento de belleza en forma dejabón e | 


Fotos de la Fuente y de la Mela 


E ARO PENSA | 


ASPECTOS de la 
INAUGURACION 
de L R 1 RADIO 
“EL MUNDO” 


13 presidente del directorio de la 
Editorial Haynes, señor H. Wesley 
Smith, aparece en esta fotografía 
teniendo a su derecha al director 
artístico de la broadcasting, señor 
Enrique Del Ponte, al señor Hunm- 
mel, administrador, y al señor Car- 
los Muzio Sáenz Peña, director de 
“El Mundo”, y tiene a su izquierda 
a la secretaria de la dirección artís- 
tica, señorita Enid Burr, al inge- 
niero Mackenzie, al director de “El 
Hogar”, señor León Bouché, y al di- 
rector de “Mundo Argentino”, señor 
José Adolfo Alemán... 


Azucena Maizani y Ri- f 
cardo Colombres' escu- 39> 
chan sonrientes los elo- 
glos que les hace un ad- 4 
mirador. La máxima in- 
térprete de nuestra can- 

ción popular aparece 
brindando, pues la esce- 

na fué sorprendida du- 

rante el lunch que se 

sirvió a los artistas e 
invitados especiales que 
concurrieron al acto in- 
augural, 


Un grupo de invitados al acto 
inangural viendo actuar ante 
el micrófono, a través del vi- 
drio de una de las salas de 
transmisión, a un artista que, 
como ustedes ven, despierta la 
curiosidad de los oyentes, que 
acaso lo ven por primera vez 
después de haberse familia- 

rizado con su y0z. 


Marta Swanson, Juan Arvizú 
y “La Serranita” ¡hacen co- 
mentarlós risueños y optimis- 
tas el día de la<inauguración 
de la poderosa broadcasting, 
mientras el público desfila an- 
te ellos visitando log numero- 
sos estudios de la estación. 


A 


Señor José Rouco Oliva, 
presidente del Círculo de 
la Prensa, señor Juan Pa- 
blo Echagiie, presiden- 
te de la Comisión Pro- 
tectora de Bibliotecas, y 
el señor Pascual Carca- 
wallo, conocido empre- 
sario teatral, reunidos 
durante la visita que hi- 
cieron a los estudios de 
la Radio “El Mundo”, 
para los cuales nojtuvie-: 
ron más que palabras de 
elogio, 


Los dos directores de la estación radiotelefónica más importante , 
de la América del Sur: señor Enrique Del Ponte, a cuyo cargo 


está la dirección artística, y el ingeniero Dymond, que tiene la El 
responsabilidad de la dirección técnica, MEA e 


Las damas pusieron 
una nota de distin- 
ción en la inaugura- 
ción de L R 1, con- 
tribuyendo con su 
presencia a dar ma- 
yor realce al acto. 
Los concurrentes 
ocuparon totalmente 
las diversas depen- 
dencias del suntuoso 
edificio de la calle 
Maipú 555, que es un 
alto exponente de 
consirucción mo- 
derna, a 


Entre otros, vemos en esta fotografía conocidos 
artistas de nuestro ambiente: Adhelma Falcón, 
Juan Arvizú, Carabelli, Charlo y Razzano. En 
su rostro está impresa la satisfacción que sien- 
ten de haber asistido a la inauguración de la 
más grande broadcasting de América, tanto por 
su potencia y nitidez como por el elenco de 
artistas que figuran en su programa, 


| 
| SIMULACRO DE coM- 
Ú 


BATE AEREO 


Esta. fotografía muestra lo 
que ve el aviador militar 
A cuando es atacado por un 
veloz avión de caza modelo 
“Hawker” a una velocidad 
de 350 kilómetros por hora. 
Fué tomada por el piloto 
“atacado” durante las ma- 
niobras aéreas efectuadas 
en Inglaterra para probar 
la eficacia de diversos mo- 
delos nuevos para la de- 
fensa del país contra los 
bombardeos aéreos. 


EL SALON DEL AUTO- 
MOVIL EN ¡LONDRES 


El inmenso hall del Olym- 
pia, de Londres, ha reuni- 
do la muestra más grande 
de automóviles de distin- 
tas marcas que se haya ex- 
puesto hasta la fecha. Un 
total de 54 fabricantes to- 
maron parte en el magno 
certamen que se vió con- 
currido por un público re- 


biciones. 


cord en esta clase de exhi- 


PE Pg 
SE REINICIA EL FAMOSO PROCESO 
STAVISKY 


Acabá de iniciarse un proceso judicial con- 
tra los acusados de haber intervenido en el 
escandaloso asunto Stavisky. Como se recor- 
dará, el extraordinario aventurero Serge 
Staviky logró estafar sumas fantásticas con 
la complicidad de altos funcionarios y polí- 
ticos «onocidos, pero su muerte misteriosa 
dejó muchos puntos sin aclarar que saldrán 
a relucir en el actual proceso. 


EDUCACION SOCIAL-DE LOS NIÑOS 


Con el fin de dar a los escolares una idea '” 
más exacta de la existencia que llevan los ** 


obreros de los diversos gremios, estos alum- 
nos de la escuela St. Michael, de Londres, 
trabajan varias semanas a la par de los mi- 
neros, los agricultores y los pescadores. Este 
grupo acaba de salir de una mina donde han | 
adquirido nociones de cómo se extrae el car- ' 


cons ¡A 
e ye z 


al comenl 


lologralia y en 
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LA ESGRIMA 


a A: FAVORECE LA [MAS E 
S SALUD Y LA ÓN, 
BELLEZA 


La juventud fe- 
menina inglesa se 
está dedicando con 
mucho entusias- 
Ñí xmo a la esgrima 
Y porque ha descu- 
| bierto que este 
: dop>orte le permite 
ll 


adquirir una ma- 
yor flexibilidad y 
desenvoltura y 
una gracia propia 

de sus movimien- 

tos armoniosos. 

| Aparecen en esta 
| fotografía jóvenes 
2) de la sociedad 
¡ practicando al ai- 
5s| re libre en fas can- 
= 3 chas de Croydon. 


TODO EL MUNDO EN - 
UNIFORME 


Con sorprendente rapidez Eu- 
ropa se está militarizando 
hasta en sus actividades me- 
nos “regimentables”. Desde las 
organizaciones políticas -hasta 
los gremios rurales se adopta 
el uniforme y una reglamén- 
tación militar. Esta transfor- 
mación de la población civil 
en cuerpos uniformados, se 
realiza con mayor entusiasmo 
en Alemania, y la jura de la 
bandera swástica es una ce- 
remonia por la que debe pa- 
sar, casi todo ciudadano antes 
¡| de emprender sus actividades 
| puramente civiles, 


— ers a 


REG 


El regimiento de jartl- : 
llería de Halberiadt, 3%. 
Alemania, ha adóbado *" 3 
como su mascota Al este 
potrillo, que nació du- EL BOXEADOR Y LAS DAMAS 


rante una de .Ja$ nra- S 
Estas hermosas artistas de Hollywood están aprendiendo el 


niobras efectuadas|cer- ñ - 
ca de Berlín. Se hA 'Tuel- noble arte de la defensa propia, bajo la experta dirección de 


to tan regalón 45 lle- Mike Cantwell, el entrenador del ex campeón mundial Max 
ga a desbaratar ' se- Baer, en las playas de California. Por lo visto, Cantwell, en 
vera disciplina del re- lugar de enseñar, está aprendiendo a sonreírse. 


iS Muriel Evans, Linda Parker y Florine McKinney. 


[ 


ei 
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EL CLUB DE REGATAS DE SAN NICOLAS | 


Texto y fotografías de ELVIRA FERREIRA 


Este es el hermo- 
so local social del 
Club de Regatas 
de San Nicolás, 
levantado en el 
' misut lugar don- 
de se construyó la 
primera casilla de 
la institución. 


Puede apreciarse 

éñ esta magnífi- 
éa fotografía né- 
rea el Club de Re- 
gatas de Sar Ni- 
colás, con una 
vista del río Pa- 
ráná, a cuya oórl- Eg 
ila se levanta el 
edificio de este 
centro deportivo 

y social. 


—- 


La sombrosa alameda que conduce al 

local del club nicoleño, y que es una de 

las tantas bellezas que posee la progre- 
sista entidad. 


L acta de fundación del Club 
de Regatas de San Nicolás 
tiene un pequeño llamado sig- 
nificativo que dice así: “Que 

cada uno de los presentes a este acto 
procure huevos socios para el club, 
dando cuenta de su cometido en la 
asamblea próxima.” Esto ocurría allá 
por el año 1892, un 22 de octubre, En- 


tre los socios fundadores se sumaban 
cincuenta y seis; y presidía la primera 
comisión directiva el señor Dámaso 
Valdés. 

El Club de Regatas de San Nicolás 
ha tenido su momento, su época de oro. 
Intervino por primera vez en la cate- 
goría de “genior four”, en las Rega- 


Las Internacionales del Tigre, el 3 de 


abril de 1921, con una tripulación com- 
puesta por los remeros Luis María Cic- 
chetti, Ulises J. Mariñas, Domingo Mu- 
sante, José I. Hernández, y timonel 
Donato di Lorenzo, ganando por un 
metro sobre la raya al Club de Rega- 
tas La Marina. Se obtuvo así el pre- 
mio Comisión de Regatas Internacio- 
nal del Tigre. 

El 11 de junio de 1921 se adjudicó 
en las aguas del Tigre la primera copa 


“América”, donada por el entonces 
presidente Irigoyen. La presentación 
querintervino fué la misma que ante- 
riormente, con excepción del remero 
Luis M. Cicchetti, que fué reemplaza- 
do por Urbano F. Fernández. 

Y por tercera vez, al año siguiente, 
se adjudicó la copa “América” y ob- 
tuvo que la prensa llamase a los esfor- 
zados tripulantes “Cuatro de Hierro”. 

' Los remeros componentes de esa tri- 
"pulación son actualmente' campeones 
argentinos de remo, y al timonel Do- 
nato Di Lorenzo le falta ganar sólo 
una regata oficial para adjudicarse el 
título de campeón SrRenislO de timo- 
neles. 

Además de sus e doiós llenas 
de comodidad para los asociados, fren- 
te a la sede social se encuentra la 


Es presidente del Club de Regatas de 

San Nicolás el doctor Natalio Caraba- 

jal Palacios, que se desvela: por el pro- 
greso de la institución. 


playa de baño, arreglada especialmen- 
te para las familias, Alrededor de tres- . 
cientos bañistas concurren diariamen- 
te a la playa en época de verano. 

El doctor: Natalio: Carabajal Pala- 
cios preside los destinos de la institu- 
ción, siendo acompañado por los se- 
ñores Varela, Ghisolfi, Peña, Toulet, 
Forno, Carluccio, Aramburu, Inchaus- 
ti, Gramano y Vázquez. 


El río Paraná, a cuya vera 
se hicieron los primeros 
proyectos del club, habla al 
visitante de placidez y de 
descanso. 


4 “sal AAA yal dí, (ul há En 


A la hora Jardines 
del té, en la cuidados y 
| terraza del espaciosos ' 
club, Jos so- contribuyen | 
clos hacen a hacer más 
e ' gratas ter- _ atrayente la 
' fulías fami- q 


sede del club 
nicoleño. 


A 0 
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Aunt Úgentino 
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EL LAZARETO CUARENTENARIO E 
UNA ESTANCIA EN MEDIO DE LA “CITY” 


Por LUCIO MOREL 


La inspección sanita- 
ría que realiza esta re- 
partición del Ministerio 
de Agricultura, es idén- 
tica a la que se practica 
a los pasajeros de los 
grandes transatláticos 
que arriban a nuestro 
puerto. 


Los “pasajeros” que 
llegan por vía aérea han 
contribuido a aumentar 
las tareas de los veteri- 
nartos. 


El caso del “Graf Zep- 
pelin” y el zorro pla- 
teado. 


L tráfico de aviones hace que 
haya aumentado el número de 
viajeros no pertenecientes a la 

4 especia humana que llegan al 
país, ya que la rapidez de los viajes ha 
hecho posible que arriben de la costa 
del Pacífico delicados pájaros que no 
resistirían el viaje marítimo, o bien 
animales valiosos, como zorros, martas 
y pilíferos de mucho valor, como el que 
condujo el Graf Zeppelin en su viaje a 
esta capital y que determinó el trasla- 
do de un veterinario a Campo de Mayo 
a fin de examinar a tan distinguido 
viajero. 

La tarea que realiza el Lazareto 
Cuarentenario es, desde luego, de gran 
responsabilidad, como que debe evitar 
la introducción de animales portadores 
de enfermedades infectocontagiosas ca- 
paces de significar un peligro para la 
ganadería. q 

La eficacia de los servicios que pres- 
ta el Lazareto Cuarentenario puede po- 
nerse en evidencia con sólo mencionar 
algunas de las enfermedades de que 
está atacado el ganado de muchos 
países de Europa — no digamos ya de 
otros continentes — cuya introducción 
ha sido evitada hasta ahora. Entre esas 
enfermedades mencionaremos el muer- 
mo del caballo, la neumonía contagiosa 
de los vacunos, mal rojo del cerdo, la 
viruela- ovina, diversas enfermedades 
hematozarios, etc., cada una de las 
cuales. ocasiona perjuicios económicos 
inalculables, además de que algunas 
atacan al hombre. 


nd 


Un potrillo de raza “shire" en observación sanitaria. 


El veterinario, 
doctor Rodrí- 
guez Loustan, 
incculando 
a un toro con 
el fin de ve- 
rificar si está 
atacado de 
tuberculosis. 
Nótese la luz 
y el sol que 
inundan la 
“sala” donde 
se alojan es- 
tos animales. 


Mucho aire, 
luz y sol, co- 
mo en el me- 
jor hospital. 
Y, sobre todo, 
gran confort 
y buena ali- 
mentación. 
La tarifa es 
reducida: 
cuatro «pesos 
por día y por 
animal. 


q 


Para el diagnóstico de estas enfer- 
medades exóticas, como así también de 
la tuberculosis, fiebre ondulante, peste 
porcina, diarrea blanca bacilar, etc., se 
deben poner en práctica métodos de 
diagnósticos precisos, de técnica delica- 
da y compleja, que permiten revelar 
hasta aquellas enfermedades infeccio- 
sas de índole grave que se encuentran 
en estado de latencia en animales que 
tienen, sin embargo, un estado de salud 
aparente muy satisfactorio. 

Comprobada una enfermedad grave, 
se aplican sin contemplaciones de nin- 


Estos hermosos 
equinos son 
“pasajeros” de 
primera clase. 
Un veterinario 
del Lazareto 
Cuarentenario 
concurre a re- 
visar los “po- 
nys” del equi- 
po de polo bra- 
sileño, llegado 
recientemente 
a la capital. Al 
comprobar su 
perfecto estado 


| 
| 
A 


. : permite des- 
embarcar en el mismo día. 

— ¡Saque la lengua! — parece decirle 
el “médico” a este caballo brasileño. 


guna clase severas medidas, que llegan 
muy frecuentemente hasta el sacrifi- 
cio del animal, y aun de los que se con- 
sideren sospechosos. Cientos de toros 
importados que han reaccionado positi- 
vamente a las pruebas diagnósticas de 
la tuberculina, se han sacrificado, sin 
que, dicho sea en honor de la verdad, 
jamás se hayan interpuesto influencias 


El labbratorio 
del Lazareto 
Cuarentena rio 
instalado con 
los últimos 
adelantos de la 
higiene y con 
todos los ele- 
mentos necesa- 
rios para esta- 
blecer los diag- 
nósticos. 


Tanto al en- 
trar como al 
salir los ani- 
males reciben ' 
un baño de in- 
mersión desin- 
fectante. * 


áe salud se les . 


de ningún género para torcer el proce- 
dimiento. 

Entre los animales de mayor valor 
sacrificados por haber resultado tu- 
berculosos, figuró un toro de raza, so- 
bre el que se había hecho una oferta 
de compra por ciento veinte mil pesos 
($ 120.000) y que tenía un seguro que 
apenas cubría la cuarta parte de esa 
suma. En la autopsia, a la que con- 
currieron representantes de los impor- 
tadores, compañía de seguros, consig- 
natarios y altos funcionarios, se com- 
probó que el toro tenía una lesión de 
tuberculosis del tamaño de un puño en 
un ganglio pulmonar. 

Como la observación cuarentenaria 
a que se someten los reproductores que 
llegan al país oscila entre ocho a treinta 
días, según la especie a que pertenez- 
can, en ocasiones se encuentran, sobre 
todo en años de prosperidad, un núme- 


El director del Lazareto Cuarentenario 
rodeado del personal del turno de la 
. tarde 


e 


ro de animales de raza tan considera-. 


ble, que las instalaciones del lazareto 
se han visto colmadas, al punto de dar 
la impresión de una exposición de ga- 
nadería de Palermo o de una estancia. 

Fundado en el año 1893, es decir, 
varios años antes de la fundación del 
Ministerio de Agricultura, hallándose 
al frente de tan importante repartición 
el doctor Alejandro E. Gregores, a 
quien tuvimos oportunidad de entrevis- 
tar con motivo del arribo al puerto de 
la capital del equipo de polo brasileño 
que intervendrá en el próximo cam-» 
peonato suramericano, y cuyos “ponys” 
recibieron la inspección sanitaria, con 
el privilegio de no ser internados en el 
lazareto, en la misma forma con que 
se tratan a los pasajeros de primera 
clase, 

Ese mismo día un paquete de bande- 
ra japonesa traía com.o regalo del in- 
tendente de Kobe (Japón) al Jardín 
Zoológico de Buenos Aires, una mona 
perteneciente a una raza especial de 
simios y cuatro salamandras de un 
metro y treinta centímetros de largo. 
Estos animales, jamás vistog.en Rue- 
nos Aires, pasaron su cuarentena ru- 
glamentaria en el lazareto. 


Han sido figuras familiares en el 


lazareto varios de nuestros hombres 
públicos, que concurrían en su calidad 
de estancieros, a examinar los repro- 
ductores desde el punto de vista zootéc- 
nico, entre ellos el general Roca, Vic- 
torino de la Plaza, Hipólito Irigoyen, 
lo mismo que la gran mayoría de los 
ministros de Agricultura, desde el in- 


geniero Fres hasta el ingeniero Duhau. - 
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JUJUY social y artístico 


Festejando sus bodas de plata, los esposos 
Duarte-Díaz realizaron una reunión social 
en su residencia, concurriendo lo más dis- 
tinguido de la sociedad jujeña. Los dueños 
de casa en una de las mesas con algunos 

de los invitados. ' 


En un lunch se reunieron los alumnos de cuarto año de la Escuela Normal, 
celebrando la terminación de sus estudios y el egreso con su título de maes- 
tro de la mencionada casa de enseñanza. 


Una Exigencia de la Moda 


Adquiera la pulsera talismán, 
la pulsera de la suerte. Hecha 
de clavos de herradura y croma- 
da inalterable. : 

¿Prefiere que sus amigas la luzcan an- 


tes que Vd.? No se resista al dictado de 
la moda. Use la pulsera 


“PORTE BONHEUR” 


que ha conquistado a París y Nueva 
York. Es un complemento de su ele- 
gancia, que revela esa exquisita femi- 
nidad tan apreciada en la mujer. 


Decídase, no se arrepentirá. 


Pídala en todas partes o a su distribui- 
dor exclusivo. Exija la etiqueta de legi. 
timidad, firmada. 


Precio $ 2.00; para pedidos. del 
interior, agregar 0.50 para fran- 
queo certificado. 


Se aceptan pedidos de mayoristas 


G. L. GUNTHER 


VIAMONTE 680 — Buenos Aires 


Ueñor G. L. GUNTHER, Viamonte 680 - Bs. Aires | 
Sírvase enviarme una pulsera “Porte | 
onheur”, a cuyo efecto le adjunto $ 2.50 m/n. I 


F, | Nombre A A 
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El gobernador de la pro- 
vincla, docior Arturo 
Férez Alisedo, y el jefe 
de la 5: división del 
ejército, general Casi- 
nelli, rodeados de un 
grupo de damas que 
asistieron a la recepción 
ofrecida en el Palacio de 
Gobierno a la oficiall- 
dad del regimiento 20», 
cor motivo de la termi- 
nación de las maniobras. 


s 
Familias de Figueroa, Peña, González 
López, Cornejo, Carrillo y de los Ríos, 
en compañía del ministro de Gobier- 
no, doctor Antonio López Iriarte, en 
Ja fiesta en honor de los militares de 
la guarnición local, 


Alumnas de tercer año 
de la Escuela Normal 
que organizaron un fes- 
tival de beneficencia en 
la Sociedad Española, y 
que alcanzó brillantes 
proporciones. 


pea 


PULSERA TALISMAN “PORTE BON HEUR A 


Concurrentes a la 
reunión en casa de 
los esposos Her- 
nández, en oca- 
sión del compro- 
raiso matrimonial 
de sus hijas Isabel 
y Concepción. 


Distinguidas familias de la 
sociedad local que organizaron 
una fiesta primaveral en el 
salón Domenech, a la que 
también concurrieron damas 
y niñas de la sociedad salteña. 


La pintora argentina Petra de 
Menciolini expuso uná mues- ' 
fra de sus obras en la Biblio- 
teca Popular, La artista, cox 
algunos de los concurrentes al . 
icto, el día de la inauguración. 


Fotos Pérez. 


Pulsera Talismán Porte Bonbeutr, 
hecha con clavos de herraduras, 
Modelo registrado bajo N0? 16.340. 
Reproducción Prohibida. 
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+ NUEVAS EGRESADAS “Y FIESTAS DE 
FIN DE CURSO EN a 


¿ je Egresadas de 

mencca de la 
Alumnas del Ae 
¡ Instituto Musi- y Ein ri 
A YE pondientes a 

: iS llos cursos 


¡ cal Tucumán que 


| 
' 
: m pida ¡realizaron una 
y a se [Sn en el 
, E ES de la So- 
mm yo 5 . e. E cio 
y a : A E í to, festejando la 0% 
' > » E E a 3 Pie , Y ÓN ¡terminación de (7 
¿ : s: ' E ICAO 
y 


diurnos, 


e 


% ciedad Sarmien- | 
los cursos, 


( Estos alumnos de 
la Academia de 
Bellas Artes de la 
provincia toma- 
ron parte en la 


Alumnas egre- $ 
'isadas de los 
' cursos de cor- | 
i te y confección | 
pertenecientes 
a la Escuela 


audición de fin de 
año que organizó 
la academia men- 

cionada. 


¡ Del Colegio 
Santa Rosa 
han egresado 
estas maes- 
tras que se 
| incorporan al 
¡ magisterio de 
¡ la provincia 
del Norte. 

Fotos Martín 


Jay Mia GA Comparte su Secreto de Belleza con Vd. 


LA 


Saa | Nuevas maes- | 
| tras que aca- | 


ban de egre- | 


sar de la Es- 
cuela, Normal 
Juan Bautix 
ta Alberdi, 


a ÑO po 


A e 


PoR ESO ESTOY TAN EN-) 
[[TUSIASMADA CON JABON li 


LUX DE TOCADOR. 


HAY ALGO QUE NINGUN) 
HOMBRE PUEDE RESISTIR 
- El ENCANTO DE UNf 
CurIs PERFECTO. 


(JUSELO NOCHE Y DIA - Y| 
VERA LO IRRESISTIBLE QUE| 
JESTARA USTED CON SU| 
CUTIS SUAVE Y FRESCO) 
us E AR > : E 


Aquí, en las palabras de la encantadora Fay Wray, tiene 
Vd. el secreto de un cutis hermoso. La exquisita y gene= 
rosa espuma del Jabón Lux de Tocador conservará la tersura 
y limpidez de su cutis como merece - guarde este secreto 
de belleza entre sus más preciados tesoros! 


Jabón LUX de Tocador 


ESMERALDA 70 - BUENOS AIRES 


ro 


Pa 


Ñ 


Belgrano, campeón de fútbol cordobés de la temporada 1935 * 


Y - 
RPTE E NDA 
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Parados, de izquierda a derecha: Rafael Villagra, Luis Heredia, Ambrosio Restelli, 
Julio Murúa, José Enrique Sosa y Eleuterio Gorosito. Agachados, de izquierda a 
derecha: Santiago Salas, Dionisio Guzmán, Francisco Maine, Roberto Luque y Da- 
niel Viller. En encuentro final, los equipos representativos de los clubs Belgrano y 
Talleres resolvieron el campeonato cordobés de primera división, correspondiente a 
la temporada futbolística oficial 1935. Se realizó este encuentro, entre los también 
tradicionales adversarios de la “docta”, en el estadio que el club Belgrano posee 
en barrio Alberdi, y la extraordinaria expectativa que despertó tradujo la cifra 
record de concurrentes y la superación de venta de entradas para cuanta reunión 
del popular deporte se haya efectuado en ese medio. Realzaba el match la circuns- 
tancia que por primera vez, en el largo como magnífico historial que posee el fútbol 


de Córdoba, los cuadros de los clásicos rivales resolvían el título en encuentro final, 
y el cuadro de Talleres, actor un sinnúmero de veces de encuentros decisivos, tam- 
poco en esta oportunidad lograba adjudicárselo. El team de Belgrano, superándolo 
bien, conseguía derrotarlo por tres tantos contra dos; pero ante la acción más entu- 


“siasta que técnica de su adversario, debía rendir sus mejores energías, al extremo 


de que el match final del campeonato cordobés, jugado el domingo 24 de noviembre 

del corriente año, se definía en tiempo suplementario. Con esta conquista, el cuadro 

de Belgrano recupera el título, que después de retenerlo por espacio de cinco años, 

lo perdiera frente a Talleres en la última temporada, y por el standard de juego 

exhibido en el transcurso de su campaña, puede decirse que el campeonato quedó en 
poder del club que cuenta con el equipo más capacitado. 


En: el “diner dansant” 
del. Hotel Progreso: me- 
sa ¡ocupada por las se- 
ñoritas de Corradi y los 
señores de la Canal y 
Mendoza. A esta reunión 
social concurrieron dis- 
tinguidas familias de la 
sociedad puntana. 


NOTAS DE SAN LUIS 


m La directora de la 
“| Escuela Nacional 
E | N' 130, de El Chorri- 
¡ Mo, con los miem- 
E bros de la comisión 
y cooperadora de veci- 
il mos y concurrentes 
Hd que asistieron n los 
festejos de las bodas 
de plata del estable- 
cimiento. 


Durante la velada li- 
teraria y musical or- 

ganizada por los Ate- | 
neistas Puntanos, el 
coro de alumnos de 
la Escuela Nórmal de 
Maestros tuvo una No, ] 
descollante actuación. » 


iS A y 


Demostración ofrecida 
en la Confitería Sports- 
man al teniente coronel 
Julio Ponce de León, je- 
fe del 4' grupo de arti- 
lería a caballo, por su 
iniciativa de implantar 
los comedores escolares 
para alimentar a los ni- 
ños que concurren defí- 
cientemente nutridos. 
Este acto fué organiza- 
do por las maestras de 
las escuelas Láinez. 


Fotos La Via. 
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_  ACunas Sigentias 


— El goberna- 
dor de la pro- 
' vincia, doctor 
Guillermo G. 
Cano, y altos 
jefes milita- 
Ares presen- 
ciando el 
A desarrollo de 
las manio- 
bras que se 

' efectuaron en 
; %s5,.jla xona de 

¿ ¿Malargue re- 
on E . cientemente. 


me 


MANIOBRAS MILITARES EN MENDOZA 


Un aspecto 
de la zona de 
Malargue, | 
donde se rea- 
lizaron las 
maniobras en $ 
que tomó Y 
Parte la 4> 
brigada de la E 
4* división del ' 
ejército, 


de radioco- 
municaciones 
Á en pleno fun- 
4 clona miento, 
A cuyos servi- 

A cios resulta- 
ron muy va- 


Después d 
un simulaci 
de combate, * 
de regreso al * 
campamento, 
los soldados 
limpian es- 7 
meradamente |; 


lladoras con 
las que hicie- 
ron fuego. 


Una pieza de 
artillería, 
bien oculta 
con ramas de 
árboles, está 
lista para 
abrir el fuego (54 
contra el ene- [ 
migo. 
Fotos Castro 


La estación | 


s 
Fesogralía tomada al. 
tusrto día de la entero 


- .. 
blancos (lagecios), algur 
no 


. 
«oo renlotos de gonoce- 
sos. bb, h. Alguass gono- 
Eocos con su caractoristico 
lorma de des granos de café 

€. €. €. Cristales 
de ouslates de 
normal. 


mi tampoco las tendrá porque, después de su 
baño, y al cambiarle sus pañales, mamita le espol- 
vorea bien el cuerpito con Polvo Lysoform; así ' 
hace nono tranquilamente y no vuelven esas ] 
dichosas irritaciones y escaldaduras que lo mo- 
lestaban..,. 
no le 
Pida Polvo Lysoform en perfumerías y farmacias. 


EL TESORO 


no tiene nanas... 
> 


CUNA Re po 


+ 


y, ¡claro!..., hacía pucheritos que 
gustaban a papito. 


YS PARA EL CUERPO 


PARA GRANDES Y CHICOS 


A 


con un remedio eficaz 


BEIZ-- 


«contra las enfermedades de las vias 


TRATAMIENTO MODERNO SIN LAVAJES Ni INYECCIONES 
PROCEDER CON INTELIGENCIA  * 


Diez... Veinte... quizás Cien remedios diferentes se le presentan a Vr, 
con pretensiones semejantes: merecer el honor de su elección para el tra- 
tamiento que Vd. se dispone a empezar, 

Elija con serenidad pero proceda con inteligenta. ¿Qué condiciones le 
pediría Vd. a ese remedio? Veamos: 19 Que actúe rápidamente no haclén- 
dolo perder un tiempo precioso. 29 Que ataque a] mal en su raíz, destru- 
yéndolo y no cortámgolo”. 39 Que respete su organismo y no le. produzca 
ningún trastorno, 49 Que sea de fácil uso, cómodo para tomar, limplo-e 
higiénico. 59 Que sea económico. 

2 ahora fíjese blen y vea cuál de esos remedios llena Todas esás Con- 
clones. 

Indiscutiblemente Vd. se decidirá por BENZ, porque además de lenar 
todas las condiciones propuestas, tiene dos cosas más, muy importantes: 
19 Una base científica de primer orden, pues su fórmula es el resultado 
de muy largas experiencias controladas, y han contribuido a ello sabios 
de renombre mundial, y 2% Tiene en su haber muchos miles de éxitos 
rotundos e indiscutibles que por sí solo basta para cimentar la fama de 
este remedio, considerado E mejor en los cinco continentes, 

En conclusión: si Vd. elige BE1Z habrá procedido con inteligencia y su 
salud se lo agradecerá. 

Sin pérdida de tiempo use este remedio en la; Blenerragiía aguda, sub- 
aguda y crónica (gota militar), Prostatitis, Cistitis (enfermedades de 
la vejiga), Piuria, Ardores de la micolón, Filamentos y demás trastor- 
nos de las vías urinarias, 

Cada frasco lleva un prospecto con las instrucciones para el uso, 


EXIJA “BEIZ” en todas las FARMACIAS Y NO ACEPTE IMITACIONES, 


PIDA EL LIBRITO GRATIS 


sr. Concesionario de las. Píldoras BEIZ' 

C. de Correo NO 2493. Buenos Alros. 
Sírvase enviarme gratuitamente su libri- 
to títulado '“Blenorragia y Enfermedades 
de las vías Urinarias, Cómo se conocen 
y se tratan”, en sobre cerrado y sin 
membrete, 


Nombre 


ro. unssrnon... 
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El director de 1 
que se dió posesi 


Demostración en 
- dioti, celebrando el 


En el Casal Catalá se inauguró una exposición de pintores catalanes que está 
siendo muy visitada. Durante la lectura del discurso del presi 
inaugural, al cual concurrieron numerosos 


titución en el acto 


INFORMACIONES 


a Asistencia Pública, doc 
ón del cargo de jefe de anatomía patológica del hospital Du- 
rand al doctor Domingo Bracheto Briand. 


SA, 


el Club del Progreso al escritor argentino Alberto ML. Can- 
éxito de sus libros “El jardín del amor” y “El cofrecillo 
esmaltado”, que han sido vertidos a varios idiomas. 


colectividad catalana. 


ACunto SÍgentino 


METROPOLITANAS 


Miss Jean Batten, 
'a primera aviadora 
que eruzó sola el 
itlántico, ha sido 
muy agasajada en 
nuestra metrópoli. 
Aquí la vemos en la 
recepción que se le 
ofreció en el City 
Hotel. 


Delegaciones de las 
escuelas de la capi- 
tal en el teatro Co- 
lón, durante la eje- 
cución del Himno 
Nacional, con moti- 
vo de la fiesta de 
fin de curso. 


Bajo la dirección del señor Juan B. Dequero, esie 

grupo de jóvenes socios del Club Olimpia bailó el pe- 

ricón nacional en la fiesta organizada por la Escuela 

número 3 del Consejo Escolar XI, con motivo de la 
terminación de las clases. 


Señorita Adelfa Peñalver, 
que contrajo enlace con el 
señor Manuel Abreu, en la 
basilica de Nuestra Señora 
de la Merced. 


A beneficio 
de las obras 
que sostiene, 
: Ja Asociación 
Pro Hora del 
Niño efectuó 
un té en el 
Novelty, que ' 
se vió muy ¡ 
concurrido de 
familias. 


e Se realizó una audición y entrega de premios bajo los auspicios de la Asocia- 
dente de la ins- ción Amigos de la Educación en la Escuela Nocturna Presidente Roca. ADE 
miembros de la nos que tonfaron parte en el festival artístico. 


ACunas SÍgentins a 
E ur PARA LA MUJER 


Labores 


Carpenta y 
a almohadón 
bordado en 
| colores 
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y Estas dos labores no necesitan ser elogiadas. El motivo, por su gracia 
en el dibujo, las recomienda por sí solas. Hay en sus flores estilizadas | 

tal armonía de colorido que sobre el grueso tejido de hilo crudo, de 
E color claro, hace valer los matices que van del rosa al rojo fuerte con her 
> sutiles hojas verdes, alergadas, que nacen en la curva de los tallos. e 
A Todo el bordado se ejecuta con lanas, menos las semillas de las flo- e 
res, para lo cual se empleará seda de un color verde pálido, A 
En esta labor predominan el “punto chato” y el punto festón”, El ! 
bordado exterior se hace a “punto lanzado”. Un dobladillo terminará EE 
pe la carpetita y el almohadón, el forro y su relleno. ol 
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Comienzan las vacaciones ' 
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1. Un vestido de lino blanco resulta muy práctico junto con un sweater 

me de lana. El color del cinturón hace juego con este último. 2. Tablas encon- 
tradas dan amplitud a la pollera en un vestido de piqué blanco. 3. Una 

“ tricota y pollera-pantalón forman este bonito conjunto. 4. De lana blanca 
es el pantalón y sweater que forman este ensemble. 5. Muy deportivo re- 


E -— sulta un tapado de lana liviana, con anchas solapas y un cinturón. 6. Traje 
o para playa, en jersey azul marino. Muy novedosos son los bordados en el 
y delantero. 7. Este modelito, tejido a mano, está realizado en lana merino 
' O azul, adornándolo el nombre recortado en blanco. 8. De tela cuadrillé rojó 
| E y blanco y azul marino es este modelito. 9. Se verán mucho esta tempora- 


y da los trajes de lino sin mangas y con una amplia pollera. El modelo se 
o adorna con una hilera de botones de nácar. 10. De género imprimé a lu- 
| A nares es este vestido, que deja la espalda al descubierto. 11. Un cinturón 
: blanco es un complemento adecuado para un “'maillot*? de lana rayada. 

Eo 3 12. Para usar sobre un modelo anterior se presta esta amplia pollera de 
: lana azul. 13. La combinación de colores vivos sobre blanco resulta muy A : ¿3 
| - vistosa en este traje de jersey de lana. A A a a E oe e E , E de 
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Donna Grace 


E ha dicho muchas veces 

que al ir al cine, las per- 

sonas buscan en la panta- 

lla las satisfacciones, el 
romance, la aventura, los cam- 
bios que faltan en la propia mo- 
nótona vida. 

Otras persiguen la belleza in- 
alcanzable y llegan a profesar a 
los astros de la pantalla, un ca- 
riño y una admiración sublimi- 
zados por la distancia. 

Y muchas son las mujeres que 
acuden allí en busca de un mo- 
delo al que siguen luego fielmen- 
te, tal como lo podemos consta- 
tar cuando al entrar a una tienda 
o a una confitería, vemos de 
pronto a alguien que nos recuer- 
da vívidamente a Joan Crawford 
o que tiene un ligero parecido con 
Dolores del Río. 

Toda mujer aspira a ser tan 
hermosa. como las actrices del 
celuloide, parecerse a esas pocas 
personas que, seleccionadas entre 
millares, tienen la misión de ser- 
vir de recreo y modelo a todas 
las demás. 

Pero, ¿qué hacen aquellas que 
las envidian en pro de su belle- 
za? ¿Qué privaciones soportan? 
¿Cuántos minutos al día dedican 
a la cultura física? ¿Cuántas ho- 
ras a la semana pasan al aire 
libre? 

La belleza es algo que cada 
mujer puede construir por medio 
del régimen, del ejercicio, de los 
deportes. Los cuidados de la ca- 
ra, del cutis, de las manos, de los 
cabellos, son muy importantes, 


así como el acierto para elegir 


vestidos hermosos y peinados ha- 
lagadores. 4 

En los años fastuosos que sl- 
guieron a la guerra, era de buen 
tono en el mundo de las vedettes 
de Hollywood, llevar una vida 
agitada, frecuentar las bóites,.co- 
mer, beber con exceso. Pero las 
cosas han cambiado. 

¿Es tal vez la crisis mundial, 
que al afectar a todas las ramas: 
de la actividad humana, les ha 
hecho adoptar un género de vida 
mucho más normal? 

No lo creemos, puesto que el: 
mundo de las actrices es, preci- 
samente, uno de los menos sensi- 
bles a las privaciones. 

Es más probable que ellas ha- 
yan llegado a comprender el error 
en que vivían, dándose cuenta de 
que para conservar la belleza — 
su verdadero capital — deben lle- 
var una existencia sana: y regu- 
lar que les permita cumplir sin 
perjuicio, el trabajo abrumador 


-que significa la vida del estudio, 


Por lo general comienzan su: 
actividad a las seis de la maña- 


na para concluirla a las once de 


ACundo SSHgentino 


Nada atrae tanto como 
una bella silueta 


Casi todas las 


lícula. 


la noche. El trabajo es fatigante, 
frenético, exigente. Añádase a 
esto el calor excesivo de los re- 
flectores que duplica el enerva- 
miento causado por el trabajo. 
Así, bien lejos de engrosar, 
casi todas las vedettes tienen que 
tomarse el trabajo de conservar 
el peso que tenían al comenzar 
un contrato, por lo menos mien- 
tras la duración de cada película. 
Un kilo más o menos represen- 
ta un drama para una estrella, 
es la sentencia de un film que 
cuesta millones. Cada película lle- 
va dos meses de tarea, por parte 
baja. Las escenas que en la pan- 
talla se suceden sin interrupción, 


son rodadas, a veces, con inter-- 


valo de un mes entero. La estre- 


“vedet- 
tes” tienen que tomarse 
el trabajo de conservar 
el peso que tenían al 
comenzar un contrato, 
por lo menos mientras 
la duración de cada p2- 


lla debe ser exactamente 
la misma durante todo ese 
tiempo. 

Aleunas naturalezas felices re- 
sisten este régimen, sin enfla- 
quecer. Otras, en cambio, se man- 
tienen en su peso, sólo por me- 
dio de una alimentación copiosa. 


LAS CURVAS SON NECE- 
SARIAS Y ATRACTIVAS 


Muchas de ellas deben poner 
en práctica, durante las horas de 
descanso, la teoría de un “gordo 
feliz'” que me explicaba así el se- 
creto de su eterno buen humor. 

—Nunca estoy de pie cuando 
me puedo sentar, y jamás me 
siento si me es posible acostarme. 

Y aunque no somos partida- 
rias del exceso de grasa, la ver- 
dad es que unos cuantos gramos 
de más, son tanto más deseables 
que una figura anémica y exce- 
sivamente delgada. 

Dos pueden ser las causas del 
enflaquecimiento, el desorden fí- 
sico que produce una enferme- 
dad, o la dieta desequilibrada, la 
actividad mal dirigida, el exceso 
de trabajo. 

Dejando de costado el primero 
de los casos, que por supuesto 
debe ser atendido por un médico, 
es posible obtener la cura del se- 
gundo con unas cuantas medidas 
sencillas. 

La persona muy delgada debe: 
1% Tomar dosis de sueño y de 
descanso mayores que las nor- 
males; 2? Comer una buena por- 
ción de alimentos nutritivos; 32 
Abandonar el deporte y todo lo 
que suponga un ejercicio físico 
violento. 

Las curvas son atractivas y 
necesarias. Toda mujer normal 
debe poseerlas. 

“Y si no es posible descansar 
¿en la propia casa, tanto como se- 
ría necesario en este caso par- 
ticular, siempre se puede seguir 
algunas reglas sencillas con muy 
buenos resultados. 
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Tómense baños tibios en lugar 
de calientes o fríos. 

Los de inmersión actúan mu- 
cho más beneficiosamente sobre 
los nervios que los de lluvia, aun- 
que una ducha corta, por la ma- 
ñana, es recomendable. 

Un masaje oleoso de todo el 
cuerpo dos veces a la semana an- 
tes de acostarse, será muy pro- 
vechoso, más aún si va seguido 


de un buen vaso de leche tibia.- 


Además de las tres comidas 


diarias corrientes, un vaso de le-: 


che o un helado entre el desayu- 
no y el almuerzo, lo mismo que 
entre el almuerzo y la cena, pro- 
ducirán unos cuantos gramos de 
peso, en breve tiempo. - 

Y por fin, ¡la siesta! Ese pe- 
queño descanso del mediodía — 
que por desgracia está vedado a 
la mayor parte de la. gente que 
trabaja — obrará maravillas en 
cuanto dar al cuerpo el necesario 
relleno que se muestra en la ar- 
monía de las curvas de la mujer. 

Toda persona muy delgada 
debe distribuir las horas-de que 
dispone a mediodía, de modo 
que le sea posible, si no dormir, 
reposar dormitando, una media 
hora o quince minutos después 
del almuerzo. 

_El ejercicio diario es necesa- 
110 —aun cuando se tenga un 
peso menor del indispensable, 
— aunque en forma suave y li- 
gera. 

Se recomiendan las simples 


flexiones del tronco hasta tocar-' 


se los pies con la punta de los 
dedos, cinco o seis veces segui- 
das. El estiramiento de los 
músculos que esto produce, es 
suficiente para reavivarlos. 


DIETAS NUTRITIVAS 


El aceite de hígado de baca- 
lao, un vaso de leche cremosa, 
un huevo crudo tres veces al día, 
son tratamientos recomendados 
para aumentar de peso, lo mis- 
mo que la cerveza entre las co- 
midas. , 

_¡Y deséchense las preocupa- 
ciones y los pensamientos som- 
bríos, mientras se lleva a cabo el 
régimen para recobrar el peso 
normal! 

He aquí el que Ann Dvorak, 
quien se ha visto precisada a 
suavizar la línea de su silueta, 
un tiempo muy delgada, nos re- 
comienda: : 


DESAYUNO 


1 naranja, 2 huevos al jamón, 2 tosta= 
das con manteca, café con crema. 


ALMUERZO 


1 pedazo dde pollo, ensalada de legum= 


bres, 1 helado, 1 vaso de leche. 


CENA . $ 


Sopa, carne o pescado, papas, chau=" 


chas, remolachas a la manteca, ensala- 


da, postre, café con crema. 


TABLA DE PESOS APROXIMADOS, SEGUN LA EDAD Y LA ALTURA 


20 a 30 AÑOS 
ALTURA Mujeres - Hombres 
Kgs. Kgs. 
1 m.55- 54 56 
¿1 m. 60 57 59 
1 m. 65 60 63 
1m. 70 63 00:75 


1m. 75 67 70 


30 a 40 AÑOS 40 a 50 AÑOS 
Mujeres - Hombres Mujeres - Hombres 

Kgs. Kgs. Kgs. Kgs. 

56 58% 59 60 

59 61 62 63 

63 65 65 - 66% 

66-.- 54:89 OA DA 

70 13 Y MD 


TY 


Un elegante traje de seda 
imprimé lleva, contrastan- 
do con el corte recto de la 
falda, el corsage cruzado 
y adornado con un moño 
que sujetan flores de 


piqué. 


Muy sentador es este tra-' 
je a grandes flores estam- 
padas sobre fondo liso. El 
corsage se prolonga en tú- 
nica, terminando en vola-. 


dos a los costados. --... 


Elegante ensemble para 

la tarde en crépe satin 

claro. La pollera, lisa, 

está adornada con un Te- 

corte en el ruedo. Crépe 

satin obscuro adorna la 
*- chaqueta. 


De efecto muy nuevo son 
los volados de muselina 
plissé que adornan el de- 
lantero y la espalda en un 


elegante vestido de chaf- 


fon. 


PARA LA 


Lo que nos llega de 


MUJER 


arís para esta temporada 


Y 
E 
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ACunr Disyeniino 


La espalda de este vestido 

de surah está recortada en 

una pequeña capa. El vue- 

lo de la falda, llevado 

hacia atrás, forma la 
traine. 


Muy chic es este modelo 
de puntilla bordada en ce- 
lophan. Las mangas están 
formadas por pequeños 
volados fruncidos y super- 
puestos, de efecto muy 
elegante. 
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Este vestido de moire ver- 
de simula un ensemble 
cuya basque se alarga 
hacia atrás. Plissés ador- 


man las mangas y el cor= 


sage. 


En este traje dos piezas 


se observan recortes que 


se prolongan a los lados. 


El saco, en grueso piqué 


blanco, va incrustado, en 


rosa, y produce un efecto 


* original. 
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Una blusita de seda o lino y una 
pollera de lainage jaspeado forman i 
un conjunto práctico y muy deporti- 
vo. No olvidemos entonces incluir en 155 | 
nuestra colección para verano una E ] 

5 
' 


> pollera y varias blusitas o chaquetas 


lavables, con las que obtendremos un a LS rá 
> conjunto fresco y novedoso. Para rel NA e 
yachting reemplazaremos la blusa AN A 


A os AE 


por una chaqueta de lino o brin, o 
bien por un sweater tejido. Quedan E 1 
muy bien las iniciales bordadas en ES ] da 
colores vivos, los cinturones de cuero, Pon 
las écharpes y pañuelos como adorno 

y complemento de estos conjuntos. 


POR DINERO 


Raúl se ha casado. El no fué hom- 
bre de lucha o trabajo. No fué pacien- 
te tampoco; se ha casado con una mu- 
jer rica. Así, por ese camino, creyó 
llegar más rápidamente a la dicha. 
Quería dinero, y por tener dinero se 
casó con una mujer fea. Raúl es- un 
hombre elegante y buen mozo. Una 
mujer bonita junto a un hombre feo, 
parece más bonita todavía; pero un 
buen mozo junto a una fea, que posee 
dinero, se pone en ridículo. 

¡Pobre Raúl! Sólo después de casa- 
do se dió cuenta de que debía soportar a 
toda hora una mujer a quien no ama- 
ba, y que le daba una buena casa, 
ropa limpia, y el tormento de convivir 
con ella. Pero hacerlo administrador 
de su dinero, ¡eso no lo pensó ella 
jamás! Los acreedores que yustosos 
fiaron para el casamiento se cansaron 
de querer cobrar al marido. Se diri- 
gieron a la mujer; ella pagó las deu- 
das, pero el pobre Raúl debió soportar 
para todo el resto de su vida, la hu- 
millación de los reprothes. 

Los años pasan. Ellu sigue siendo 
rica; celosa cajera de “su fontuna. El 
se ha convertido en un pobre hombre. 
Sufrió humillaciones, perdió lastimosa- 
mente el tiempo, perdió por todo el 
resto de la vida su libertad y su tran- 
quilidad. 

Ella. es también muy desgraciada; 
cierto es que olvidó que para ser feliz 
casada, .es menester ser amada sobre 
todas las cosas de este mundo. 

El dinero es cómplice siempre de to- 
das las malas acciones de la vida. El 
ejemplo de esta mujer rica y de este 
hombre que creyó venderse, sirva de 
ejemplo. 


SABER CRIAR AL HIJO. 


“Yo he sido la amiga de mis hijos, 


la casi niñera, la segunda compañera,. 


porque hé jugado mucho con ellos, les 
he contado cuentos, me he sentado en 
el suelo como ellos y junto a ellos he- 


- mos jugado y reído. Hemos levantado 
“juntos “castillos de naipes” y casitas 


de piedra o de arena.” 

Esto me dijo un día mi amiga. Y 
hoy, que es una mujer joven, elegante 
y sola, veo que en su viudez ella y sus 
hijos siguen levantando casitas de pie- 
dra y de arena; levantando castillos de 
naipes; ella en su ilusión tranquila, ellos 
en su loca juventud. Y cuando a uno 
u otro la vida le derrumba el castillo, 
cuando las piedras ruedan y hacen un 
montón de escombros, ella y los hijos, 


los hijos y ella se ayudan, se Fortifi-' 


can; para el que tiene llanto el otro 
tiene risa, y la vida sigue corriendo en- 
tre la madre y los hijos en compañe- 
rismo y comprensión. 

La verdad es que las niñeras suelen 
ser fatales para los niños, si los niños 
están en contacto demasiado prolonga- 
do con ellas. 

La niñera, el ama, el criado, son gente 
consciente y buena en general, pero ca- 
recen, por lógica, de cultura; están es- 
clavizados a la familia, encerrados en 
la casa donde nada es de ellos, ni la 
cama en que duermen siquiera; no tie- 


nen ni la seguridad del presente hi la 


garantía del porvenir. Saben que todo 
depende de su propio trabajo, y el tra- 
bajo depende directamente de su salud, 
o del descontento de una ama de casa. 
Para. cuidar al niño rico la pobre go- 
bernanta deja al suyo en manos extra- 
ñas; no puede, pues, estar contenta y 
ser alegre; la infeliz vive mordiendo sus 
quejas, reprimiendo las iras que se le- 
vantan en su alma contra la injusticia 
de la pobreza que le pone en tan dis- 


tinta condición de esa otra madre a 


quien ella sirve, y madres son las dos 
por igual. 

Entre el hijo y el servicio doméstico, 
la madre debe ser un telón; sólo así 


podrá controlar lo que al niño conviene 


CHARLAS FEMENINAS 


“Por DELFINA F. de AGOSTINELLI 
> 


y rechazar lo inadecuado de su ambien- 
te y del contacto del espíritu del pe- 
queño. 

Con este delicado trabajo, no todas 
las madres quieren cargar; una visita, 
un paseo, un té, muchas veces aburrido, 
inútil y molesto están antes que el hijo. 
Y el hijo “crece lejos de ella; un día es 
ya mayor, y opina sobre algún tema en 
discusión en ese momento, y los padres 
se miran sorprendidos: “¡ideas anarquis- 
tas!; pero, ¿de dónde las has sacado?” 

“Son mías” — dice el niño grande. Pe- 


APROVECHE ESTE EJEMPLO, LECTOR 


PERO ¿COMO ES ESO A or A LLEVAR LA 
NAVAJA A AFILAR 
PARA VER SI CONSIGO 


¡ESTO ES EL COLMO! 


BL£ QUE NO ENCUENTRE UNO QUE SEA CAPAZ 
DE ABLANDAR Mi - 
nutre BARBA P 
7 


-PERO ESTA NAVAJA. MO 4 ¿COMO ES POSIBLE 
ENTONCES, QUE NO PUED, 
ARNES PERFECTA — 


lr PRECISA AFILARSE SEÑOR]! 
FIJESE COMO CORTA UN 
CABELLO EM EL AJRE Si 


[QUERIDO //AMORA Si QUE ESTAS 
BUEN MOZO) ¿COMO LOGRASTE 
AFEITARTE TAN BIEN? 


UN NUEVO JABON 
DE AFEITAR QUE PRUEBO Y QUE RE- 
SULTA UN FRACASO MAS —PERO.¿SERA POS1- 


ro no son de él. Son de la cocina; son 
de la gente oprimida, 

Cuando es hombre piensa más libre- 
mente que Jos pádres y más lúcidamen- 
te también. 

Y otra vez los padres preguntan: “¿De 
dónde sacas esas ideas?” El hombre res- 
ponde: “Son mías.” Pero tampoco .son 
de él Son ideas buenas, pero ajenas; 
¡son del maestro! 

Pero sen extrañas a la familia, aun- 
que sean ideas muy bellas; separañ al 
hijo de los padres; la división, pues, 


QUERIDO ¿ HOY TAMPOCO 
TE AFEITAS? 
AFEITARME . 


¿Ad LA CULPA NO ES DE 
LA NAVAJA SINO DEL 
JABON QUE USA- SI UD.ME 


UN PRODUCTO QUE HARA 
QUE SUBARBA,POR DURA 
QUE SEA, SE VUELVA “SEDOSA 
Y FACIL DE AFEITAR 


SIN TEMOR A HRRITACIONES - 
mi RASPADURAS [HE ENCONTRADO 


EL PRODUCTO QUE, ME DEVOLVIO LA 
TRANQUILIDAD /LA:-CREMA DE 
AFEITAR “VIMOLIA" y— 


MOS 


"CREMA de AFE 


IS 


ESMERALDA 70 ENOS "AIRES 


SN 


CAMSADO DE 
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PERMITE LE RECOMENDARE Pon nec ULTADO-DeRO 
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está establecida; el camino no es el mis- 
mo. Y el hijo no pudiendo volverse 
atrás, porque hay años de hábitos, rom=- 
pe en discordias con los padres. “No 
me comprenden”, dice. Y es verdad. No 
lo comprenden. 

Si la madre hubiera jugado con él, 
si hubiera estado en contacto seguido, 
lo comprendería, porque en el hijo en- 
contraría ella sus mismas ideas, un po- 
co aniñadas, un poco más frescas y agi- 
tadas por la juventud, pero sus mismas 
ideas. 

La madre moderna es la culpable de 
que la juventud sea dispensiosa e inm- 
culta; de que no lleve ni frenos. 

En la época de nuestras abuelas un 
hombre no se hubiera permitido pre- 
sentarse delante de una mujer con “al- 
guna copa de más”... Y un escritor 
francés de aquella época sostuvo que: 
“No era inmoral mostrarse sin ropas; 
más inmoral es llegar ebrio a la casa.” 

Pero es que entonces las mujeres sen- 
tían orgullo en decir: “Yo soy como mi 
madre, y mi hija es como yo.” 

Es que por aquella época se decía 
también: “El hijo de Fulano debe ser 
tan honorable como lo fué su padre.” 

Y el que no dejaba una herencia de 
millones, dejaba a los hijos una heren- 
cia en honor y en dignidad. 
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Por R. C. DE JARABA 


Cómo la Patria se vió libre de toda dominación extranjera 
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El doctor José Ignacio Gorriti era 
jujeño, consejero de Giiemes y llegó 
2 general durante la guerra de la 
: Independencia, 


1822, diciembre, 6. Desalojo 
definitivo del territorio argen- 
tino por las fuerzas realistas 
del Alto Perú. 


OS gauchos del Norte recibie- 
ron, en 1817, la “Medalla de 
Salta”, decretada por el go- 
bierno de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata a los valientes 
defensores del Norte, que habían ba- 
tido, sin descanso, al invasor, coronan- 
do sus maniobras con dos encuentros 
felices: Humahuaca y San Pedrito. 
No obstante, aquí no terminaron los 
sacrificios y esfuerzos para llegar a la 
anhelada meta. Continuaron oponien- 
do resistencia a las repetidas invasio- 
nes al territorio de la jurisdicciónede 
Salta, que comprendía las actuales pro- 
vincias de Salta y Jujuy. 
Retirado de Tucumán el ejército au- 
xiliar, en 1819, quedó el Norte sin otra 
defensa que la que podían ofrecer sus 


milicias, que dieron días de gloria impe- 


recedera a la nación; milicias formadas, 
no solamente por campesinos, como se 
ha creído, sino por todos los hombres 
aptos para el servicio, pertenecientes 
a todos los gremios y rango social de 
Salta y Jujuy. Decimos todos los hom- 


bres y no todos los hijos de Salta y. 


Jujuy, porque formaban parte de ellas 
así españoles como extranjeros que an- 
helaban legar a sus hijos una patria 
libre e independiente, alentándoles y 
auxiliándoles en su noble empresa, ta- 
les como Puch, Alvarez de Arenales, 
White y otros. En oposición, el ejér- 
cito realista contaba entre sus filas 


“americanos, razón por la cual tuvieron 


los patriotas que luchar con tanto de- 


-nuedo, ya que algunos jefes y subal- 


ternos de los invasores, conocían muy 
bien el terreno en que operaban y las 
costumbres de sus enemigos. . 

A medida que el invasor se aproxi- 
maba a las poblaciones, éstas queda- 
ban casi desiertas porque las familias 
huían, en su mayor parte, hacia el 
campo o hacia las otras provincias, y 
los hombres tomaban las armas y for- 
maban en sus respectivos escuadrones, 
organizados y uniformados de acuerdo 
a las necesidades y circunstancias; así, 


- todos adoptaron el traje de campo, que 
llamamos “traje gaucho”, por comodi- 


dad y por necesidad, siendo su mejor 
arma su patriotismo, soportando pri- 


vaciones sin cuento. 


Estos denodados defensores de la pa- 


- tria viéronse obligados a resistir hasta 


nueve invasiones de los realistas a 
aquel territorio que ellos defendían o 
recuperaban palmo a palmo. En la oc- 
tava invasión, en 1821, el ejército in- 
vasor avanzaba confiado y triunfalmen- 
te hacia Jujuy, por La Quebrada, acam- 


pando en León, porque sabían que los 
jefes y las milicias patriotas estaban 
preocupados por solucionar rencillas 
caseras; pero el general y doctor don 
José Ignacio Gorriti, uno de los her- 
manos Gorriti, que fueron patriotas in- 
teligentes e ilustrados, había tomado. 
las armas a fin de participar en la 
defensa nacional. Sustituyendo ocasio- 
nalmente a Giiemes en el gobierno de 
Salta, reunió rápidamente seiscientos 
hombres y se dirigió al encuentro del 
invasor. Este fué sorprendido y sufrió 
una derrota tal, que aquel día es el 
que en la historia se denomina “el día 
grande de Jujuy”. 

Al siguiente año, 1822, el jefe rea- 
lista, al rumor de que arreciaban las 
convulsiones internas en Salta, descen- 
dió desde las fronteras del Alto Perú 
hasta las inmediaciones de Jujuy, para 
observar más de cerca los sucesos. De- 
cidióse luego a usar de estratagemas; 
para ello, simuló retirarse a la vez que 
destacó una división de infantería que 
penetró en la ciudad a medianoche, si- 
lenciosamente, llegando hasta la plaza 
donde, por sorpresa, descargó sus ar- 
mas sobre Giiemes, hiriéndole, el que 
fué inmediatamente conducido por su 
escolta al campamento. Allí murió, el 
17 de junio de 1822, en medio de la 
naturaleza, teniendo por techo la fron- 
dosa copa de un cebil, después de or- 
denar al general White batir al ene- 
migo en Salta, donde había establecido 
su cuartel. Así murió aquel que nunca 
cesó de ser patriota. Ni la seducción, 
ni la derrota, ni la extenuación, que- 
brantaron la fe de aquel espíritu que 
siempre creyó en la salvación de la 
patria, ¡Honor a él! La posteridad re- 
conoce sus méritos. 

El general White no tuvo éxito en 
su empresa a pesar de haber efectua- 
do el ataque con brío y valor por parte 
de jefes y soldados; pero, lo que las 
armas no consiguieron, lo obtuvieron 
la diplomacia e inteligentes maniobras 
de los patriotas que se propusieron 
llegar a una definitiva desocupación 
del suelo patrio por las fuerzas rea- 
listas. Acercáronse al general Olañeta 
e hicieron sentir en su alma de criollo 
vacilaciones; empezó a comprender el 
prestigio del sentimiento americano, a 
la vez que crecía su descontento hacia 
sus jefes. Sus fuerzas decrecían en 
tanto que Cornejo, Gorriti, Dávila y 
White acrecentaban las suyas y la 
certidumbre de la próxima caída del 
Perú por los acertados manejos del 
general San Martín, decidiéronlo a 
firmar un armisticio el 14 de julio 
de 1822, que contenía entre_ otras cláu- 
sulas, la evacuación de Salta y Jujuy, 
retirándose hacia el Norte de Huma- 
huaca. Firmaron en representación de 
Salta el doctor Facundo Zuviría, y de 
Jujuy, el doctor Pallarés, ratificándo- 
lo los gobernadores Gorriti y Dávalos, 
elegidos anteriormente por una conce- 
sión del jefe realista. ¿ 

El armisticio, como tregua a la gue- 
rra y los triunfos que se sucedieron 
en las demás regiones, precipitaron los 
acontecimientos, comprendiendo el jefe 
realista que lo más acertado era eva- 
cuar el territorio argentino, y el 6 
de diciembre de 18322 emprendió la re- 
tirada hacia el Alto Perú. Esta fecha 
marca el feliz día que nuestra patria 
se vió libre de toda dominación ex- 
tranjera. 

Los gauchos del Norte cambiaron las 
armas de combate por los útiles de tra- 
bajo, ansiosos de ver florecer en su 
patria la paz, el bienestar y la felici- 
dad hogareña; pero tuvieron que for- 
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UNA CAJA. 
DE 


VERDADERAS 


PASTILLAS 


VALDA 


BIEN EMPLEADA Y A SU DEBIDO TIEMPO 
DEFENDERA 
vuestra Garganta, vuestros Bronquiosy 
vuestros Pulimones 
COMBATIRA 


vuestros_ Constipados, Bronquitis, Grippo, 
Trancazo, Asma, Enfisema, etc. ' 


PERO SOBRE TODO Exigid expresamente 
LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


QUE SE VENDEN UNICAMENTE 


En CAJAS 


con el nombre VALDA(M-R-> 
en la tapa 


MARÍA ES ATRAYENTE. 
Y POPULAR AHORA 


Descubre el modo de quitar las manchas de los dientes. 
Se los Blanquea y Embellece al Instante 


O 
Su amiga le advierte que los (2 
dientes manchados y sucios 

ahuyentan a los hombres. Le 
recomienda usar el dentífri- 
co que devuelve a la dentadu- 
ra su belleza natural. 


- Inmediatamente después. de 
la.primera limpieza con 
KOLYNOS y un cepillo seco 
¿nota el cambio. Sus dientes 
se han aclarado, Felicita a su 

* amiga por el consejo. 


Las manchas amarillentas ya 
no ocultan la belleza de sus 
dientes. Hoy están limpios, 
blancos y brillantes. Su agra- 
dable sonrisa la ha hecho 
popular. 


Nuevo Método Científico de Limpieza que Blanquea 
y Pule la Dentadura con Resultados Sorprendentes 


Ahora casi todas las personas que tiénen los 
dientes amarillentos y manchados Y, se 
abochornan de reírse, pueden limpiarlos y 
blanquearlos—pueden darles el seductivo 


- brillo de las joyas finas, con Kolynos, a hoy mismo a usar este dentífrico - 
e 


Su dentadura adquirirá lindo brillo y 
atractivo, con sorprendente rapidez, Pronto 
“se le blanqueará de modo que usted nunca 
creía fuese posible. 


admira 


Resultados Rápidos 
CREMA DENTAL 


Una sola limpieza con Iolynos, y quedará - 
usted convencida de la importancia de usar 
una crema dental antiséptica que destruye 


/ 


las bacterias bucales que manchan los dientes 
y causan la caries dental. 


La más económica al prscto actual +* 
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N PERFECTO “HINCHA” | 


—¡ Ya lo veremos! Esos pobres copio, sin dejar de lanzar mira- vista 
al diablos no han traído valijas su- das desafiantes al gordo de ma- ee 
MES: ficientes para llevarse a su casa Tras. de : 
pe la goleada que les vamos a ha- —¿Y qué me dice de ese quite Ec 
A cer esta tarde.. de Gambalarga, amigo? ¿Por qué mon 
—¡No me haga reír, que me no le saca una fotografía y así agre 
duelen las muelas! se la guarda de recuerdo? adve 
—¡Ya va a ver después cómo Los dos hombres se tiraban a e 
no se ríe, pedazo de zanahoria! la cabeza, como si fueran pie- aili 
—;¡ Zanahoria será usted, come-  dras, indirectas y burlas de todo mad 
| dor de chinchulines! calibre. Algunos se reían, otros q 
—¡Usted, usted es un zana-  chistaban, como molestados por 15 
Do horia! Porque no sabe nada de aquella controversia que no lle- ¡pa 
fútbol y quiere reírse del juicio vaba miras de terminar, y yo, pre: 
de un hombre que hace treinta que representaba la filosofía en res 

años que no falta un domingo a medio de aquellos dos energúme- 

ki las canchas. nos, no dejaba de dar codazos a 
—¡No diga idioteces, hombre! mi amigo. Pero no los sentía, co- La 1 
Usted se ve que entiende tanto mo si estuviera acorazado, y es tan ti 
| de fútbol como yo de decir misa. que en el calor del entusiasmo a a GE 
: Usted lo único que sabe que es... Procopio le dan una puñalada y cancl 


ONFIESO que yo soy 
amante del fútbol. He 
jugado cuando era mu- 
chacho, y ahora que soy 

hombre maduro y gusto de leer 
a los filósofos, si el domingo es 
de sol y el match es interesante, 
me gusta formar parte de esas 
enormes multitudes que llenan 
los estadios y le dicen cosas feas 
al referee. E 

Pero yo no soy un “hincha” 
ni mucho menos. A mí tanto me 
da que gane un cuadro como el 
otro. Llego a la cancha sin nin- 
guna pasión devoradora y quiero 
que gane el que merezca ganar, 
es decir, el que desarrolle más 
técnica y más entusiasmo duran- 
te la lucha. Como ustedes ven, 
soy un tipo rarísimo en Buenos 
Aires, donde el que no es de Bo- 
ca Juniors es de Racing, el que 


no es de River Plate es de San 


Lorenzo de Almagro, y así suce- 
sivamente. : 

Mas tengo un amigo, Procopio 
Constante, que es el perfecto 
“hincha”, es decir, el hombre que 
antepone la pasión por su team 
a todas las otras de esta pícara 
vida. Para él, ir a ver un par- 


colmo de su entusiasmo depor- 
tivo, como verá el lector si sigue 
leyendo esta verídica historia. 
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No voy a nombrar al team 
del cual es “hincha” infatigable 
Procopio Constante, porque no 
quiero herir susceptibilidades de 
nadie. Que baste saber que es 
uno de los más descollantes en 
el fútbol nacional y que cuenta 
con varios jugadores de gran 
prestigio. 

El domingo pasado vino a bus- 
carme Procopio para que le acom- 
pañara. Intenté escabullirme con 
un petexto cualquiera, pero todo 
fué en vano. No tuve más reme- 
dio que acompañarle. Y así fué 
cómo a la una de la tarde, dos 
horas antes de que diera comien- 
zo el partido, ya estábamos sen- 
tados en la tribuna oficial. Yo 
le había recomendado que refre- 
nara su entusiasmo, y él, como 
siempre, me había prometido que 
se portaría bien y que no iba a 


decir esta boca es mía durante. 


los noventa minutos de juego, lo 


“cual me pareció una promesa di- 


fícil de cumplir... 
Ya minutos antes de que co- 

menzara el match hubo el primer 

conato de gresca. Delante nuestro 


—;¡ Dígalo, dígalo! ¡No se ca- 
lle! 

—¡Qué me voy a callar, gor- 
do valija! ¡Usted es un ganso 
de la cabeza a los pies! 

Los ánimos, como puede figu- 
rarse el elector, estaban caldea- 
dos. Yo no dejaba de darle tre- 
mendos codazos a mi amigo para 
que se callara, y esta adverten- 


cia parecía caer en saco roto, 


porque cuanto más le daba yo 
con el codo, más se empecinaba 
él en insultar a su adversario. 
De tal manera que si no hubiera 
sido porque en ese instante apa- 
recieron los jugadores en la can- 
cha, ¡quién sabe lo que hubiera 
ocurrido! 

El público saludó con largos 
aplausos la aparición de los teams 
que salían a la lucha. Tanto el 
gordo furibundo eomo Procopio 
cerraron el pico y se dispusieron 
a presenciar el partido. Este co- 
menzó en medio de un silencio 
que para sí lo quisiera el más 
célebre de los concertistas del 
mundo. La emoción había metido 
en un puño los corazones de 
aquellos miles de seres que lle- 
naban el amplio estadio. 


El silencio duró poco, porque 


junto con la primera jugada de 
cierto mérito estalló una ovación 
tan grande como jamás ha escu- 
chado el más sabio de los confe- 
renciantes que nos han visitado 
desde hace cincuenta años hasta 


cree que le ha picado un mos- 
quito. Terminó el primer período. 
Yo respiré como quien se quita 
un peso de encima. La cosa, des- 
pués de todo, no había ido tan 
mal, ya que no había sido más 
que un cambio de palabras un 
poco vivo. 
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Comenzó el segundo perío- 
do. El cuadro de mi amigo, que 
iba perdiendo por un tanto de 
diferencia, entró en la cancha 
con ganas de mandar al hospital 
a sus rivales. No había más que 
ver, las intenciones que llevaban 
cuando se enfrentaban con ellos, 
y se dijera que más que la pelota 
en sí, lo que les interesaba ex- 
traordinariamente eran los miem- 
bros inferiores y otras partes del 
cuerpo de sus adversarios. No 
habían transcurrido cinco minu- 
tos, cuando dos hombres del equi- 
po contrario al de Procopio tuvie- 
ron que ser sacados de la can- 
cha, y no en andas precisamente, 
sino en un estado lastimoso. 

El gordo estaba que echaba 
chispas. Miraba a Procopio como 
queriéndoselo comer, y mi amigo, 
sonriente, feliz como nunca lo he 


tido de football es la cosa más había un señor gordo, con aspec- la fecha. estu 
trascendental de la existencia. Yo to de matarife, que hablaba a —¡Eso es jugar de cabeza! de 
le temo porque lo compromete a gritos y decía poco más o menos:  ¡Cabecita de oro! — rugió Pro- mor 
uno más que una mujer Joven y —¿Qué quieren esos patas du- > que 
bonita que se insinúa demasiado. ras con nosotros? Esos infelices frer 
“Y le temo porque casi todos los (aquí nombró el apodo que llevan inde 
domingos, apenas he terminado los componentes del cuadro favo- tes 
de almorzar, se presenta en mi rito de Procopio) no tienen cora- dos 
casa para que vayamos junto a zÓn, por más que hagan tanto A 
presenciar un partido, que casi ruido con su técnica. ¡Técnica! duci 
siempre, naturalmente, es el que ¿Me quieren usted decir qué ha- trib: 
disputa su equipo contra otro  cemos con la técnica si nos falta dea1 
cualquiera. este aparatito que tenemos a la el e 
Procopio Constante es de una izquierda? Y eso es, precisamen- lleg: 
resistencia única para dar gritos te, lo que nos sobra a nosotros. pens 
y trompadas al que no participe Hoy se comen seis goles, ni uno mo. 
de su entusiasmo por el team de menos, ya lo verán ustedes... que 
sus amores. Casi no pasa domin- —¡Eso lo veremos! soy 
go sin que vuelva a su hogar con” El hombre adiposo volvió la clar. 
un ojo más negro que el otro, o cabeza para mirar al que así se dan: 
sin sombrero, por haberlo perdi- atrevía a refutar sus ideas, mi- - Sabi 
do en la refriega. dió de arriba abajo a Procopio, y si 
El domingo pasado llegó al  escupió con desdén y dijo: TK 


visto, se hacía el que no veía esas 
Mmenudencias. Fué entonces que 
los maltratados reaccionaron y 
decidieron pagar con la misma 
moneda, es decir, a patadas, la 
agresividad de sus implacables 
adversarios. Aquello ya no pare- 


- cía un campo de fútbol, sino un 


baile de arrabal a las dos de la 
madrugada. Ya no sólo eran los 
puntapiés dados con terrible in- 
tención los que menudeaban, sino 


los codazos, los saltos espectacu- 


La batahola ' fué 


lares que hacían rodar a los hom- 


bres, como si en vez de al fútbol 


tan tremenda, que 
el espectáculo ya 
no estaba en la 
cancha, sino allí. 


ad 
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estuviesen disputando un match 


de rugby. Hasta trompadas y 


mordiscos había, y casi siempre 


que se originaba un entrevero 


- frente a una de las vallas, era 


“indefectible que quedaran iner- 
tes o revolcándose por el suelo 
dos o tres jugadores. 

-A todo esto, ya se habían pro- 
ducido varios tumultos en las 
tribunas y en las plateas que ro- 
dean el field. Como ustedes ven, 


el entusiasmo deportivo estaba 


llegando a su grado máximo. Yo 


pensaba escabullirme y salir co- 
mo alma que lleva el diablo, por- 
que hay que comprender que no 
soy un “hincha”, como ya he de- 


-—clarado, sino un tranquilo ciuda- 


dano que tiene la grave respon- 


. Sabilidad de manter a su mujer 


y sus hijos. 


Iba a deslizarme de la tribuna, 


e E 
o S 9 > 


> Mí Cundo SÍizertiro 


"DE FUTBOL 


POR 
HECTOR RICARDONI 


cuando la gresca que me temía 
estalló como un petardo. El gor- 
do se abalanzó sobre mi amigo; 
éste sacó un talero que llevaba 
oculto én la cintura y comenzó a 
golpear encarnizadamente al gor- 
do. Ambos rodaron sobre varios 
espectadores que se habían caído, 
y la batahola fué tan tremenda, 
que el espectáculo ya no estaba 
en la cancha, sino allí, al lado 
mío, en aquellos hombres que se 
golpeaban con un ensañamiento 
tal comos si se odiaran hacía mu- 
chos años. 

Intervino la policía y todos fui- 
mos a parar, en un camión, a la 
comisaría. Allí, gracias a que 
Procopio es amigo de un amigo 
del comisario, quedamos en liber- 
tad. El único que quedó en un 
calabozo fué el gordo, que tuvie- 
ron que ponerle un chaleco de 
fuerza para que no despedazara 
al comisario. 


: S 7 


Recobramos la libertad, es cier- 
to, pero ¡hay que ver cómo ha- 


bíamos quedado! A mí, aprove-. 


chándose del momento de confu- 
sión, me habían substraído ele- 
gantemente la cartera con el di- 
nero que tenía para pagar el al- 
quiler dela casa, una pluma fuen- 
te, un pañuelo de seda, el reloj, 
el sombrero y un lápiz de plata. 
Y no me sacaron los zapatos por- 
que los uso muy apretados. A 
Procopio Constante... Bueno, a 
Procopio, además de todas esas 


cosas, le faltaba media oreja, un 


diente, medio labio inferior y un 
pedazo de cuero cabelludo. Con 
estas averías, naturalmente, tuve 
que llevarlo a la Asistencia Pú- 
blica, y luego, en un auto, a su 


casa. 


Cuando llegamos al hogar de 
nuestro héroe, estaba funcionan- 
do la radio. La pobre compañera 
de Procopio Constante se apre- 
suró a cerrar el aparato y a lle- 
varse las manos a la cabeza, en 
un ademán de horrorizada que 
daba lástima. 

—Pero, Procopio, ¿qué te han 
hecho? 

—Eso es lo que habría que pre- 
guntarle al otro... ¡Debe de es- 


tar medio muerto! ¿No es cierto, 
che? ¡También, con la paliza que 


le di! ¡Pobre gordo valija! 
Yo estaba pasmado de todo 
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aquello que oía, porque la ver- 
dad era que el gordo apenas si 
tenía algunas ligeras contusio- 
nes, mientras que mi amigo... 
¡Bueno, mi amigo parecía un 
eccehomo! 


Y lo que más me llenó de asom- . 


bro fué cuando Procopio, diri- 
giéndose a su esposa, le dijo: 

—¿Qué estabas oyendo en la 
radio? 

—“El corazón de Manuelita”, 
el folletín de todas las tardes... 

—¡ Dejáte de pavadas! Mirá: 
mientras Luisita nos ceba unos 
mates, vos sintonizá con Radio 
Deportes. 

Así lo hizo la mujer, y poco 
después se oyó la voz de un cro- 
nista que comentaba las inci- 
dencias del match que fué causa 
de las otras graves incidencias 
que ya conoce el lector. Y de pron- 
to Procopio Constante lanzó un 
grito de triunfo: 

—¡Hurra! ¡Ganamos, gala 
mos! ¡Y en buena ley, viejo, en 
buena ley!... 

-Y como tenía un brazo en ca- 
bestrillo, me estrechó fuertemen. 
te con uno solo y vi que sus ojos, 
horriblemente hinchados, estaban 
llenos de lágrimas de alegría. 

Ahora, siempre que Procopio 
Constante venga a buscarme pa- 
ra que lo acompañe a presenciar 
un partido, me encontrará en la 


cama: estaré enfermo. ¡Es la 


única manera de salvarme! 


llustró 
J. A. JOSSF. 
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DON PANFILO y su e 
PERRO ADOLFO a E 


Por KNERR 


Bibi 
e ¿PUEDO SALIR A Y( FOENO, BEGO DEVES 
13 ¡[DAR UN PASEITO DE CUIDAG LA RO- 
perio | €ON ADOLFO, PA NUEVA, GARÚA ) 
¡DON PANFILO? 
, | 
4] | 


PARECE QUE ESTA ,- 
¡CORBATA ES UN 
ÑUPOCO GRANDE .. | 


AR ee 
DI TE MANDAN 
= € poOR DO 
Y) 


CARAMBA, ADOLFO. ME 


e NO TRAES EN 
| QUE LLE- + 
TO 


A 2 
¿ 


JE-JE ¡VEN-X 


TRO DE 
Ss DEME CINCO ] UNA. 


A Do > LLEVARA FRES- k 
AAA SH NA LA Si , N 
o 


TASTE ASTM 


[AHORA NOTO QUE LA 
¡[CORBATA ME APRIETA 


A 


[EL CUELLO, 
ADOLFO... 


[NA 
Y 


¡ADOLFO Y YO TUVE QUE SALIR 
EM SU DEFENSA.SIENTO MUCHO 
QUE EL TRAJE HAYA QUEDADO 
COMO BARRILETE ENREDADO 

2 EN LOS ALAMBRES 


ENSENALE LA ANDA RICO, 


O ENSEÑAME 
MÉDICO, NENITO TENBUA 


PAGINAS OLVIDADAS 


LA VEJEZ 


Pálida estrella vacilante y sola 
que bajas con tus últimos destellos 
al inifinito rumbo de occidente. 
.¡Oh, tranquila vejez! Ven a mi frente 
con la noble aureola 
de tus blancos cabellos. 


PRELUDIO 


Busqué en el fondo 
del alma mía 
una plegaria, 
una armoniu, 
un eco insólito 
de inmenso amor; 
canto profundo 
de extraño anhelo, 
con todo un mundo, 
con todo un cielo 
de inspiración. 


Busqué una música, 
un solo acento 
que compendiara 
mi sentimiento, 
como una lágrima 
muestra el dolor; 
busqué el idioma 
desconocido 
de la paloma; 
busqué un latido 
del corazón. 


Busqué ese arpegio 
de la esperanza 
que el alma trémula 
soñando alcanza 
allá en la atmósfera 
que habita Dios, 
y hallé tu angélico 


nombre querido, 
que como un alma 
llevo escondido 

en lo más íntimo 
del” corazón. 


RAQUEL 


El día doloroso de la ausencia 
pasé bajo el umbral de su ventana. 
y ni siquiera volvió a má su rostro 
mi conoció el rumor de mi pisada. 


¡Ay! Así cruza el náufrago perdid 
en las olas del mar que le arrebatan 
mirando indiferente a su agonía 
la blanca vela que a lo lejos pasa. 


Ast en la eterna noche de los, tiempos 
se hunde el recuerdo que el olvido apa- 
así rueda al abismo para siempre [ga; 
lo estrella muerta que del cielo: baja. 


Así delante de su umbral querido 
cruzará mi ataúd en la mañana, 
sin que vuelva hacia él sus bellos ojos 
para decirme “¡adiós!” con su mirada. 


RICARDO GUTIERREZ 


CHAPIIDOSICISIIIIIIILIIICIIIIIIEES LI LIIIIEODIEIIIIIIIIINIIIIIIIIIIIIIIIIIDIIDIIE 


MANTENGASE SANO 


(Continuación de la página 21) 


Eo maíz integral tostado y molido en la 


casa. a 
Se sirve a cada uno su porción en 
seco, y después cada uno le echa el 


agua hirviendo en cantidad adecuada 


a su gusto, y, en lo posible, evitando 
“ que la masa que se forma después de 
revolver bien, quede muy clara, porque, 
estando clara, no habría sobre qué mas- 
—ticar; en vez de comerlo con cuchara 
o tenedor, lo mejor es tener galletas 
integrales, glicinas integrales de for- 
mas aplastadas, o torrejas firmes y 
duras de. papas fritas (Saratoga) que 
desempeñen su papel y que se muerden 
con cada bocado; así hay la seguridad 
de ensalivar lo que se come, porque hay 
sobre qué masticar bien. 

No debe usarse leche en vez de agua; 
ya daremos, al tratar de la fisiología 
de la digestión, las respectivas razones 
e indicaremos los daños que producen 
¡tales mezclas de avena, trigo o maíz 
con leche; tampoco se debe usar azú- 
car de almacén. Resulta beneficioso y 
agradable añadir a cada plato un poco 
- de crema de leche o mantequilla, a fal- 
ta de crema, y una pizca de miel na- 
-tural de abejas, de la que cristaliza o 
congela; en vez de miel podría usarse 
arrope, o sea, jarabe obtenido por eva- 
- Poración de jugo de uvas maduras. 


Además del cereal usado, puede co- 


-Merse en este desayuno pan integral 


- Con mantequilla; o, en vez de pan, pa- 
- Pas asadas o hervidas con su cuero, y 
comidas con su cuero; deben hervirse 
sin sal, y más bien con pasas de uvas 
que se comen, naturalmente. 


Después de un desayuno con cereales 
Y papas como el indicado, podrán co- 


- Merse algunos higos, pasas con avella- 


has o bananas maduras, que pueden 


freírse con mantequilla o comerse con 
crema. 

Como hay la costumbre inveterada 
de tomar algún líquido caliente en el 
desayuno, el desayuno I, de cereales, 
puede terminarse con té simple, sin 
azúcar ni leche, o café sin azúcar ni 
leche, mate cocido o cualquiera otra in- 
fusión: cascaras de raranjas, menta, 
peperina, poleo, cedrón. A estas infu- 
siones se les puede añadir crema. 

Otros desayunos serían : 

IL. Frutas ácidas: naranjas, manda- 
rinas, grape-fruits (pomelos o toron- 
jas), frutillas, guindas, granadas, to- 
mates cocidos, o frutas subácidas: man- 
zanas, peras, duraznos, damascos, uvas, 
tomates crudos y leche ácida, yoghourt 
o kefir, preparado en la casa, o sim- 
plemente leche corriente sin azúcar ni 
miel ni arrope. 

TIL. Panceta o tocino frito hasta que 
quede quebradizo o duro y cruja bajo 
los dientes; se come sólo la parte de 
tocino y se excluyen la piel y la carne, 
y pan integral de trigo o de centeno. 
Se termina este desayuno con infusio- 
nes de té, café, mate, etc., con crema; 
nada de leche ni de azúcar; podría aña- 
dirse, además de la crema, un poco de 
miel de abejas, de la que congela. 

IV. Panqueques de harina integral de 
trigo, sin huevo, con miel de abejas; té, 
café, mate cocido sin azúcar ni leche. 

V. Higos y pasas remojados desde la 
noche anterior, solos o con crema. Té, 
café, yerbeado, etc., sin azúcar ni le- 
che. 

VI, Macedonias o ensaladas de fru- 
tas ácidas y subácidas (manzanas, da- 
mascos con sus cáscaras, etc.) y una 
taza de leche o yoghourt, kefir, 

'* yII, Choclos cocidos y bananas, 
higos, pasas, peras dulces. Café, té, 
yerbeado sin leche ni azúcar. 

Para la confección de estos desayu- 
nos se ha tenido en vista dar al apara- 
to digestivo el menor gasto posible de 


energía, para que la mayor parte de 
la energía acaparada durante el sueño 
se utilice más bien en el trabajo que 
cada cual debe verificar; también, y 
muy especialmente, se ha considerado 
la necesidad imprescindible de evitar 
las malas combinaciones alimenticias 
actuales, que provocan putrefacciones, 
fermentaciones y formaciones de áci- 
dos en el estómago, que, absorbidos, son 
los que producen fatiga nerviosa, ve- 
jez prematura y las enfermedades. Si 
evitamos la formación de ácidos con 
buenas combinaciones alimenticias, no 
sólo no nos enfermaremos, sino, ade- 
más, nos curaremos de las enfermeda- 
des ya existentes. 

Los desayunos indicados son tanto 
preventivos como curativos de los ma- 
les que innecesariamente nos afligen. 
Quienes los adopten, verán sus vidas 
insensible y agradablemente conduci- 
das hacia la plena salud, y esto infa- 
liblemente ocurrirá si se adhieren, tam- 
bién, a los menús de almuerzos y cenas 
que ya irán apareciendo en estas co- 
lumnas; por supuesto, que no indicare- 
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mos ninguno de los artículos que no de- 
ben comerse. 

No se vaya a creer que las buenas 
mezclas de alimentos pueden permitir- 
nos que nos desentendamos de la buena 
masticación; no, de ninguna manera. 
Como la buena masticación es una ne- 
cesidad imperiosa para el manteni- 
miento de la salud, conviene conver- 
tirla en un.motivo de risa y de un 
buen entretenimiento de la mesa cuan- 
do hay chicos; se les pedirá, por ejem- 
plo, que cuenten el número de mastica- 
ciones mínimas por bocado, y que en 
los chicos no deben bajar de 60 y en los 
grandes de 32; los que lleguen a tales 
números con la boca vacía, pierden; así 
se habitúan a masticar y a saborear lo 
que comen. También es de utilidad pre- 
guntar, en la mesa, cuál fué el desayu- 
no del día anterior; pensando que pue- 
dan preguntárselo se fijan en lo que 
comen y se concentran al acto, y esto 
es muy importante para el resto de la 
vida, por cuanto las buenas costumbres 
adquiridas cuando chicos son las que 
perduran hasta la vejez. 


1 


interesará saber que la bienorragia, la sífilis, la debilidad sexual 
y las íntimas de la mujer (flujos); son enfermedades perfecta- 
mente curables con los nuevos siste 
CLINICA DE MEDICINA GENERAL “JANET” 
Lavalle 715, Buenos Aires 

Si Ud. vive en el campo 
escríbanos hoy mismo, 
la respuesta. Pida informes y una muestra gratis. 


mas de tratamientos de la 


y no puede visitarnos personalmente, 
adjuntando este aviso y estampillas para 


AMOR, 


Puede Vd. conseguirlo absolutamente GRATIS. Pida instrucci 
adjuntando 0.20 en estampillas, a: E Ss u0 


Constitución 750, Haedo 


De benefactora in- 
fluencia en el desti- 
no de las personas. 
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Por ROQUE DE REINA 


Los ajedrecistas que durante todo el siglo pasado se ocuparon 
en enriquecer la teoría del juego con ideas nuevas, atreviéndose 
a poner en práctica los principios contrarios a las experiencias 
anteriores, basadas en un número menor de pruebas, deben mere- 

- cer la atención de los aficionados que deseen progresar, siguien- 
dolos en sus incursiones por el campo de sus experimentaciones. 

Hemos publicado varias partidas aceptando el gambito Evans; 
el maestro inglés Samuel Boden fué uno de los primeros en re- 
comendar las ventajas de rehusar el peón ofrecido, pero esta linea 
de juego de aparente sencillez necesitaba la experiencia de varios 
años para que al fin se encontrara la forma exatta, de conduc- 
ción impecable, que encontrara el doctor Emanuel Lasker, en la 
cual todo el dédalo de combinaciones que preparan las blancas 
cón la entrega del peón, se resuelve, por voluntad de las negras, 
en un final simplificado después de un cambio de damas, en el 
cual no tiene ninguna ventaja el primer jugador. Sobre esta va- 
ríante es tan escasa la literatura ajedrecística, que bastó la pu- 
blicación del análisis para que los maestros celosos de conservar 
la iniciativa que dan las piezas blancas se abstuvieran de jugar el 
gambito Evans, y no faltó quien dijera que por culpa de ese 
análisis se había privado al ajedrez de una de las líneas de juego 
más encantadoras que se habían descubierto. 

Veamos esta vez un ensayo infructuoso de Boden, que da lugar 
a un juego rico en situaciones interesantes, rematado con una 


bonita combinación final. 


| Problema N' 7 | 


DE J. BUCHWALD 


Men. Honor. en el 162 Torneo de la 
Federación Británica de Ajedrez 


Negras: 10 piezas 


YU, » we 


Y 
SA 
TA = 


74, 


S 
2 ¿AS 
AR UA 
VOD 


Blancas: 9 piezas 
Juegan las blancas y dan mate 
en dos movidas. 
Solución al problema N* 6 
DE ARNOLDO ELLERMAN 


BLANCAS (8 piezas): 
CD, T9SR, AYER 


R 8 , 
D7TR, T5TD, P2CD, 
P2AD, C2CR. 
NEGRAS (7 piezas): 


R5D, P5CD, P5AD, T5AR, 
P2D, A3R, PE6AR. 


< . Juegan las blancas y dan 
mate en dos movidas. 


CLAVE: 1. D6 T ! y ma- 
te a la siguiente. 


La solución aparente a base de 
1. D 2 T falla por la respuesta. 
Lo. ..... T4A!, y no hay mate en 
los Jugadas. Otras variantes son! 
sil. ......A4D;2.A5AD omate, 
sil. ..... A%AR;2A6ARma- 
tez sil. 00. T4AD;2.D2D 
mate; si 1. ...... T “ad libitum”; 
2. D 3 R mate. 


Partida N* 7 


Jugada en Londres en 1861 


GÁAMBITO EVANS REHUSADO 


G. A, Mac Donnell S. Boden 
Blancas Negras 
71,P4R P4R 


4, P4CD A ASCEO 
Llégase así a la posición constitu- 
tiva del gambito Evans, que hemos 
tenido ocasión de comgntar en u 
número anterior. , 


OO A3C 


Las negras no aceptan el peón del 
gamhito: Boden, de aruerdo con sus 
recomendaciones, retira su alfil al 
lugar más seguro, pero esta línea de 
juego necesitó muchos años de prác=- 
tica para que el doctor Lasker lle- 
gara a descubrir, la variante que 
Jleva a la igualdad, 


5. 0-0 


Esta jugada de las blancas no es 

- muy activa; pudo continuarse con 
5. 4 T D, siguiendo la idea del 
maestro Bird, o bie B, A 2 C, reco- 


mendada por Cordel, mientras que 
Suhle y Neumann abogan por 5. P5C, 
desalojando el C D, para luego to- 
mar el P central. 


AS Pi3cD, 
6P3TR CR3A 
TEE) Oo-0 


Por ambos lados el juego es suma- 
mente cuidadoso, respondiendo al tipo 
de juego de los ajedrecistas ingleses 
de la época; pudo jugarse CD X P 
sin ningún peligro. 


8. CD3A 
9 A3R CDXP 


Recién ahora, después de prepa- 
rarse contra toda eventualidad, las 
negras aceptan el regalo. 


10.C2R C3A 
1.C03C ESAS 


El caballo de dama ha cumplido 
una maniobra típica en los casos en 
que se pretende atacar el flanco del 
rey. 


P3TR 


CORSO P4D 


Con la idea de restringir la acción 
del A R blanco, que se torna amena- 
zadora. 


12.A5C! P XP 
13. AX C PXA 
1CORXP PXP 
15. P X P DIR 


Mejor que esto parece 15. .... D4D, 
pero las negras hubieran chocado con 
otros inconvenientes. El ataque con- 
tra el enroque negro basado en la 
acción de los caballos blancos, mere- 
ce estudiarse con detenimiento. 


16. AX A PIESROTA 
17. P4A C4D 
18.D5T P3A 


Este era el golpe con el eual las 
negras creían llegar a mejor final, 


después de 19 D X D, T X D,- 
20 C X P, T 6 R, etc. 
19.C6C D6R + 


POSICION DESPUES DE LA 


JUGADA 19* DE LAS NEGRAS 


Negras: oden 


Y, 


TG A o 
q SY, 
Blancas: Mac Donne! 


20. R 2 T AD 
2. TRIR DXPD 


_Ganan un peón; pero abren una 
línea más al dominio de las blancas. 


2. TD1D DYA 


Las negras mantienen a la dama 
en una diagonal importante para la 
defensa. 


23. CR + R1T 
24.D7A AXP 


No hay otra forma de contrarres- 
tar la amenaza 25, C 5 T, pues a 


24. ...... A 3 T seguiría 25. 0 5 T, . 


T1OR;26 TXOPXT; 27 
060+,R2T y 28. C X P + mate, 


Cuenta Bachmann, en su libro de 
partidas famosas, que después de la 
jugada del texto, los espectadores, en- 
tre quienes había jugadores muy fuer- 
tes, dieron a las blancas por per- 
didas. 

Mac Donnell, en cambio, afirmó, 
con la mayor tranquilidad, que ga- 
naría la partida, probándolo con las 
siguientes jugadas. 


25. T2R! 


Desviando a la dama de la diago- 
nal blanca 1CD—“1TR 


AS OO DST 


oe D 6 A; seguiría 26 
4AR;2.T5RT1ICR; 
(A a Tu O: e O O 
6 A + mate. 


TICR 
T Xx.C 


28. T 8 R y las blancas deben 
dar mate en tres jugadas. 


Los ajedrecistas de la época se en- 
tusiasmaron tanto con esta partida, 
que, comparándola con el célebre dia- 
mante índio, la llamaron Koh-i-noor 
del ajedrez, (Koh-i-moor significa, 
montaña de luz.) 


| Final N! 7 | 


DEL Dr. G. KISSLING 
Negras 5 Piezas 


e 
YE 
SA 
SA 


YY, 


y 


Blancas 4 Piezas 
Juegan las blancas y ganan. 


Bl final que presentamos a nues- 
ros lectores es relativamente senci- 
llo, pero tiene variantes sumamente 
agradables. 


| Solución al final N> 6 | 


DE J. MORAVEC 


BLANCAS (2 piezas): 
R8TR, T2TD. . 
NEGRAS (3 piezas): 
R8CR, P2CR, P4TR. 


Juegan las blancas y ganan. 


TRATE SS 


La primer jugada es toda una sor- 
presa. Que las blancas no tomen el 
P C parece a primera vista un absur- 
do y, sin embargo, el aficionado verá 
que la gran diagonal negra debe per- 
manecer obstruída; ya veremos por 
qué. 


E oa 
R6C 20d 
.R5C PTI 
.4R4C P4Cc! 


Inicía la continuación de mayor re- 
sistencia, pues sl 4. ...... P8T= 
dama, las blancas ganarían con 5. 
R 6 C, al no tener las negras la ju- 
gada salvadora 5. .... D 1 TR. 

Otra continuación sería 4..... P3C; 
5. R3C, P8T = caballo +; 6. R3A, 
P4C;7.T2D, P5C +; 8. RXP, 
CTA+; 9, R3A, C8T; 10. T2TD, y 
las blgncas ganan; también pudo ju- 
garse 9. ...... C6T; 10. R3C, y las 
blancas ganan mediante un proce- 
dimiento semejante al de la, variante 
principal. 


.... 


2. 
3 


5R3C P8T=C+ 
6.R3A P5C>+ 
RA ais 


Se ha llegado así a cumplir la pri- 
mera parte del final, quedando torre 
contra caballo. Ahora bien, se va a 
producir un final típico, en el que 
estando el rey más débil en la banda, 
éste no podrá evitar que le separen 
su caballo, primero, copándoselo en 
pocas jugadas, después. Si el caballo 
pudiera ir oportunamente a 1. A R, 
por ejemplo, apoyado por su monar- 
ca, ya no se podría ganar; pero €s 
el caso que el C ha salido de un 
ángulo del tablero — del peor jaquel 
para el C, — pues sólo tiene dos sal- 
tos; en ajedrez falta de movilidad es 
sinónimo de debilidad. 


paa 


Problema N* 7 


Palabras Cruzadas 


HORIZONTALES 


IR negativa insepara- 

e. 

4—Te mantienes en la superfi- 
cie del agua por medio de 
movimientos acompasados. 

8—Soldado de caballería arma- 
do de coraza (plural). 

12—Trozos de melocotón conser- 
vados y secados a la sombra. 

13—Interjección de desprecio € 
incredulidad. 

14—Símbolo químico del sodio. 

15—Interjección de ámimo. 

16—Onomatopeya del ruido del 
tambor. 

17—Fallecimientos. 

20—Cosa cuyas partes están se- 
paradas más de lo regular. 

91 —Ciudad de Ukrania (30.000 
habitantes). 


22—Ore. 3 
93—Te enteres de lo escrito por 


la vista. 

924—Que tienes pecas. 

26—Río de Suiza. 

27—Nota musical. 

28—Partícula latina que significa 
que una cosa está o debe re- 
petirse. 

29—(da Bandeira). Ilustie gene- 


Ed CTA 5+ 
8.R3A C6D - 
9R3R C4R 
10. T 4 T y ganan. 


Dejamos al lector'que se ocupe en 


opar el C, acorralándolo con el rey 
Si torre, y no permitiendo que se 


unte con su rey; 
z UA R-2 C sigue 11 T4 Ry 


agregaremos que 


A lo grande | 


Cuando se trata de hacer las cosas 


a lo grande, los norteamericanos, a 
pesar de la crisis económica que 
atraviesan y de los millones de des- 
ocupados que tienen, no se han acos- 
tumbrado a ceder la delantera. Vaya 
este botón de muestra. 

La Liga Americana de Ajedrez por 
Correspondencia ha mandado un de- 
safío a la Asociación Británica de 
Ajedrez por Correspondencia para ju- 
gar un match a mil (!) tableros. ¡ 
tableros por correspondencia! 

El capitán de los británicos, míster 
W. Ritson Morry — vale la pena re- 
cordar el nombre — recogió el guan- 
te y se puso en campaña para juntar 
sus hombres, y ha llegado a la Con- 
elusión de que el match es Posible 
calculando dos años para su desarro- 
llo. Además, ha pedido que se insti- 
tuya un trofeo para disputarlo cada 
bienio. 

El saque y el resto no desmerccen 
entre sí; ahora hay que esperar a 
ver cómo se desarrolla y termina 
este partido. 


ral y estadista portugués que 

mereció el honroso sobrenom- 

, bre de Bayardo Portugués 

(1795-1876). 

30—Falda corta que sólo llega a 
las rodillas. 

33—En Cuba: vejestorio (feme- 
nino). 

34—Farol grande cuya luz sirve 
de señal nocturna en los 
puertos, 

35—Sociedad anónima. 


VERTICALES 


1—Nombre que designa cual- 
quier imasen venerada por 
los rusos. 

2—Enhorabuena. 

3—Cañas de las plantas gramí- 
neas (diminutivo). 

4—Niños pequeños. 

5—Superficie. 

6—Número par. 

“—Punto en los dados. 

9—Isla adyacente a la costa oc- 
cidental de Francia. 

10—Preposición inseparable que 
equivale a con. A 

l1—Pelo que sale a la vejez. 

13—Diversiones Callejeras para 
los niños. 

16—Trozo corto y grueso de ma- 
dera que se encaja en algún 
hueco. 

18—Hierro magnetizado. 

19—Obra nacionalista. 

o aid, 

¡/|—Preposición inse 

significa ro ca q 

23—Llana, 

24—Código de la Justicia. 

25—Ciudad de Ukrania a orillas 
del mar Negro. S 

27—Encarnado subido (feme- 
nino). , 

30—Imperativo del verbo tener, 

31—Terminación de verbo. 

32—Dentro de. 

33—Se dirige. e 


Ñ 


La AA AA 


Má 


TANDO me recibí de abogado 
coloqué una chapa a la 
puerta de mi casa y me que- 
dé, confiado, esperando la 
AL clientela. Para distraer mi hastío re- 

* pasaba Mauiz, Savigny y Ortolan 

| que, como todos los autores de dere- 
cho, tenían la virtud de provocarme 

] el sueño. , 

5:08 Una tarde, mientras leía, entró 

a bruscamente en el estudio un hom- 

. bre, como de cincuenta años, de as- 

pecto miserable y de modales ordi- 
narios, que tenía la cara cubierta por 

E abundante barba gris, con los cabe- 

+ los despeinados y los ojos feroces, y 

= tras él, asustado, mi mucamo, implo- 

- E rándome con la mirada perdón por 

-  j haber dejado llegar a mi presencia 

tan extraño personaje. 

El visitante gritó, a manera de ex- 
plicación, y mirando al mucamo con 
; 4 torvos ojos: 

EN — ¡He dicho que se trata de un 

- |. asunto profesional! : 

n- 4 El mucamo se escurrió, y yo quedé 

1 frente a mi destino, es decir, frente 
a mi “asunto”, que prosiguió, con 

? suavidad: 

, — Dispense, doctor. 

e. ES —Siéntese. ¿Qué le sucede? 

q Mi “asunto” y yo tomamos asiento. 
A 7. — ¡Sufro! — dijo después de un 
sy prolongado suspiro. 

> — ¿Tiene algo que decirme? 

e E — SÍ. 

0 —¿Y algo grave, sin duda? 

d — Regular. 

— ¡Hable! 
q — ¡Acabo de matar a mi mujer! 
E Di un salto, y horrorizado por la 


la 


lar! ¡Y lo dice así! ¡Como si no fuera 
nada!” Pero mi “asunto”, desprovis- 


3 apaciguarme con buenas razones. 
En — Calma, doctor, no veo el motivo 
para que se altere. 

- —Supongo que habrá meditado 
mucho antes de cometer tamaño 
crimen. 

— Tres meses y diez y siete días... 

— ¿Quiere decir que la mató con 
premeditación? ¿ 

Ms «—¡No, doctor; con un martillo! 


tranquilidad de aquel hombre, em- 
pecé a gritar: “¡A eso llama regu-. 


-—to,.al parecer, de nervios, trató de 


ACundSSigentino 


CUENTO Por 


CARLOS 
M. LASTRA 


Era un hombre como de cincuenta 
años, de aspecto miserable y de mo- 
dales ordinarios, que tenía la cara 
cubierta por abundante barba gris. 


— ¡Usted es todo un caso jurídico! 

— ES un solo golpe! 

— que está contándome no es 
natural. 

— Sí, es natural. En el oficio uno 
se acostumbra. ¡Soy herrero! 

— ¿Vendrá a que yo lo defienda? 

— Usted es un gran abogado. 

— Me halaga su opinión. ¿Cómo lo 
sabe? ¿Por qué me ha elegido? 

— Por orden expresa de la pobre- 
cita difunta; ella me decía siempre: 
“Si llega a ocurrirte algún percance, 
debes ir a consultar con el doctor de 
enfrente.” 

— Me va interesando “su caso”. 
Hable con toda franqueza. Yo soy 
para usted como un confesor... Es- 
tábamos en que mató a su mujer. 

— ¡Por celos, doctor, por celos! 

— ¿Fundados o infundados? 

— De las dos clases. 

— No entiendo. e 

—Necesito explicarme. Antes que 
todo ha de saber que yo soy lo que 
se llama “un hijo modelo” y, aunque 
ahora huérfano, sigo respetando la 
opiniones de mi padres. : z 

— Lo que habla mucho a su favor. 

— Ese gran respeto, que constituye 
mi orgullo, ha sido la causa de mi 
desgracia, si bien, y en verdad, tie- 
ne mucho de culpa la pobrecita víc- 


. fima que, con su conducta, desper- 


taba mis sospechas, justificando las 


* teorías de mis progenitores sobre la 


fidelidad femenina: mi padre decía 
que cuando una mujer era amable 


con su marido, lo engañaba, y mi” 


madre decía que cuando una mujer 
era desdeñosa con su marido, lo en- 


-gañaba... 


— Bien: sentadas las dos premisas, 
veamos sus consecuencias. 


TIlustró 
J. A. JOSSE 


“Los abogados recién recibidos de- 
ben abrir su estudio lejos de los 
manicomios, porque es cosa sabida 
que los dioses y los locos aman a 
los jóvenes.” Estas palabras del 
protagonista son la síntesis de este 
interesante cuento humorístico, en 
el cual el autor hace gala de una 
sencilla y simpática comicidad que 
estimula la lectura. 


— ¡Qué tortura, doctor, la que pa- 
decí durante los tres meses en que la 
estuve observando para averiguar si 
era infiel! 

— Excuse detalles inútiles. Vamos 
al grano. 

— Cada vez que mi mujer me re- 
cibía llamándome canalla, traidor, 
infame, una voz interior, la de mi 
madre, desde el cielo, me gritaba: 
“¡Te traiciona!” Y a la viceversa, 
cada vez que me recibía cariñosa- 
mente, llamándome con amor: “Pi- 
chón, rico, tórtolo, lucero de la ma- 
ñana”, una voz interior, la de mi pa- 
dre, desde el infierno, me gritaba: 
“¡Te traiciona!” 

—Comprendo su perplejidad; érale 
difícil saber quién de los dos estaba 
en lo justo. 

— ¡Usted me entiende! ¿Quién, 
puesto en mi situación, no hubiera 
vacilado? Yo no podía matarla a pe- 
sar de su infidelidad comprobada, 
porque si lo hacía de acuerdo con la 
opinión de mi madre, faltaba a la 
memoria de mi padre, y si lo hacía 
de acuerdo con la opinión de mi pa- 
dre, faltaba a la memoria de mi ma- 
dre... 

—Se le presentaba, desde luego, 
un terrible dilema que un hijo tan 
piadoso no sabría resolver. ¿Estaba 
usted dispuesto a asesinarla? 

—No diga, por favor, asesinar; 
matar, sí, pero salvando mi respeto, 
mi devoción filial. Y recién hoy pude 
hacerlo sin escrúpulos de conciencia 
ni remordimientos. 

— ¿Cómo? 

— Le diré: Casimira, que así se lla- 
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EL PRIMER CLIENTE 


maba mi mujer, apenas me vió en- 
trar en casa esta mañana, corrió a 
mis brazos llena de ternura, me cu- 
brió de besos, me miró en los ojos, 
me acarició el pelo, mientras me lla- 
maba con voz divina: tórtolo, pichón 
y lucero de la mañana; y poco des- 
pués, sin que yo diera motivo a tan 
brusco cambio, se puso furiosa, lla- 
mándome con voz estentórea: ¡im- 
bécil, sinvergienza, vago!... 

— ¡Prosiga! 

— ¡Di un gran grito de triunfo! 
¡Ya no era posible dudar! Podía ma- 
tar a la infame que me traicionaba... 
de acuerdo a las doctrinas combina- 
das de mi padre y de mi madre... 

Quedé perplejo observando a mi 
interlocutor, que daba lástima por su 
gran abatimiento; y, finalmente, le 
dije en tono de abogado, paternal- 
mente: 

— Ha cometido usted un crimen 
atroz que, a pesar de todo, tiene 
grandes atenuantes. Usted no es pro- 
piamente un delincuente, mató para 
lavar su honor y con el propósito 
primordial de ahogar la voz de su 
conciencia, llevado de un meritorio 
respeto filial. Este sentimiento es 
muy digno, según lo sostenía en clase 
mi profesor de derecho comercial, 
quien, apoyado en la autoridad de 
Confucio, mientras explicaba los 
riesgos de la navegación solía decir: 
“El delito se justifica cuando tiene 
por objeto robustecer vínculos sagra- 
dos de la familia.” 

Satisfecho de mi cita, ligeramente 
desatinada, terminé: 

— Tenga fe en mí, y mientras es- 
tudio las “Partidas” entreténgase 
leyendo esas revistas... 

Preocupado por el asunto como 
caso jurídico, me puse a buscar pre- 
cedentes en los tratadistas naciona- 
les y extranjeros, y después de me- 
dia hora de lectura levanté la ca- 
beza y vi, ¡loado sea Dios! a “mi 
asunto” que se me escapaba de las 
manos. 

En tanto que yo buceaba en textos 
legales, buscando jurisprudencia ade- 
cuada, mi amigo, el doctor Gutié- 
rrez, especialista en mentales, que 
tenía un sanatorio de su especiali- 
dad al lado de mi casa, había pene- 
trado, sin que yo lo 
advirtiera, acom- 
pañado de dos ro- 
bustos enferme- 
ros, y se llevaban a 
“mi asunto”, y con 
él postergaban el 
primer cliente, ilu- 
sión dorada de mi 
vida profesional... 

Este cuento deja 
una dolorosa ense- 
ñanza, que puede 
servir de moraleja: 
“Los abogados r£- 
cién «recibidos de- 
ben abrir su estu- 
dio lejos de los ma- 
nicomios, porque, 
es cosa sabida que 
los dioses y los lo- 
cos aman a los jó- 
venes.” 


Había entrado acom- 
pañado de dos robus- 
tos enfermeros, y se 
llevaban al hombre 
de aspecto miserall e, 
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DE LA LECTURA DE SU CARTA he 
llegado a la conclusión de que está real- 
mente enamorado de esa chica; así que, 
en efecto, debe tratar de no perderla, ya 
que no siempre se tiene la suerte de en- 
contrar a la mujer que encarne el ideal 
soñado. 

Creo que es el momento oportuno para 
que le escriba nuevamente, poniéndole 
de manifiesto todo su querer, la seriedad 
de sus intenciones y que está dispuesto 
a hablar de inmediato con sus padres 
para que le permitan visitarla. 

Pídale que medite bien la respuesta, 
pues si ella es negativa, no volverá a 
importunarla con un nuevo pedido, 

Le deseo muy buenas suerte, y me 
agradaría conocer el resultado de sus 
gestiones. 


Contestando a “Morocho juninense”, de Junín. 


DIVERSOS SON LOS OBSEQUIOS 
que puede ofrecer a su novia; depende 
de su gusto y de lo que quiera gastar. 
Una alhaja, un pastillero, una polverita 
de cartera, un fino extracto, un lindo 
frasco, o cualquiera de los variados y 
bonitos objetos que exponen en sus vi- 
drieras las casas de comercio del ramo, 
apropiados para el fin que busca. 


Contestando a “E. R, A.”, de capital. 
o 


LA SINCERIDAD DE UN AFECTO se 
demuestra no engañando. Ese hombre 
debió, desde el primer momento, ponerla 
al corriente de la verdad, para evitarle 
después esa situación equívoca que ha 
debido afrontar, exponiéndola además al 
comentario malediscente y suspicaz. 

No le guarde rencor, ni piense en la 
venganza, pues nada remediaría con ello, 
Castíguelo, olvidándolo por completo. 


Contestando a: “Avecita herida”, de Puán, 
o 0 


A SU PRIMERA PREGUNTA, respon- 
do que no es posible, y a la segunda, que 
solicite esos datos en la iglesia donde 
piensa casarse. Que sea muy feliz. 


Contestando a “Ignotus”, de Villa Devoto. 
o 0 


A SU FUTURA MAMA POLITICA 
envíele ese día una canasta de flores. 

A la tarjeta con su nombre, que 
acompañará al obsequio, agréguele so- 
lamente la fecha. 

Contestando a “Rioplatense”, de capital. 


A A A AAA AAA 


; ACundsSIigentins 


Por 


LAS CARTAS DE AMOR, en manos 
de un hombre desleal, vengativo y sin 
escrúpulos, pueden convertirse en un 
enemigo en constante amenaza. Por el 
contrario, ningún peligro entrañarían 
en poder de una persona de cualidades 
opuestas; pero, en cualquier forma, es 
mejor no prodigarlas. 

Ya lo sabe, amiguita, no escriba si no 
es necesario. 

Contestando a “Ricitos de oro”, de San 


Juan. 
o. 


RESUELVASE A ACCEDER a la justa 
aspiración de su novio, de casarse, y sus 
padres, al verla decidida, tendrán que 
darles su conformidad. 

No tiene importancia la diferencia de 
edades; el otro defecto, sí, puede ser 
motivo de preocupación, pero si usted, 
como dice, está segura, pero muy segura 
de su cariño, deje de ser la novia inde- 
cisa. 


Contestando a “Amar es alegría y sufri- 
miento”. 
o 0 


1? LOS TESTIGOS OBLIGATORIOS 
para el casamiento civil son uno por 
cada uno de los contrayentes. Si es su 
gusto, puede elegir más, pero debe abo- 
nar la cuota determinada. ; 

2? Cuando entra sólo la.novia del bra- 
zo del padrino, y el novio y la madrina 
aguardan en el altar. 

3? No se acostumbra recibir los pláce- 
mes. de la concurrencia, en la iglesia, 
después de efectuada la ceremonia. 

4? Al regreso de su viaje de bodas, en- 
víe las tarjetas de agradecimiento. 

Mis votos por su ventura. 


Contestando a “Henri”, de Balcarce. 
oe. 


ALGUNA AVERIGUACION hecha por 
su mamá, es seguramente lo que la hizo 
proceder en forma distinta a lo prome- 
tido. Algún informe desfavorable debe 
ser el causante de todo lo ocurrido. Su 
carta me dice que es usted un hijo bue- 
no y cariñoso; luego hable con su mamá 
con entera confianza, manifiéstele con 
toda franqueza su disgusto al tener que 
quedar mal con su novia, la ofensa de 
ésta, por esa injusta negativa de reci- 
birla y por último su compromiso a ocul- 
tas, obligado por las desagradables cir- 
cunstancias. No tema exponer sus razo- 
nes y así conseguirá disipar la angustia 
enorme que lo tortura. 

contestando a “Ryle”, de Mendoza, 


cel corsejero de llos 


NENUFAR 


PARA QUE EXISTA EL AMOR es 
menester que haya unión del espíritu lo 
mismo que del corazón y que esta unión 
tenga por base una estimación mutua y 
también un mutuo afecto. - 

¿Está seguro de- que esta vez, como 
las otras, no está equivocado?... 


Contestando a “Joven tenorio”, de Quilmes. 
o.» 


ALEGRESE; terminó el largo peregri- 
naje y la prolongada espera. 

El ha vuelto y se acercó! cariñosamen- 
te a usted, probándole que la ausencia 
no puso olvido en su corazón. 

Ahora nada tema, acéptelo sin vacila- 
ciones; supongo que no querrá continuar 
la prueba. 


Contestando a “Arcadia”, de Misiones. 


AL LEER SU CARTA, recordé aquellos 
versos del poeta que dicen: 
“Ante nadie desvendes tu corazón herido. 
Si cantas tu dolor, sea tu canto el ruido 
del viento y de la rama, que todo el mun- 


SS 


OVIOS 


EL ATRACTIVO DE LA FALTA DE 
BELLEZA física puede complementarse 
con otras cualidades. Un espíritu selecto, 
una clara inteligencia, un alma bella, 
femenina, delicada, piadosa son capaces 
de compensar la carencia de un rostro 
hermoso. Téngalo en cuenta. 


Contestando a “Fea”, de Tres Arroyos, 
a . 


SI AMA DE VERDAD a esa chica, 
dígale en una nueva entrevista, que co- 
mo se le hace insoportable continuar 
soportando la situación, dado el dife- 
rente cariz que ha tomado, para salir de 
dudas expondrá claramente sus ideas a 


la madre, solicitándole permiso para : 


visitarla, y que así en esa forma sabrá 
de labios de la mizma señora qué moti- 
vos tiene para prohibirle que lo siga 
atendiendo, 

Contestando a ““Afligido”, de Montero (Tu- 
cumán). 


% 


CASARSE SIN AMOR, pensando que 
quizá llegue a enamorarse después, es 
un error. En este asunto, para ser feliz 
hay que escuchar al corazón; no puede 
prescindirse de él, porque tarde o tem- 
prano hace oír su voz invencible, que es 
imposible desoír. Piense si después de 


do ignor: ; 
si es el viento que canta... o Sa Pta casada se enamorara de otro; serían dos 
E 2 que llora.” vidas destrozadas. 


_En ellos tiene mi respuesta. 


Contestando a “Lamento pampeano”, de 
Chubut. : 
a e 


EL PERDON ES SIEMPRE HERMO- 
SO. Déle, pues, cabida en su corazón de 
mujer. 

Conociendo el temperamento nervioso 
de su prometido, a usted le corresponde 
amoldarse a él; que su ternura honda y 
serena atempere las bruscas sacudidas, 
que su tolerancia amaine el vendaval. 
Piense que una palabra áspera, amarga, 
puede cavar un abismo entre dos corazo- 
nes que juntos se fundieron, pero pien- 
se también que un afectuoso silencio, 
una frase tierna, una sonrisa, respon- 
ciendo a las ofensas que la ira arrojó 
sobre la persona amada, pueden produ- 
cir mejores efectos y llegar más al co- 
razón de quien hirió. 

Contestando a “Triste”, de La Plata. — 


EL DIA QUE PIDA PERMISO para 
visitar a esa chica, no necesitan ir sus 
padres, puede hacerlo usted mismo. 

Contestando a “Lucas”, de Santa Fe, 


Por otra parte, no tiene derecho a en- 
gañar al hombre que la quiere y confía 
en la reciprocidad de su afecto. 

Además, el matrimonio exige muchas 
veces sacrificios que sólo los hace sopor- 
tables el amor, y cuando en vez de amor 
sólo se halla hastío e indiferencia, re- 
sulta bien pesado el cumplimiento del 
deber y la vida intolerable. 

Reflexione. Ahora, en su situación de 
niña mimada, cree innecesario enamo- 
rarse, pero cuando tenga penas que so- 
brellevar, anhelará un corazón que la 
quiera y le sea querido, para confiarse 
y encontrar consuelo. 


Contestando a “Eve”, de Capital, 
o 0 


SE AMA EN MUCHAS OCASIONES 
a quien menos se merece; tal lo que 
ocurre en su caso. ¿Cómo, conociendo 


y comprendiendo los graves defectos de - 


que adolece ese hombre se empeña en su 
desobediencia? Sus padres velan por su 
dicha, de ahí que reprueben con toda 
razón esos amores. No se encapriche. 
Razone, medite y termine esas relacio- 
nes, Lo demás..., el tiempo se encargará 
de arreglarlo. 


Contestando a “Porfiada”, de Lobería. 


! > . 
I- Enlaces que se efectuaron en el mes de Noviembre 


Victoria L. Godoy con R. E. Sánchez, en Santa Fe. 
María L. Coronel con M. A. Amaya, en Tucumán. 
A. Nieto Rossi con C. F. Marcó, en Gualeguaychú 


(Etre Ríos). 


M. Navarro Viola con M. Herrera Vegas (h.). C. F. 
Mercedes Navonne con Alberto Etrada, en Córdoba: 
S. Perlender con J. H. Recondo, en la Cap. Federal. 
Ana White con Valentín Grondona, en Rosario. 


/ 


Elena Renzi con José Yonni, en Bahía Blanca. 
S. I. Bartoneri con C. F. Chiapetia, en Rufino (S.F.) 


Amalia Doncel Gómez con R. Maver, en Rosario. 
E. Figueroa con J. Sánchez, en Santiago del Estero. 
P. M. Rodríguez con M. Collaro Valls, en Rosario. 
Lía Obredor *Lima con L. Correa Silva, en Mendoza. 


.M. Alonso con E. Pedemonte, en C. Las Heras (C.) 
LE. Maldonado con 


Adela Gutiérrez con Raúl Fernández, en Gerli. 
Juana Romi con Víctor Torigino, en Lanús. 


A LOS NOVIOS DE TODA LA 
REPUBLICA 


Coamo ya amunciamos hace algunos números “Ne- 
núfar” publicará en esta sección, en el primer 


número de cada mes, la nómina de los enlaces a 
realizarse en el curso de él, a fin de que la noticia 
de este simpático acontecimiento llegue a todas 
las relaciones de los contrayentes. 

Por tanto, “Nenúfar” invita a los novios de todo 
el país a que envíen la noticia de su enlace con 
una anticipación de veinte días, por lo menos, para 
poder ser incluída con las demás. 


C. A. F. Audicio, en La Plata. 
M. E. Villafañe Páez con J. R. Burgos, en Tucumán. 


E. de Alvear con J. E. Magrane Casado, en la C. Fed. 
Elsa Vadell con E. Castro, en la Capital Federal. 

María A. Negri con Héctor Contal, en Patagones. 
E. Novillo Corvalán con J. Echenique, en Córdoba. 
Lía E. Mercamte con A. Laborde, en La Plata. 
Teresa, J. Cano con Atilio Dellepiane, en Luján. 

Lía H. Torres con Juan Nardo, en Campana. 
A. Flores con Hans Asge Olsen, en Bahía Blanca. 
Elena Orioli con E. Micheo, en Carlos Beguerie. 
Magdalena Olaeta con Faustino Marelli, en Rosario. 
E. Reyes Barros con J. Figueroa Aráoz, en Salta. 
A. E. Duarte con J. Iruretagoyena, en V. Casares. 
Ana M. Giardelli con F. H. Ferrario, en Lanús. 
M. A. Maldonado con R. Delfín Retamar, en Córduba. 
Ana Miranda con Angel Perucca, en Vicente López. 
Esther Carugatti con E. Torreyro, en San Pedro. 
M. J. Lares Casagrande con A. Amoretta, en La Plata. 
M. T. Camacho con P. Marzoratti, en R. de Escalada, 
M. Ortiz con S. Coronel, en Chilecito (Mendoza). 
H. A. Probanza con F. A. Schmale, en Olavarría. 
Rosa Biscochia con Carlos Pleistel, en Rivadavia. 


-Edelmira Vega con Juan Figueroa, en El Carmen. 


Angélica Saffirio con Martín Tropiano, en Pilar. 
Elvira Vigatto con Juan Scolari, en Puán. 
Josefa Rodríguez con Manuel Lobato, en la C. Fed. 


A. E. Righetti con J. S. Moras López, en Chivilcoy. 


1. Murglia con J. Attademo, en S. Javier (S. Fe). 


E. Casalegno con G. Rouillón Echesorte, en Rosario. 
Nélida R. Navone con Luis Giordanella, en Bernal. 
Erlinda Miró con Fernando Landini, en Mercedes. 
M. D. Peláez con B. Bereterbide, en C. de Areco. 
Lola Webster con A. Duggan, en la Cap. Federal. 
M. J. Capandegui con A. Puricelli, en Mercedes. 
J. Martino con E. Accattoli, en San Fernando. 
Juana: Meroni con R. Fossati (hijo), en La Plata. 
Miguela Brandulo con Carlos Gómez, en Gerli, 

R. Lugue Gómez con H. S. Moreno, en Unquillo (C.). 
Nélida Roy con Emilio Morchio, en Villa María. 
Lucía Ruiz con Ernesto Pacheco, en Catamarca. 
Ofelia Mainero con M. Lanmzavechia, en Castilla. 
Zunilda Micheletti con Raúl Pertiga, en Avellaneda. 
M. A. Gemme con J. E, Sonmariva, en M. Ugarte. 
Lilly Hedeaguer con Carlos Phol, en Tornsquist, 
Aurora Mozotegut con M. Ezquerra, en Cañuelas, 


E. Addar con A. Mazzanti, en P. Bemberg ( Mision). 


M. Delia Garro con A. Páez Núñez, en San Laris. 
D. L. Gobbi con D. Zambrano (hijo), en la C. Fed. 
Luisa Funes con Diego Ortuña, en Corrientes. 


rl 


Elsa Gómez con José Díaz, en San Francisco. E 


y 


] 


> de 
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Los inconvenientes de los 
purgantes de sabor 
desagradable 


Tomar de tiempo en tiempo un buen 
Purgante para depurar la sangre y 
eliminar las impurezas del organis- 

Mo, es tanto para los niños como 
para los adultos una necesidad tan 
obvia e indiscutida, que es hasta su- 
perfluo hablar de ella en sí, pues se- 
ría repetir lo que ya todo el mundo 
Sabe, 


Pero lo que sí a este respecto cabe 
-Tecomendar es la conveniencia de ele- 
8lr un purgante que resulte grato al 
Paladar. Varias son las razones, sien- 
do la principal la que débese tener 
presente que la mayoría de los adul- 
tos y la totalidad de los niños pre- 
fieren purgante o laxantes de gusto 
agradable porque éstos se toman con 
blacer, y en esta forma se evitan esas 
Sensaciones desagradables de repul- 
Sión, náuseas, salivamiento, y hasta 
Vómitos, que ya de por sí anulan la 
acción medicamentosa, sensaciones 
desagradables, éstas que repercuten 
Sobre el sistema nervioso malgastán- 
dolo inútilmente. 
Estos inconvenientes se salvan fá- 
- Cilmente suministrando a los niños 
los acreditados “Bombones Nagell” 
laxantes y purgantes. Son bombones 
tan exquisitos como los más finos de 
confitería que los chicos comen siem- 
pre con suma fruición y sin perca- 
tarse siquiera de que se trata de un 
purgante, evitándose de este modo 
por completo los inconvenientes que 
- Acabamos de puntualizar. Los “Bom- 
bones Nagell” son el purgante ideal 
para niños y señoras, se venden en 
todas las farmacias. 


| DIVORCIO en MEXICO 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria — 
$ Pida prospectos. 
CORRIENTES 435 — 2% piso — Bs, Aires 


Además de evitar que su cu- 
-tissufra porel sol y el aire, 
le prestará juvenil frescu- 
ra y encantadora suavidad. 


» Para la cara, escote, bra- 
zos y manos, Hinds pro- 
tege - suaviza - embellece, 


Desde 0.70 el frasco 


_ANCuntoSWigentino 


LA ACTIVIDAD LITERARIA 


Comentarios de CARLOS PIRAN 


La “Sociedad Luz”, simpática institución de cultura po- 
pular, ha editado en un librito una traducción del francés 
del “Compendio razonado de moral práctica”, de Lalande. 
Andrés Lalande es el secretario actual de la Sociedad Fran- 
cesa de Filosofía, profesor de lógica en la Sorbona y autor 
entre muchos otros libros de un notable “Vocabulario de 
Filosofía”. 

Que un hombre tan sabio y con tantos chirimbolos en- 
cuentre tiempo para escribir un humilde compendio de 
moral práctica, es lo que debe parecer a muchos increíble. Pero el asombro 
llegará al máximo cuando nos enteremos de que este librito ha sido estudiado 
muy en serio, discutido, corregido y ampliado por la misma “Sociedad de Filo- 
sofía” de París. 

Este asunto del “Compendio de moral” es un poco como para hacernos rascar 
la cabeza. ¿Qué diríamos nosotros si mañana la Facultad de Filosofía de Buenos 
Aires nos saliera con un folletito en que se formularan útiles consejos para 
conducirse bien en la vida? No hay que decir lo que ocurriría, ¿A qué se debe 
esto? Los “hombres sabios” de París ¿son más inocentes que los de aquí? El 
pueblo a que va dirigido ¿es, a su vez, mejor o peor que el nuestro? Por algo 
había dicho yo que este asuntito en apariencia tan pequeño es como para hacer- 
nos rascar las cabeza... 


El señor León R. Naboulet, maestro en Posadas, se ha dolido de las incom- 
prensiones y de las ignorancias que los argentinos cometemos con el Brasil, 
“Grandes pecadores en el orden geográfico”, dice que somos, y según creo, con 
razón. Pero el señor Naboulet señala, además, otra de las causas de esta incom- 
prensión. En las fronteras — na olvidemos que el señor Naboulet escribe desde 
Posadas — las gentes que viven del contrabando hacen un enorme aspaviento 
de patrioterismo no sólo ridículo, sino muchas veces peligroso para la educación 
popular. Para remediar nuestra ignorancia, disipar incomprensiones y parar esos 
peligros, el señor Naboulet ha escrito mna simpática obra que lleva por título 
“Síntesis del Brasil”. Afortunada reseña de geografía social, en la que se ve 
asomar, además, el amor de un “positivista” por el único país de América que 


lleva hasta en su bandera un pensamiento de Comte. 


Anverso y reverso dela actualidad bibliográfica 


LA JUVENTUD DE AVELLANEDA... 


..Bajo este título lustral, reunió JU- 
LIO ARAMBURU, en un elegante 
volumen de 130 páginas, quince ensa- 
yos, el primero de los cuales, que da 
título al libro, estudia con pondera- 
ble criterio la juventud modelo del 
prócer que legó «a la historia el ejem- 
plo de sus virtudes cívicas y la ense- 
ñanza de un concepto heroico y cons- 
tructivo de la política, que nunca co- 
mo en estos tiempos de defección y 
confusionismo es conveniente recor- 
dar. Los demás ensayos se refieren 
también a la obra de algunos otros 
hombres del pasado, como Sarmiento 
y Alberdi, y los restamtes ventilan 
temas de valorización contemporánea, 
de mucho interés social y finalidad 
ética, como los que se refieren a la 
enseñanza y a la función de la cul- 
tura. Un maduro examen y un se- 
reno y esclarecido juicio presiden las 
trascendentes disertaciones, tanto más 
de admirar en un espíritu joven, per- 
fectamente imbuido de la cultura mo- 
derna, que no desdeña, ni mucho me- 
nos, las orientaciones de la conciencia 
contemporánea. Puede decirse que el 
libro de Julio Aramburu es una cú- 
tedra de sana doctrina en que se ana- 
lizam problemas de la historia argen- 
tina y de la enseñanza con un crite- 
río sereno, claro y preciso, digno de 
toda ponderación. 


OTOÑO... 


..poesías de JUAN CARLOS DAVA- 
LOS; editorial TOR. Quien guste de 
la poesía frívola y almibarada, no po- 
drá interesarse por estos poemas en 
que el poeta de los “Cantos Agrestes” 
pone gran claridad y fortaleza de es- 
píritu. Sus paisajes tienen el tono 
eglógico del alma provinciana, madu- 
ra y nostálgica; clásicos y armonio- 
s0og son sus sonetos místicos, y si bien 
este libro es un mosaico en que en- 
tran otras cuerdas menos trascenden- 
tes, como la humorística, siempre el 
“ poeta, aun en sus composiciones más 
desmayadas, tiene algo hondo, gracio- 
so y sugerente que decir, que brota 
a punto en la arista de una estrofa 
o en el broche de un poema. ; 


Por TIRSO LORENZO 


EN LA ARDIENTE ETIOPIA... 


«Historia, usos y costumbres, en pin- 
toresco desfile, de ese país africano 
que la guerra puso de trágica ac- 
tualidad. Tal es la obra de WALTER 
OLDSON que acaba de publicar la 
Editorial “Tor”, correspondiendo así 
a la curiosidad pública revivida re- 
cientemente por todo lo que atañe al 
mencionado país, cuyos destinos están 
conmoviendo actualmente a la diplo- 
macia universal. Volumen de 180 pá- 
ginas con diversas ilustraciones alu- 
Ssivas. 


MUSSOLINI IMAGINARIO... 


«No hay para qué decir que FRAN- 
CO CIARLANTINTI, autor de este li- 
bro, es un incondicional admirador y 
siervo del Duce, lo que no quita la 
poca oportunidad, para el mundo, se 
entiende, con que ha lanzado a la pu- 
blicidad este libro, en que se contiene 
un elogio tan desmedido y fanático 
del jefe del fascismo italiano que, por 
rayar en lo extremo, hará sonreír al 
propio Mussolini, convertido, por gra- 
cia del señor Ciarlantini, en un mito y 
en un ser iluminado. Traducción de 
Augusto Scarpitti. Editorial “Tor”, 
Buenos Altres. 


VERDADERA HISTORIA DE LAS 
DESENCANTADAS... 


. A 

«EMIR EMIN ARSLAN hace en es- 
ta obra una narración de hechos que 
conoce, según afirma, por haber in- 
tervenido en ellos. Pocas novelas in- 
teresaron tanto y dado motivo a tan 
diversos comentarios al respecto de 
la veracidad de los episodios en ella 
marrados, como la del famoso nove- 
lista francés. Este libro descorre el 
velo sobre la realidad del referido 
romance. Es un curioso documento 
sobre los amores románticos de Pierre 
Loti con la circasiana Aziadé, en que 
abundan otras muchas curiosas esce- 
nas y pormenores de la vivida novela. 
El libro está autentificado con gra- 
bados y documentos inéditos y curio- 
sos. Editorial Librería “La Facultad”, 
Buenos Altres, 


(Férmulo Oriental Secreta) 
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RECUPERO EL USO DE 
SU BRAZO 


Eliminó la agonía de la artritis 


Recomienda a los demás probar 
Kruschen 


Consejos basados en experiencia per- 
sonal — y no en teoría o rumores — son 
siempre valiosos. En la esperanza de que 
servirá de ayuda a otros que sufren del 
reumatismo, publicamos la siguiente 
carta: 

“He estado tomando Sales Kruschen 
durante los últimos tres meses, lo cual 
representa una buena prueba. Yo sufría 
de fuertes dolores en el hombro derecho, 
causados por la artritis. Cada movimien- 
to del brazo representaba una agonía. En 
efecto, no podía acostarme sobre mi lado 
derecho. Me recomendaron tomar Salea 
Kruschen, lo que hice. El alivio de los 
dolores, así como la posibilidad de usar 
el brazo de nuevo, fué sorprendente. To- 
davía sufro un pequeño ataque de cuando 
en cuando, pero no es digno de mencio- 
narse. Encuentro que las Sales Kruschen 
son un remedio muy agradable para to- 
mar, y recomendaría a todos los que su- 
fren e reumatismo, que las probaran.” 

Los dolores y la rigidez del reumatis- 
mo son causados por depósitos de cris- 

tales de ácido úrico en los músculos y 

conyunturas. Las seis sales que contiene 

Kruschen estimulan al hígado y riñones 

hacia una acción saludable y regular; 
¡ los ayudan a librarse del exceso de ácido 

úrico, que es la causa de todos sus su- 
frimientos. Cuando el venenoso ácido 

Úrico se va —con sus depósitos de ceris- 

tales puntiagudos como agujas — no hay 

a0ES de que esos dolores se van tam- 
ién. 
Las Sales Kruschen se venden en to- 

das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 

duran mucho tiemno. 


Siembre intriga y tentación 
irresistible, perfumándose 
con Colonia CHINESCA, 
cuya fragancia suave y! 
misteriosa encierra un poe- 
ma oriental. 


AGUA be COLONIA 


CMINESCA 


MERCIER: perfumes de eterna juventud. 


LUZ POTENTE 


1 CON LINTERNA 


LU 


a kerosene y a nafta, consu» 
miendo en 12-14 horas 1 litro, 
Pida catálogo N* 6 gratis a: 
Casa PRIMUS 


Santlago del Estero 143-Ba, As. 


E HN 
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ACunasSSigentins 


Desde que se ha iniciado la guerra de Italia contra Etiopía, no se habla más 
que de las sanciones acordadas en virtud del pacto de la Liga de las Naciones. 
Después de haber reconocido a Italia como país agresor, y no obstante haber 
rehusado la aplicación de sanciones en algunos otros casos análogos, la Sociedad 
de las Naciones acordó en principio, aunque con una vacilante timidez, la apli- 
cación de sanciones contra Italia, las que están en vigencia desde el 18 del pa- 


sado mes. 


Y ahora la opinión pública se pregunta: ¿por qué la demora en la aplicación 
de las saciones, y cuál será la eficacia de las mismas? 

Para ilustrar sobre el caso, vamos a dar una serie de informes ilustrativos 
que permitirán determinar el alcance de aquéllas. 


E habló primero de sanciones 
militares, pero debió enten- 
derse que dichas sanciones 
no harían otra cosa que 

generalizar el conflicto, y Se prescin- 
dió de ellas, al menos por el momento, 
prorunciándose la Liga por las sancio- 
nes económicas. 

Para calcular en el grado que pue- 
dan las sanciones económicas afectar 
a Italia, bastará considerar los ante- 
cedentes siguientes: 

Según la “Statistica del commercio 
speciale” para el año 1934, se demues- 
tra que Italia está todavía lejos de 
independizarse de la economía general, 
No obstante las severas restricciones 
de dicho año, Italiz ha tenido que com- 
prar durante el mismo, por valor de 
7.666 millones de liras de productos 
extranjeros, a saber: 


1.123.000.000 de liras de productos 

slimenticios. 

866.000.000 de liras de materias 

grasas. , 
1.320.000.000 de liras de Productos 
metalúrgicos. 

1.667.000.000 de liras de textiles. 

1.106.090.000 de liras de otras ma- 

terias primas 

352.000.000 de liras de maderas. 

724.000.000 de liras de productos 

químicos. 

1.005.000.000 de liras de productos 

diversos. p 

Se ve que no se trata de productos 
de lujo sino de primera necesidad. 

* Se advierte, por otra parte, que bas- 

taría suprimir la importación de al- 
gunos millones de toneladas de trigo, 
de algunos millones de fardos de algo- 
dón o lana, y de algunas toneladas 
de carbón o petráleo, para que la po- 
blación de Italia tuviese que pasar 
grandes necesidades y se paralizase el 
trabajo del país. 

Por otra parte, la guera no es sólo 
cuestión de hombres; se requiere tam- 
bién una fabricación constante de ar- 
mamentos, municiones, máquinas, etc., 
para proveer al consumo y desgaste 
constante. Un gobierno que pretenda 
hacer una guerra sin la provisión de 
ningún otro país, necesita tener mon- 
tadas en su territorio industrias esen- 
ciales: una poderosa industria meta- 
lúrgica y mecánica para la fabrica- 
ción de armamentos; otra poderosa in- 
dustria química, para la preparación 
de explosivos, gases, etc.; idustria eléc- 
trica suficiente para la fabricación del 
nitrógeno y aparatos de comunicación: 
farcs, teléfonos, etc.; finalmente una 
gran industria petrolera, que produz- 
ca toda la gama de carburantes indis- 
pensables para tractores, camiones, 
aviones, cruceros, etc. 

Italia posee en Lombardía grandes 
industrias mecánicas, pero como su 
suelo no produce hierro, necesita in- 
troducir esté mineral de Rusia (30 %), 
de Argel (21 %), de Chipre 10 %), 
y de España (10 %). E 

Necesita comprar hulla: en Alema- 
nia (40 %), en Inglaterra (39 %), en 
Polonia (10 %). 

A fin de reducir al mínimo el con- 
sumo de carbón de los altos hornos, 
prefiere comprar hierro viejo que fun- 
de luego, y lo adquiere principalmente 
en Francia. (38 %), en Estados Uni- 
dos (27 %), en Bélgica (10 %), y en 
Suiza (9 %). 


Ha creado recientemente una pode- 
rosa industria eléctrica aprovechando 
los glaciares de los Alpes en verano, 
y las vertientes de los Apepinos en 
invierno. Necesita, sin embargo, adqui- 
rir una gran parte de sus motores y 
otros aparatos en Alemania, Estados 
Unidos, Suiza y Gran Bretaña. 

Para las fabricaciones especiales de 
la guerra, Italia necesita ciertos me- 
tales especiales que adquiría: 

Cobre: en Estados Unidos (31 %), 
en Chile (30 %), en las colonias por- 
tuguesas (22 %). 

Estaño: en los establecimientos de 
Detroits (72 %), en Inglaterra (11 
%), en las Indias (6 %). 

Níquel: en Inglaterra (31 %), en 
Estados Unidos (26 %), en Noruega 
(15 %). 

Manganeso: en Rusia (60 %), y 
en la Palestina (26 %). 

Hay en Italia el tungsteno, el va- 
nadio y otros metales raros que sirven 
sólo para dar al acero la dureza ne- 
cesaria para resistir a la formidable 
presión de los explosivos modernos. 
No obstante “esto, Italia está necesi- 
tada de pedir una parte de sus ace- 
ros especiales a Francia (47 %), a 
Austria (23 %), a Alemania (10 %), 
a Checoeslovaquia (8 %), y a Suiza 
(1 Sc). 


Para fabri- 
car explosi- 
vos, necesita . 
la celulosa, e 
Italia no al- 
canza a tener 
la necesaria 
paralafabri- 
cación de pa- 
pel. En tiem- 
po de paz ya 
necesitaba 
introducir 
2.546.000 
quintales que 
traía de Sui- 
za, Austria y 
Finlandia. 

El nitróge- 


no necesita ara Y 

importarlo 

casi todo de 

Chile. REFERENCIAS : 
Careciendo A 
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la hulla y del 
petróleo,  ne- 
cesita com- 
prar estos 
productos 
en bruto, que 
tampoco po- 
see, en Ru- 
mania (38 
por ciento), 
en Rusia (26 %), en Estados Unidos 
15 %), y en Persia (10 %). 

A falia de refinerías suficientes, 
necesita adquirir la bencina en Persia 
Rusia, Rumania y Java. : > 

Dv Estados Unidos le llegan 78. % 
de sus importaciones de lubricantes, 
y adquiese además 11.224.000 quinta- 
les de residuos de destilería en Ru- 
mania, Kusia y Java. 

Para la fabricación de explosivos y 
gases asfixiantes son particularmente 
necesarios el benzol, el “toluol” y el 


cipar en las sanciones, 


el diseño de este mapa, ninguna medida será 


““gylol”, de los cuales Italia importa 
en tizmpo de paz 102.460 quintales ad- 
quiridos en Bélgica, Estados Unidos 
y Austria, por partes casi iguales. Y 
no hablemos del caucho que llevaba de 
las Indias británicas y de Neerlandia, 
y de las aráquidas indispensables pa- 
ra los explosivos que adquiría tam- 
bién en las Indias británicas y en el 
Sur de Africa. 

¿Para qué servirán en tiempo de 
guerva las magníficas usinas si los 
camiones, los autos y los tractores ca- 
recen de neumáticos? ¿Qué municiones 
podrán hacer las fábricas de produc- 
tos químicos sin materias grasas? ¿Y 
qué podrán construir o reparar los 
astilieros navales, las fábricas de avio- 
nes, etc., con una metalurgia sin ace- 
ro, sin maquinarias y sin carbón? 

Hace tiempo que ciertos gobiernos 
han prohibido la venta de armas y de 
municiones a Italia. En realidad Italia 
tiene las maquinarias necesarias para 
fabricarlas, pero carece de las mate- 
rias primas. Bastará, pues, que una 
docena de países le rehusen dichas 
materias para que en el término de 
poca3 semanas muchos elementos de 
guerra que necesitan sustitución o re- 
paración, queden paralizados. 

Parecerá, pues, que, declarados por la 
Sociedad de las Naciones contrabando 
de guerra los productos básicos que sir- 


ven para la fabricación de productos- 


destinados a la misma, se terminará 
el conflicto bélico que lo motiva. Pero 
ocurre que muchos de esos productos 
sirven también para industrias civiles. 
La misma prensa hidráulica puede for- 
jar un cañón o la armazón de un 
navío; una misma máquina sirve para 
fabricar ametralladoras y máquinas de 
escribir. La celulosa sirve para la pól- 


A 
ALGERIE - TUMISIE 


PAISES QUE NO ACEPTAN 
EL BLOQUEO 

PAISES QUE ACEPTAN 
EL BLOQUEO 


PAISES DUDOSOS 


z 


vora sin humo y también para las me- 
dias de seda artificial y para la fa- 
briczción de pape!. Son numerosos los 
productos que sirven igualmente para 
la paz y para la guerra. 
Indudablemente que la Sociedad de 
las Naciones, al poner interdicción al 
país agresor, podrá cbligarlo a hacer 
la paz. Pero hay que tener en cuenta 
también que la Asamblea de Ginebra 
necesita confiarse a la buena volun- 
tad de sus miembros para la ejecución 
de sus sentencias. Y al prohibir la ex- 
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portación de determinadas mercaderías 
para Italia, perjudica también a los 
países proveedores, lo cual puede traer 
deserciones o negccios ocultos. 

En este caso, es Inglaterra el país 
que se dispone a vigilar el cumplimien- 
to de las sanciones, lo que hace, según 
parece, en el Mediterráneo con el con- 
curso de Francia. 

El Foreing Office se declaró dis-: 
puesto a aplicar las sanciones econó- 
micas. Acompañan en esta gestión a 
la Gran Bretaña, sus dominios, Fran- 
cia, Bélgica, Holanda, los estados es- 
cancdinavos, la pequeña entente y Ru- 
sia. En cambio, no se hallan dispues- 
tos a secundar tal actitud, los países 
mutilados por el Tratado de Versa-: 
lles, como ser Alemania, Austria y 
Hungría, ni tampoco Polonia, ni Suiza, 
que considera que su neutralidad le 
obliga a fabricar armas igualmente pa- 
ra los unos y para los otros. 

Los Estados Unidos, por su parte, 
queriendo desentenderse de compromi- 
sos con los países europeos e intere- 


sándose por la paz, resolvió prohibir : - 


la venta de armas y de municiones a 
ambos beligerantes, pero no se sabe 
lo qué hará con los llamados produc- 
tos mixtos. Desde luego, ya declaró 
que no considera contrabando de gue- 
rra ni el algodón ni el petróleo. , 

Ahora bien: ¿cómo puede la Socie-- 
dad de las Naciones hacer efectivas 
rigurosamente las sanciones? 

Italia es un país situado en un mar 
mediterráneo que no tiene más que 


dos salidas. Y sus aprovisionamientos 


militares y civiles no puede recibir- 
los más que por cuatro lados: por el. 
estrecho de Jibraltal y el canal de 
Suez, guardados ambos por la flota 


inglesa; por los países ribereños del 
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Por lo que puede advertirse en este mapa, el cierre de los estrechos de Jibraltar y de Constantinopla 

y del canal de Suez, establece un bloqueo forzoso sobre las mercaderías provenientes de 15 países cuyas 

relaciones con Italia son exclusivamente marítimas. De los otros 12 países, 7 de ellos se decidieron a parti- 
pero los 5 restantes se han rehusado, y contra Jas cuales, como puede advertirse en 
eficaz por ser terrestre el comercio que estos países realizan 
con Italia. Estos países son: Suiza, Alemania, Polonia, Austria y Hungria. 


Mediterráneo y del mar Negro, vigi- 3 


ladoz por las flotas inglesa y Tran- 


“cesa; y finalmente, por las gargantas 


de los Alpes. ra: 
En lo que concierne a los aprovisio- 


_namientos que tendrían que pasar po 


el estrecho de Jibraltar, Italia pier 


de: los envíos de Gran Bretaña: azú- 


car, fundición, laminados, máquinas: 
eléctricas, níquel y hulla. 


z > 338 
Dei Canadá: trigo y harina. - A . Es 
De la Unión Surafricana: lana y | ] 


aráquidas. (Concluye en la siguiente) 


ES 


De Portugal, cobre; de Noruega, ní- 
Quel; de la Argentina, lana; de Chile, 
nitratos. ñ 

Por el canal de Suez Italia pierde 


S “las provisiones siguientes: 
5 2 Delas Indias británicas: algodón en 
r 


bruto, caucho. 

: De los islas Neerlandesas: caucho, 

S bencina y parafina. 

E De Persia: bencina y petróleo. 

L De Australia: lana en bruto. 

> Por el Mediterráneo y el mar Negro: 
D2 Rusia: trigo, maderas, hierro, 

- + 1 hulla, petróleo, benzol, toluol, xylol y 

- lubricantes. 

l De Rumania: petróleo, bencina y 

- lubricantes. 

- De España: plomo. 

- $ De Argelia: mineral de hierro. 

- Y Por el lado del continente: 


5 De Francia, los siguientes produc- 
338 tos metalúrgicos: mineral de hierro, 
7. EW fundición, acero, hierro viejo, aceros 
y 3 especiales, y también harina. 

e | —— Dela Unión Belgo-Luxemburgo: mi- 
| 

a ay q 


E ] El maravilloso 


¡7 rayo verde 

aa 

e a 

.- Después de leer la tan conocida no- 

ó | vela de Julio Verne “El rayo verde”, 

- “¿quién no ha deseado que el tal rayo 
3 solar de un magnífico color verde es- 

| meralda, fuera una realidad? 

5 Y lo es, sin embargo. Como en la 

| mayor parte de sus suposiciones cien- 

T | — tíficoliterarias, el insigne novelista se 

'e” | apoyó aquí en una observación perfec- 

'S. | tamente comprobada. En el Medite- 

-= | rráneo oriental es bastante frecuente, 

1 y se observa con regularidad casi per- 

2 | Tfecta en el Mar Rojo. 

a 


Recordemos de paso que los protago- 
$ nistas de “El Rayo Verde”, de Julio 
Verne fueron a buscarlo en los mares 
del norte de Grecia. ; 
Pero ¿cuáles son las causas que Ori- 
ginan este fantástico rayo verde? Han 
quedado hasta hoy bastante obscuras. 
== No faltó físico que lo atribuyó a im- 
| presiones puramente fisiológicas; y 
hace veinte años, cuando se descubrie- 
ron los nuevos gases que entran en la 
composición del aire (argón, helio), se 
creyó poder atribuir dicha coloración 
esmeralda a la absorción de los demás 
colores del rayo normal, por uno de 
- €S0s gases. ' 
Mas he aquí que un profesor del Ins- 
| —tituto de Francia ha creído poder dar 
una explicación satisfactoria del miste- 
-—Yioso fenómeno. Primero que todo, ha- 
0) —bría que observar que la presencia del 
Mar no parece indispensable a la pro- 
- ducción del rayo verde, aunque la favo- 
Tezca inmensamente. Y las causas de 
| €se último relámpago verde se hallan 
4 en los fenómenos clásicos de dispersión 
gy Y absorción de la luz. 
1 Cerca del horizonte, la parte muy re- 
- frangible del espectro solar no atra- 
- viesa más que un débil espesor de la 
atmósfera, y puede decirse que, prác- 
ticamente, las radiaciones solares que 
llegan horizontalmente hasta un obser- 
vador se detienen poco después del ver- 
de, Ahora bien; el verde del espectro 
- desaparece :en seguida del rojo, y lo 
único que nos queda por averiguar es 
-€l intervalo de tiempo que media entre 
la extinción de estos dos colores. 
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-|Casa de Música “PEREZ” 
EEN Birrs GARAY 941 
Ea $ Buenos Aires 


Vendo gran par- 
tida de BAN- 


DONEO- 
] BY NES.. $ 90.- 
ML solicite catálogo 


GRATIS. Arreglo pieza de música con núme- 
ros y tonos para Bandoneón. Pida precios. 
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ACundo SÍgentins 


neral de hierro, hierro viejo, acero, 
laminados y cobre. 

De Holanda: fundición y bencina. 

De Checoeslovaquia: hierro y acero, 
aceros especiales, y hierro batido. 

Todo esto demuestra la gravedad 
del bloqueo para Italia, aun limitado 
a los países comprometidos en la apli- 
cación de las sanciones. 

Pero hay países que no están dis- 
puestos a obedecer las decisiones de la 
Socirdad de las Naciones. En este ca- 
so ni la flota inglesa ni la francesa 
podrán impedir que hagan pasar sus 
productos por las rutas de los Alpes, 
logrando Italia de ese modo proveerse 
de muchos de los productos que Ingla- 
terra y Francia le rehusarán. 

Los porcentajes actuales, tomados, 
com» los anteriores, de estadísticas del 
año 1934, no dan más que una idea 
aproximada de lo que cada uno de los 
países de referencia podrán introducir 
en Italia 

Alemania: hierro y acero (11 %), 
aceros especiales (10 %), laminados 
(25 %), máquinas de electricidad (58 
%), níquel (7 %). 

Suiza: hierro y acero (8 %), hierro 
viejo (9 Y), aceros especiales (7 %), 
máauinas (3 3%), motores eléctricos 


(13 %). 


Austria: hierro y acero (12 %), ace- 
ros especiales (23 9%), hierro batido 
(8 %), maderas (28 9%). 

Polonia: aceros especiales (4 %), 
hulia (10 %), carbón (12 %), para- 
fina (8 %): 

Hungría: trigo (26 %), harina 
(31 %), azúcar (30 9%). ' 

Se puede juzgar por estos antece- 

dentes que las sanciones económicas, 
aun aplicadas a todos los productos 
en la forma que dejamos consignada, 
no comprometerán mucho a las indus- 
trias de la guerra de ltalia, al menos 
en lo que concierne a la metalurgia 
y a los productos quimicos y a las 
industrias eléctricas. 

Hay un producto que los imperios 
centrales no podrán suministrar a Ita- 
lia: es el petróleo. Polonia lo posee, 
pero en pequeña cantidad. 


Pero he aquí que el presidente Roo- 
sevelv de los Estados Unidos ha de- 
cretado la prohibición de exportar ar- 
mas, municiones, barcos, y ningún pro- 
ducto béiico. Pero no ha hecho cues- 
tión de los productos mixtos, que sir- 
ven para industrias civiles y milita- 
res, y respecto al petróleo parece ser 
que ningún impedimento hay para que 
pueda ser exportado a Italia. 


Le tiene miedo q la balanza? 
¿Va a mostrarle que AN : 
en esta última sema- p C 
na ha vuelto a au- SN 
mentar? ¡Y pensar 
todo lo que ya ha 
probado inútilmente! 
Tratamientos,  régl- 
men, tantos medica- 
mentos. Y eso que 
ahora puede ir per- 
diendo 'el peso super- 
fluo semanalmente en 


a agradable, to- 

mando después de las comidas principales 

a 2 GRAJEAS “19” (“Neunzehw). Esto LONE 
puramente natural está preparado según las úl- 
timas investigaciones del eminente médico y cé- 
lebre profesor de la Universidad de Hamburgo, 
Dr. Hans Much, Las GRAJEAS “19” (“Neunzehn”) 
atacan el mal en la raíz. Reeducan el intestino 
hacia una acción peristáltica normal y así evi 
tan la obesidad. (“Neunzehn” en alemán signifl- 
ca “19”*), Antes de someterse a un tratamiento, 
pida librito explicativo “19”. GRATIS a 


PRODUCTOS “TITUS” 
Casilla de Correo 1780 — Bs. As, 
De venta en Franco-Inglesa, etc. 


VENDA CORBATAS: 
SA SUS AMIGOS; 


por su cuenta, sin. riesgo, Art. para clubs. 
Camisas, medias, anillos, etc. Remita $ 0.20 
en estampillas por el muestrario de ensayo. 


FABRICA M. DUFOUR 
Viamonte 2611 Buenos Aires 


Frote sus pies con UNTISAL, 
quedarán frescos y co- 
mo nuevos, sin dolores 
ni durezas. 
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EL 


PUBLICO DESCONOCE EL PELIGRO QUE 
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ENCIERRAN LAS TRAIDORAS CORRIENTES EN 
LAS PLAYAS RIBEREÑAS 


Por AGUSTIN SELZA LOZANO 


AS playas que se extienden a lo largo de la costa del río de 

la Plata, desde Puerto Nuevo hasta Tigre, aparecen en esta 

época, y especiakmente los domingos y feriados, pobladas de 
millares de personas «se buscan con ansia las frescas brisas del 
“río ancho como el mar”, bañándose en sus aguas para mitigar los 
efectos de los grandes calores. La crónica diaria registra una serie 
de accidentes, algunos de ellos fatales. En el año 1933 las víctimas 
alcanzaron a sesenta y siete, y en la temporada pasada fueron cin- 
cuenta y nueve las personas que hallaron la muerte por asfixia. Por 
otra parte, la Cruz Roja registró en esa misma temporada, y en 
poco más de un mes, es decir, desde el 16 de diciembre al 20 de ene- 
ro, ¡CUATROCIENTOS CINCUENTA Y UN accidentes!, de diversa 
índole, producidos en las playas de Vicente López, Olivos, Los An- 
geles, Las Toscas, Las Barrancas, San Isidro y San Fernando, y en 
el mismo lapso y lugares salvó de las garras de la muerte a veinti- 
ocho personas que hubieran perecido asfixiadas por inmersión, « 
no ser la oportuna intervención del personal que dicha institución 
destaca durante la temporada en esas playas desde el pasado año. 


CAUSAS DE LOS ACCIDENTES 
EN LAS PLAYAS 


Los peligros que acechan a los ba- 
ñistas son muchos. El río, por la to- 
pografía del terreno de su fondo y 
el canal próximo a la playa, consti- 
tuye el de mayor riesgo. Luego los 
trozos de botellas rotas diseminados 
por la playa, lo mismo que latas 
sueltas, causan innumerables acci- 
dentes. Baste saber que en un mess la 
estadística acusa 179 personas heri- 


das en los miembros inferiores y 46 


en los superiores. 

“Las playas de Olivos, Las Barran- 
cas y Las Toscas son en las que se 
producen más lastimados. En la pri- 
mera se anotaron 42 y 14; en la se- 
gunda, 38 y 7, y en Las Toscas 35 y 7. 
Entre los accidentados se nota tam- 
bién un gran porcentaje de bañistas 
que sufren quemaduras en razón de 
permanecer al sol más tiempo del 
que la prudencia aconseja. 

Las aglomeraciones de personas 
son muy grandes, y los espacios de 
ribera reducidos, y cuando bajan a 
las playas lo hacen corriendo, sal- 
tando o jugando,*sin tener en cuen- 
ta que están llenas de toscas y des- 
igualdades que al andar sin cuidado 
se producen luxaciones y otros acci- 
dentes más graves. 


La Cruz Roja ha preparado una bri- 
gada de expertos nadadores, quienes 
conocen cómo han de proceder para 
auxiliar a las personas en peligro 
de ahogarse. Aparecen aquí el día 
que rindieron prueba de salvamento. 
Estos guardavidas salvaron en un mes 
de la pasada temporada a veintiocho 
personas de las garras de la muerte. 


Todos los accidentes ocurren por 
imprudencia del público. Las gentes” 


se trasladan a las playas por las ma- . 


ñanas y marchan disciplinadas, pero 
más tarde se tornan indisciplinadas 
y rebeldes. Almuerzan abundante- 
mente, beben con exceso, tiran latas, 
rompen botellas y toda clase de obje- 
tos, que luego son pisados y produ- 
cen heridas. Es un fenómeno curioso 
el que ofrece ese público una vez que 
empieza a gozar del aire libre y las 
brisas del río. Por la mañana se 
muestra tranquilo y culto, por la 
tarde se torna grosero en sus mani- 
festaciones y acciones, y es el mismo 
que al regreso a sus hogares se ca- 
racteriza por su carencia de edu- 
cación. 


LOS GRANDES PELIGROS DEL RIO 


El nadador Enrique Tiraboschi, di- 
rector técnico de natación del Club 
de Gimnasia y Esgrima, es un hom- 


A o. 


En la playa de Vi- 
cente López existen 
toscas como las que 
muestra esta fotogra- 
fía. Cuando la ma- 
rea las ha cubierto, 
constituyen un peli- 
gro para los bañistas, 
que una vez que han 
llegado a ellas, al 
arrojarse nuevamen- 
te al agua, caen en 
los pozos que por la 
acción del agua se 
han formado en su 
torno. 


los lugares en donde se acostumbran | ' 
a bañar. Por otra parte, rara vez ' z 
consideran para nada las señales in- 

dicadoras del peligro, que las auto- 

ridades han hecho colocar con el fin - q 
de que los bañistas puedan, merced 
a las mismas, percatarse de los peli- 
gros que existen. Es cierto que aún 
no se ha hecho la precisa d.vulga- 
ción del significado real de tales se- 
ñales, pero de cualquier manera, las 
personas que concurren a la playa 
deben tenerlas muy en cuenta, y no 
avanzar jamás un paso más allá del 
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Km 
PUERTO 
NUEVO 


El peligro que existe cuando uno se baña en la playa del puerto es grande, porque 


' el canal está próximo, como indica el gráfico, en razón de que las aguas empujan 


a los bañistas sobre el canal. También hay peligro en el extremo de la escollera, 
por las piedras que hay en su torno, forman allí remolinos y hay, además, fuerte 
oleaje. 


bre que conoce muy bien las aguas 
de nuestro río y la conformación to- 
pográfica de su fondo. El fué quien 
nos ha facilitado los gráficos que 
ilustran esta nota, a la vez que nos 
ha detallado minuciosamente cuáles 
son los peligros que el río encierra 
para la vida de los bañistas. 

—La falta de experiencia — ha 
dicho Tiraboschi — de la mayor par- 
te de las personas que concurren a 
las playas, es el motivo de que se 
produzcan accidentes mortales, por- 
que desconocen en absoluto las co- 
rrientes de las aguas y el fondo de 


cerca de la playa. Es, pues, indispen 


sitio en donde las mismas están co- 
locadas. e 
También es preciso saber que el - 
río de la Plata ofrece grandes va- | 
riantes en sus mareas debido a las. | 
condiciones meteorológicas. Hay días - : 
en que el nivel del agua está tan dá 
bajo, que su altura es muy escasa 
precisamente en los lugares en donde a 
están colocadas las boyas que indi- * 
can el peligro. Por eso mismo, quie-. ] 
nes se bañan no dan importancia a. 
tales señales, en virtud de que eN 
agua apenas les alcanza a las rodi- 
llas, y avanzan hacia adentro muy | | 
confiados. Cuando así se proceda, la $ 
muerte ronda en torno del impru-'- 
dente bañista, que desechó el aviso 1 | 
de esas señales en razón de la esca= . 
sez de agua. Porque pasadas dichas 
boyas indicadoras de que el canal 
está próximo, se entró en él insensi- 
blemente, y como el canal constituye 
un aliado de la muerte, ésta está a 
un paso. Por esa razón, la mayoría po 
de los casos fatales se producen por j 
haber avanzado más allá de las se-, 
ñales, aun cuando estas estén muy! 


5) 


sable no pasar nunca más allá de las |. 
señales, porque indican que el peli=j 


gro es grave y está cerca. 


El canal puede decirse que funcio- 
Da como un aspirador acuático. 
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En todas las playas del Norte se pro- 
ducen aglomeraciones de público que 
- Sufren las consecuencias del terreno 
desparejo y plagado de trozos de vi- 
drio, latas y otros objetos cortantes 
que causan heridas en el cuerpo, 
Principalmente en los miembros 
inferiores. 


Cuando el río desciende, los bañistas, 
Sin percatarse de ello, son arrastra- 
dos lenta e imperceptiblemente hacia 
él, y cuando pretenden hacer pie, el 
aspirador acuático ya los ha envuelto 
en sus sutiles y lentos movimientos, 
Conduciéndolos a. esa trampa que el 
Canal encierra. De ahí a la muerte 
por asfixia no hay más que un paso. 
- Porque quien, por desgracia, llegue 
hasta el canal, le será muy difícil 
Salir de él con vida, pues el susto 
hace perder el contralor de sus me- 
. dios y sentidos. 

Cuando la marea sube, insensible- 
mente el bañista se desliza hacia el 
Norte, con tendencia de acercarse al 
Canal. Entonces el aspirador acuáti- 
co hace que el bañista caiga en el 
canal sin percatarse del peligro. 
También en este caso la muerte €s 
Segura. En muchos casos, el que no 
sabe nadar, o nada poco, sabe, por 
lo general, hacer la plancha, como 
vulgarmente se dice. Hacer la plan- 
cha es también muy peligroso, por- 
que, como se comprueba que el liqui- 
do elemento lo sostiene, el hombre, 

y encantado, sigue flotando, sin aper- 
cibirse del peligro en que se halla, 
Porque la corriente, lentamente, lo 
empuja hacia el canal. La mutrte 
en tales casos está también a un 
Paso, porque esa trampa traicionera 
que esconde el canal, está pronta 

Para hacer una víctima más. 
En Olivos es, precisamente, en don- 


de el canal está más próximo a la 


Playa. Además, la acción de las co- 
Trientes del agua, suba o baje la ma- 
Tea, siempre tira hacia adentro en 
Virtud de los efectos que en tal sen- 
tido producen los cuatro bancos de 
tosca que se encuentran ubicados en 
las playas de Olivos y Vicente López. 
Esas toscas, cuando están cubiertas 
por el agua, significan un peligro, 
Puesto que los bañistas llegan a ellas, 
y al descender, se encuentran con 
profundos pozos formados en torno 
de ellas por la acción de las corrien- 


l'se ahogan tantos bañistas 


Enrique Tiraboschi, el popu- 

lar nadador, hace interesantes 

consideraciones en esta nota 

sobre los peligros de nuestro 
río. 


tes. Quienes así caen en esos lugares, 
si no son prontamente auxiliados, el 
peligro de muerte es grande. En to- 
dos los casos, las personas acciden- 
tadas sufren luxaciones, torceduras, 
desgarramientos, y, por lo menos, un 
gran susto. Hacer volar con dinamita 
esas rocas de tosca sería la manera 
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PIEDRAS SUELTAS 
y SOSTEN DEL ESPIGON 


de evitar el peligro, y ello sería fácil 
de realizar aprovechando la baja 
marea. Por otra parte, voladas esas 
toscas, entonces la playa quedaría 
cubierta de arena, lo que ahora no 
ocurre precisamente porque las co- 
rrientes de las aguas, al chocar'en 
ellas, arrastran la arena. 

También frente a la escollera de 
Olivos hay grandes peligros, pues el 
canal pasa cercano al Club Náutico. 
La playa que se forma entre el canal 
y la escollera, alcanza a unos veinte 
metros, de manera que las personas 
que allí se bañan, si avanzan algunos 
metros, pronto se encontrarán con el 
canal, y su vida correrá peligro. 


NO EXISTEN PERSONAL NI ELE- 
MENTOS PARA VELAR POR LOS 
BAÑISTAS 


Las autoridades marítimas de la 
zona de los balnearios hacen cuanto 
pueden y con la mayor voluntad, 
pero carecen de los elementos preci- 
sos para que su labor resulte eficaz. 
No tienen lanchas ni el personal ne- 


Las flechas blancas in- 
dican la dirección de 
las corrientes, pues 
suba o baje la marea, 
siempre el agua tira 
para afuera. Las ne- 
gras señalan las co- 
-rrientes provoc"das 
por el viento sudeste, 
lo que hace aumentar 
el nivel del agua entre 
las toscas, indicadas 
por el grisado y la 
playa. 


en el río: 
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cesario. Desde hace cuatro o cinco 
años el público afluye a las playas en 
cantidades enormes, y, sin embargo, 
el personal y materiales de que dis- 
pone son los mismos de hace algu- 
nos años. Por otra parte, los mari- 
neros. deben atender otras funciones, 
y no pueden ocuparse de los bañis- 
tas, porque su labor es hacer policía 
en el río, lo que demanda atenciones 
de otra especie, 

La Cruz Roja ha salvado en muy 
pequeña parte esas deficiencias. La 
pasada temporada instaló puestos de 
socorro en las distintas playas, pero 
sólo cuenta con veintisiete personas 
que prestan sus servicios gratuita- 


La Cruz Roja ha establecido puestos en 

los balnearios, y además dos ambulan- 

cias como ésta prestan servicios de so- 

corro a las personas que se hieren o 

sufren síntomas de asfixia. En esta Jabor 

se ocuparon la pasada temporada veinti- 
siete personas. 


mente, y destaca esos guardavidas 
allí en donde la concurrencia es más 
nutrida, y en especial en los lugares 
en que se sabe que las asechanzas 
del río son más notorias. Esos guar- 
davidas auxilian a los bañistas en 
caso de accidente. ad 

Si el servicio de la Cruz Roja y la 
Prefectura Marítima estuvieran do- 
tados de lanchas a motor suficien- 
tes para vigilar la ribera, los acci- 
dentes fatales serían muy raros. 


EL LABRADOR 


El labrador es el rey de la naturaleza. Los cielos ofrecen rocío a 
su obra, el sol la fecunda, el aire la riega de sus más dulces suspiros, 
la tierra la alimenta, las estrellas velan sus noches, y todos los ecos 
de la creación son cantares que, o celebran su nacimiento, o lloran 
su muerte. > : ; : 

El labrador ofrece a la sociedad los tributos de la naturaleza. Suya 
es la vela que el marino extiende para aprisionar los vientos; suya 
la seda en que se envuelve el magnate; suyo el blanco lino que viste 
el niño en su cuna, y suyos son todos los velos con que se resguarda 
el cuerpo de las inclemencias de los elementos, porque es el mediador 
entre Dios y la naturaleza y entre la naturaleza y el hombre. 
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ANECDOTARIO 


El príncipe de Conti, además de 
feo era bastante tonto. Cuéntase que 
cuando iba a salir en un viaje largo, 
invariablemente recomendaba a su 
esposa que le fuera fiel. La princesa 
que, según dicen, era una mujer de 
su Casa, se enojó un día por esa re- 
comendación y le dijo: 

—Podéis ir traquilo. Sólo tengo esas 
tentaciones cuando os veo la cara. 


A Fontenelle trataba de conve::- 
cerlo un médico de-que el café era 
muy perjudicial para su organismo, 
y para asustarlo, llegó a decirle que 
era un veneno lento. 

—Le creo — contestó Fentenelle; 
—es tan lento que hace ochenta 
años que lo tomo y todavía no ha 
conseguido matarme. 


ae. 


El célebre crítico Antonio Rivarol 
dijo del hijo del gran naturalista Bu- 
fón: “Es el más pobre capítulo de la 
obra de su padre” En efecto, el vás- 
tago del sabio sólo dió en su vida una 
prueba de energía. En el momento de 
morir en la guillotina, gritó avanzando 
hacia el pueblo: 

—¡Ciudadanos, mi nombre es Bufón! 


Decía Voltaire del escritor Mari- 
vaux: 

—Es un hombre que conoce todos 
los senderos del corazón. Lo único 


que no sabe es el camino real. 


El poeta Gerardo de Nerval, bohe- 
mio y pertinaz ocurrente, almorzan- 
do cierto día en un mal figón, reparó 
que había caído una mosca en uno 
de los platos que le servían. 

Entonces, recordando que le debía 
bastante al figonero y no le conve- 
nía perder su crédito, se limitó a 
decirle al mozo: 

-—De hoy en adelante, sírveme las 
moscas aparte, en otro plato. 


No hace mucho, en una terraza de 
Montparnasse, un grupo de poetas dis- 
curría acerca de sus temas favoritos. 
De repente, alguien preguntó si las 
mujeres son sensibles, en realidad, a 
la poesía. 

— Ya lo creo — dijo una de las ha- 
bitués a los salones literarios; — nos- 
otras las mujeres leemos los versos con 
nuestra alma y con nuestros ojos. 

Y el poeta Luis de Gonzague-Frick 
replicóle cándidamente: 

— ¿Es verdad que de cada diez mu- 
Jeres, nueve son miopes? 
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—¿Qué pasa, Tito? ¿Co 
—Nada; que ha venido abuelito a ayu- y 
darle a papá a hacerme los deberes. ] Ag 
(De “The Humorist”, Londres) E 
Y mM 
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LA ORACION DEL. 4. 


GITANO A. —- 


Soy un probetico hombre 
que sólo pide salú... E 


Salú pa seguir muriendo, 
Y pa sostener su cruz, E 
y pa criar zagalicos E EE 
— que, a fin de cuentas, según 7 
se tercie, con sus desgustos 
le saquen la joventú, — 

y pa, con su fantasía, 
pintar lo negro de azul, 
y hacer arrope lo amargo, 
y a lo oscuro dale lus... 


¡Señor!... ¡Soy una miseria 
que sólo pide salú! 


¡Salú pa seguir llevando, 
como Tú mandas, mi cruz, 
y p'hacer, manque se burlen 
los que no me creen aún, 
esos castillos de naipes 
que me desbaratas Tú! ... 


Por MARGE 


(Nueva York) 


¡LULU!... 
IDEAS 


¿Quién duda de que las ideas que se hacen en las 
universidades son siempre mejores que las que se hacen 
en casa? ; 


E. RAMIREZ ANGEL. 


JULIO CAMBA. 


ES 


El único remedio contra el amor es no amar, como el , 


único remedio contra la muerte es vivir. 
A PAUL BOURGET. 


“El tiempo es un gran maestro”, suele decirse. Lo 
malo es que asesina a sus alumnos. AROY 


* xo * 


Los hombres son siempre sinceros. Lo que pasa es que, 
a veces, cambian de sinceridad. 


ES 


TRISTAN BERNARD. - 


Una persona a quien se ama, es una persona que puede. 
hacernos sufrir más que cualquier otra. * 
7 a ETIENNE REY. 


La sabiduría es como una mujer legítima: no permite 
otra mujer en casa. (Apotegma árabe.) : 


—¿Qué «va a hacer, señora; co: E : E 
o afan % 5 cortar el pelo... 


(De “Estampa”, Madrid) 


1- 


En sus momentos libres, aprenderá fácilmente por 
CORREO una profesión lucrativa, Envíe el Cupón 
Y recibirá, GRATIS, informes y un Manual de 
MECANOGRAFIA. Regalamos libros de estudio, 
papel, sobres, equipos y, a los alumnos de Radio, 
un receptor toda onda. Otorgamos DIPLOMA. 
Devolveremos su dinero estando desconforme del 
- Primer mes de estudio, 
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- Radio — Autos — Dibujo — Vendedor — Procurador 

E Constructor — Electricidad — Tenedor de Libros 

Farmacia — Química — Periodismo — Publicidad 

- Taquígrafo— Calígrafo — Ortografía —Aritmética 

| - Agricultor — Ganadero — Corte y Confección. 

i Cs A E dr AE 
. ESCUELAS SUDAMERICANAS 

MONTES DE OCA 695 Buenos Aires. 


Nombre .... 
A A ADA A: 
LOCAL A Seo oe . 


En seguida con el aparatito 
“Acousticon”, Mi experien= 
cla de 25 años a 
me sposición, 

Oda una garantía para Vd. Ho mis- 
mo pida folletos a Julio Valle “espe. 
cialista en aparatos para sordos), ca- 
lle C. Pellegrini 603, Buenos Aires. 
Remita 30 cent. en estampillas paca 
gastos. Personalmente, pruebas gratis 
No tenemos sucursales ni agentes 


¡SIN PROFESOR! 


aprenda Vd. a bailar en su pro- 
pia casa con el maravilloso mé- 
todo del profesor MILETTI, Siste- 
ma con derechos reservados. Ley 
11.723. Solicite folleto y la prime- 
ra lección del Tango. Remita para 
gastos, 0.50 centavos en estampillas 
de correo. 


J. MILETTI. - Cerrito 53.-B. A. 


Picaduras 
de insectos 


PASTA VASEÑOL 


¡Lea todos los viernes 


EL HOGAR 


LA REVISTA 
DE LA MUJER, 
MACIAS A, 
EL NIÑO 


30 CENTAVOS 
|EN TODA LA REPUBLICA 


lla provincia de la que dijo. Mitre, 


ACuntsSWigentino 


Cartas de un argentino que se enoja 


Los jugadores de fútbol extranjeros 


Señor Director: 


El profesionalismo en los deportes es una imposición de las costumbres 
modernas: constituye la consecuencia inevitable de la especialización. Con 
el desarrollo que han alcanzado los deportes, resultaría imposible destacarse 
en ellos sin una consagración absoluta a las distintas prácticas que forman 
lo que en su idioma original se llama “training”. Y esa consagración absoluta, 
de no constituir un medio de vida, significaría para el que practica el de- 
porte el más serio impedimento para ganarse la vida. Recuerdo que en mi 
paso por la universidad puede comprobar que, inevitablemente, los que repre- 
sentaban a ésta con más honor en los torneos atléticos se portaban luego 
poco honorablemente en los exámenes de fin de año. 

Todos los deportes resultan absorbentes para quien loz practica con aspi- 
raciones de destacarse. Hasta los que a primera vista parecen exigir un 
adiestramiento menos riguroso. La prástica intensa de cualquier deporte 
resulta incompatible con la generalidad de las actividades normales. La solu» 
ción, como es lógico, finca en no hacer esta práctica tan intensa, respetando 
así el sabio aforismo del oráculo de Delfos: “De nada, demasiado.” En los 
torneos de atletismo disputados entre universitarios, por ejemplo, deberían 
computarse los puntos logrados en el estadio por los competidores jumto con 
las clasificaciones obtenidas en las aulas de la respectiva Facultad. 

Pero estas quizá sean digresiones. Yo acepto el profesionalismo — insisto — 
como una consecuencia de la especialización. No acento, en cambio, la impor- 
tación de deportistas del extranjero, que tamto se estila ahora en juegos pro- 
ductivos, como el fútbol. Siempre me ha parecido absurdo que los clubes ricos 
integraran sus cuadros con profesionales extranjeros, a fin de asegurarse la 
obtención del campeonato y mantener un nivel de juego capaz de provocar 
pingúes entradas. Cuando analicé por primera vez esta opinión mía, se me 
ocurrió que no tenía otra inspiración que un patriotismo elemental. Después 
he descubierto que no era así. Hay razones muy valederas para sostener la 
necesidad de no introducir jugadores extranjeros en los cuadros de fútbol 
argentinos. Razones por cierto un tanto más complicadas que la apuntada 
arriba. Veamos. 

Un cuadro victorioso de fútbol tiene un incuestionable valor social: cons- 

“ tituye un poderoso estímulo para que. la multitud admire y cultive las vir- 
tudes físicas de la raza. Cualquier conjunto atlético debe ser siempre un 
exponente racial donde podamos contemplarnos para perseguir nuestro me- 
joramiento. De no ser así, perdería la actividad deportiva su mérito esencial. 
Y lo pierde indudablemente cuando el conjunto no está integrado exclusiva- 
mente por argentinos. Mal podemos vanagloriarnos de la capacidad demos- 
trada' por los integrantes del “team” X, cuando de sus once componentes 
sólo siete u ocho son compatriotas, y el resto brasileños, paraguayos o uru- 
guayos. Y así se da el caso de que algunos “ases” que triunfan en los par- 
tidos del campeonato nacional, no puedan luego representarnos en las justas 
internacionales. E 

Se me dirá que Italio, que es tan nacionalista... No es cierto; Italia sólo 
importa jugadores que, de acuerdo con las leyes de la península — “jus san- 
guinis” —son italianos, aunque hayan nacido en la Argentina. Tales los 
conocidos casos de Guaita, Scopelli, Monti, Stagnaro, etc. Y el gobierno y 
el pueblo italianos saludan en los cuadros victoriosos a los más cabales expo- 
mentes de la raza. Y tienen razón. Nosotros no estamos en el mismo caso, 
por razones obvias. Y además no tenemos necesidad alguna de recurrir al 
extranjero para integrar los “teams” con verdaderos “cracks”. Las divisio- 
nes inferiores de todos los clubes están llenas de promesas que sólo falta cul- 
tivar y lanzar en la oportunidad propicia. El reciente campeonato nos demos- 
tró, una vez más, cuántas auténticas estrellas existen en los cuadros del 
interior. Me atrevería a agregar que todos los potreros son un seguro vivero 
de buenos jugadores. 

Al contratar profesionales extranjeros se procede más por snobismo que 
por necesidad. Y se despoja a los clubes, además del incentivo racial, de una 
función estimulante para los propios jugadores, que antes que expresiones 
de virtuosismo individual debieran ser el resultado de la tradición del club, 
en materia de juego. Eso, por lo menos, da a los cuadros cierta personalidad. 
La temporada que termina confirma lo que aseveramos. Todos los aficiona- 

_dos se saben de memoria lo que ocurrió en San Lorenzo de Almagro, para 
citar un solo caso. Se contrataron varios “divos” extranjeros. El “team” al 
principio iba “como la mona”. Se recurrió a los buenos jugadores de las 
divisiones inferiores, y desde entonces casi no ha perdido partido. Hasta 
el punto de que los de Boedo, de no haber largado tan mal, serían ahora los 
más serios rivales del campeonato. Esperemos que la experiencia sirva en 
la temporada próxima. 


Una efemérides por semana (Continuación de la página 51) 


mar nuevamente, a las órdenes del ge- 
neral Paz, para asistir a la batalla de 
Ituzaingó, mereciendo que su jefe di- 
jese: Con los norteños que me acom- 
pañaron, combatí en Ituzaingó, adqui- 
riendo ellos un nuevo y poderoso título 
a la gratitud de la patria y a mi pro- 
pia estimación.” Los veremos más ade- 
lante velar por sus instituciones, pa- 
cificar al pueblo de Salta, a la vez 
que afirmaban la autonomía de aque- 


de la gran patria argentina, 


sería una realidad: 
A la faz de la tierra se levanta 
una nueva y glorioso nación: 

La Nación Argentina. 


Ellos veían aproximarse el día en que 
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ACABE CON ESE 
PESIMISMO 


Siga este consejo-y despierte 
en usted unasaludablealegría 


En esos días en que le domina una 
indefinible tristeza; en que no puede 
concentrar su mente—y siente can- 
sado el cup: no exagere sus pre- 
ocupaciones hasta enfermarse de ye- 
ras—ni, con la intención de atenderse, 
tome tampoco “cualquier” purgante, 
pues podría resultarle más perjudi- 
cial que beneficioso. 

Lo que usted necesita es símple-= 
mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruído, entorpece 
el funcionamiento de todo el orga- 
nismo. Lo que haría su propio mé- 
dico, puede hacerlo usted: ayudarse 
con una preparación vegetal, inofen- 
siva pero eficaz, para eliminar todo 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos píldoras de Brandreth, 
—que son puramente vegetales — 
usted se levantará muy aliviado. No- 
tará el despertar de nuevas energías, 
se sentirá en mejor disposición —cum- 
plirá mejor sus tareas— y disfrutará 
más plenamente las cosas gratas de 
la vida. ; 

No demore en tomar las Píldoras 
de Brandreth. Tienen que ser un pro- 
ducto de confianza cuando miles y 
miles de personas las toman. Es un 
remedio favorito en la mayoría de 
los países del mundo. Siempre que 
sienta la más leve indisposición—pe- 
sadez o desgano, o note que le salen 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Píldoras de Brandreth— y no se 
preocupe más. Las venden las bue- 
nas farmacias. No admita sustitutos. 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le interesa 
conocer las Píldoras Perlas 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana delDr, MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. 
Certificado del Departamento 
Nacional de Higiene. GRATIS a quien lo soli- 
cite se remite librito explicativo sin membrete. 
Para pedirlo, diríjase así: 


Casilla de C 1780 
M. D, TITUS Buenri 
De venta en Franco-Inglesa, etc, 


aaa NS 


APRENDA. A BAIL 


| 


sería la 14” estrella de nuestra glo- | 
riosa bandera: Jujuy. Los veremos nue- 

vamente repeliendo vandálicas invasio- 
nes que se proponían asolar “aquellas 
heroicas provincias y velando por la 
paz y progreso del terruño, por ende, 


sin maestro, tan» 
go, fox trot, vals, 
etc,, mediante el 
tratado EL ARTE 
DE BAILAR. Pida 
una demostración 
y prueba gratis 
al Profesor 


M. COMAS | 
VICTORIA 1872 A 
Buenos Aires 


== 


Eo 


Bandoneón, 
Violín, Guita- 


rra, Acordeón, 


GRATIS ARES 


para estudio a cualquier parte del 
País. APRENDA POR CORRESPON- 
DENCIA en muy poco tiempo. Inst. 
“ARJONA”, Curso especial Srtas, y 
Caballeros, envíe $ 0.20 en estampl- 
Mas y recibirá condiciones. 
1 INSTITUTO MUSICAL ““ARJONA””. 
Calle Pedro Echagiie 1755 - Bs, Airec 
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EL CUENTO HUMORISTICO 


" Por JOSE M. BRAÑA 


NDUDABLEMENTE, Par- 
menio Pinerolo era uno de 
los más amenos contertu- 
lios del Club de los Tristes, 

de Villa Equis. Verídico o no, 
lo que contaba servía de solaz 
y a veces de enseñanza. Confie- 
so que yo era uno de sus más 
fervientes admiradores. 

Una tarde, al llegar al club, 
lo hallé en el gran salón de des- 
canso, rodeado de un grupo de 
personas. Por la actitud de és- 
tas no me fué difícil suponer 
que Parmenio les estaría contan- 
do algo, por cierto, interesante. 
Me acerqué rápidamente al gru- 
po y me dispuse a escuchar. Pi- 
nerolo decía en ese momento: 

—-Pues sí, señores; una ma- 
drugada, a raíz de haber soñado 
una serie de disparates, di un 
brinco en el lecho y abrí tama- 
ños ojos. ¡Entonces me fué dado 
ver lo que no hubiera sido capaz 
de soñar! Mi mujer hurgaba en 
los bolsillos de mi ropa como una 
vulgar Maritornes. 

“¡Ah! —exclamé sin voz, para 
que me oyera.—¡ Conque también 
tú sufres de la manía de regis- 
trar! Pues ya te daré tu merecido. 

”Siguiéndola en silencio en su 
requisa, recordé que en muchas 
ocasiones había advertido la fal- 
ta de parte de mi dinero. Pero 
como soy un poco distraído no 
se me ocurrió nunca sospechar 
de ella. Y el caso era que cuanto 
más empeño ponía en evitar eso 
que yo mismo calificaba de dis- 
tracciones, mayores resultaban 
éstas. Pero [aquélla madrugada 
despertándome accidentalmente, 
pude comprobar que no soy tan 
distraído. 

"Terminado su cometido, Ni- 
céfora sacó un par de monedas 
de uno de mis bolsillos y se acos- 
tó sin hacer el más leve fuido. 
Diez minutos después la muy des- 
vergonzada roncaba como un ór- 
gano de iglesia. 

Cuando, ya de día, el cuco del 
reloj cantó las siete, mi mujer se 


echó del lecho y me sacudió como: 


de costumbre: 

”—¡ Vamos, Parmenio! ¡Arri- 
ba, que ya es hora! 
Una vez vestido y a punto de 


EL BOMBERO APROVECHADO 
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salir, fingí buscar algo en la 
cartera. Nicéfora me observaba 
con una frescura de procurador. 
De pronto me puse amarillo, des- 
pués rojo, y por último verde, y 
lancé una serie de exclamaciones: 

”Ah!... ¡Dios de los cielos! 
¡Qué desgracia más grande! He 
perdido dos billetes de diez pesos 
que guardaba aquí; dos billetes 
que me dió anoche mi jefe para 
que esta mañana, tempranito, 
levantara un pagaré que van a 
protestarle! ¿Y qué hago yo aho- 
ra? ¿Cómo levanto ese dichoso 
documento, que podrá costarle 
un disgusto a ese buen hombre..., 
y otro más grande a mí? ¡Ah!... 
¿Por qué no tendré yo otros vein- 
te pesos. ¿Por qué no me moriré 
de repente para librarme de la 
verglienza ? 

”Nicéfora, escuchándome, se 
puso lívida. Creyó, sin duda, que 
era verdad que había perdido 
aquel dinero. Y como a pesar de 
todo no es de piedra pómez, se 
sintió apiadada de mi desespera- 
ción. Y me dijo sinceramente: 

Mira, Parmenio; no te des- 
esperes. Yo he venido haciendo 
algunas economías con el fin de 
regalarte algo el día de tu cum- 
pleaños. Pues..., ¡qué le vamos a 
hacer!; en lugar de regalarte al- 
go superficial ese día, te regalaré 
ahora esos veinte pesos que has 
perdido. Aguarda un momento 
que voy por ellos. 

"Mientras ella iba a buscarlos, 
yo me froté las manos radiante 
de satisfacción: 

”_¡ He aquí cómo reconquisto 
sus rapiñas de un año! — me 


ESTRATAGEMA 


dije. —¡No se puede conmigo!” 

Hizo Parmenio Pinerolo una 
pausa, y terminó diciendo: 

—Esto que me ha ocurrido a 
mí les ocurre al noventa y nueve 
por ciento de los maridos. ¡Al 
noventa y nueve por ciento!, así 
como suena; sólo que a unos les 
sacan unas moneditas, a otros 
unos billetes y a algunos la car- 
tera con todo lo que tienen. 

Después de oír contar tal cosa 
caí en la cuenta de que, inevita- 
blemente, yo debía estar incluí- 
do en ese noventa y nueve por 
ciento de maridos desplumados. 
En efecto, en más de una oca- 
sión había advertido la falta de 
dinero, pero jamás se me había 
ocurrido sospechar de mi mujer. 
Más bien creía que lo perdía o 
lo gastaba sin darme cuenta; dis- 
tracciones éstas un poco ridícu- 
las quizá, pero que no son exclu- 
sivas de los sabios. 


Eñauto salí del club, des- 
pués de haberme pasado dos ho- 
ras en la sala de juego, llevaba 
la cartera exhausta; tan exhaus- 
ta como puede llevarla un maes- 
tro de escuela. Y mi situación 
era desesperada. Llevado de mi 
ceguera no sólo me había jugado 
lo de mis gastos de todo el mes 
sino también el importe de una 
factura, de la cual debía rendir 
cuenta a la mañana siguiente. 

¿Qué hacer en esa situación? 
¿Arrojarme al paso de un colec- 
tivo? ¿Asaltar a un confiado 
transeúnte? Me sentía tan inca- 
paz de una cosa como de otra. 
Iba como un autómata haciendo 


el camino de mi casa, sin ver, 
ni oír, ni dejar de pensar en co- 
sas sombrías. Por fin, en una 
pausa de mis terribles pensa- 
mientos, me acordé de Parmenio *' 
Pinerolo y de que yo era, indu- 
dablemente, uno de los tantos 
maridos saqueados. Entonces con- 
cebí un propósito: el de poner a. 
prueba a mi mujer. Me pasaría 
toda la noche en vela, procuran- * 
do sorprenderla infraganti. 

Pero el hombre no hace más 
que proponer; y me ocurrió lo 
fatal. Como no. estaba entrenado 
para sereno, en cuanto me zam-- 
bullí entre las sábanas me quedé - 
dormido como un tronco. Sin em-- 
bargo, como había tenido la pre- 
caución de contar las monedas de 
que me quedaban al salir del club, 
al recontarlas, a la mañana si- 
guiente, advertí la falta de dos. 
Si la afirmación de Pinerolo pu-' 
do parecerme antojadiza, en ese 
momento tenía que rendirme a - 
la evidencia. Y me froté las manos 
con la satisfacción con que debió 
frotárselas Arquimedes al lanzar 
el histórico ¡eureka! Terminé de 
vestirme, me desayuné, y en el 
momento de salir para el empleo, 
como al descuido me llevé la ma- 
no al bolsillo y extraje de él la 
cartera. La abrí, para mirar su 
interior, y, con un arte de verda- 
dero comediante, cambié los colo- 
res del camaleón. ; 

—¡Ah! ¡Horror! ¡Maldición! 
— exclamé como un poseído. — 
¿Y mi dinero? ¿Y los treinta pe- 
sos que tenía aquí, que eran el 
importe de una factura que co- de 
bré ayer?... ¡Ah, Señor, Señor! * 
— repetía mesándome los cabe- 
llos. — ¿Y con qué cara me pre-. 
sento yo a mis patrones? ¿Cómo 
podré justificar que log he perdi- 
do o me los han robado? ¡Iré a 
la cárcel! ¡A la cárcel como un 
ladrón vulgar! ¡Y allí me ten- 
drán cinco, diez, veinte años!... 
¿Te das cuenta, Gertrudis? 

Fingiéndome presa de un ata-. 
que, me dejé caer sobre una silla 
y cerré los ojos como si fuera a 
expirar. Entonces mi mujer, po- 
niéndome sus manos sobre los 
hombros y hablándome al oído, 
me dijo con tono maternal: B 

—No te aflijas, Obdulio. No 
te aflijas ni te mueras. No serán 
tan crueles tus patrones que t 
manden a la cárcel..., y si lo ha- ' 
cen... ¡Ah! Entonces sabrás quién 
soy yo. Iré a verte todos los do-, 
mingos... é Cal 
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Tita Unzué Lelorr 
de Rodriguez 
Larreta, dice: 


La mujer Argentina = al igual de millones de 
personas en el mundo entero - ha descubierto en 
Odol el dentífrico ideal. - ¡Y con razón! No 
hay como esta maravillosa crema dental para 
limpiar y pulir los dientes tan bien que el es- 
malte se revela en todo su reluciente esplendor. 
Basta con unas cuantas cepilladas para quitar el 
sarro y hacer desaparecer las manchas y todo 
descoloramiento. ¡Y qué pronto adquieren los 
dientes un nuevo lustre y una blancura perlina 


que dan encanto a la sonrisa ! rA la vez Odol 


Me fondo Vacen faro 7 de dd dad estimula y mantiene sanas las encías. Neutraliza 
2 E los ácidos bucales; purifica el aliento, refresca 


sn 4/ Se dé put EA ja , y desinfecta la.boca. - Tal vez no use Vd. el 
he 7 1, 1 dentífrico que debería emplear. Pruebe entonces 
y LA eS EE ho Odol y habrá dado con una crema dental que 
: É realmente confiere grandes beneficios. El tubo 

) grande sólo cuesta setenta centavos. 


E 
fr pare <o ce WIN y 
É . EE :] 
y : E y ' Para aplacar la sed, tan molesta en verano, no hay nada 
hn pd Z Y, Le hi A Ps a mejor que enjuagarse la boca y garganta con unas gotas 
YARD a Sn ' de Odol LIQUIDO en medio vaso de agua. Imparte una 
: sensación de frescura — perfuma el aliento y protege 


Ple A 3 A id contra los ataques de los microbios. 
E pl Sugl Aldao de Rodrigues. : 


det AO 


E y 
A os Ea 
. WoW A, 1730 


Tola | 


Tubo chico... 0:30 
Tubo, grande. . 0.70 
h o e Tubo doble. .. 1.40 P : 
"QUE EMBELLECE LA SONRISA De cinco > CONTINENTES / d 
o ¡IR E 9 > a 
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